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C A P Í T U L O  V I

SUPLICIO DE TA N TALO

En otro lugar * hemos dicho quién era John Turnbull : 
“uno de esos capitalistas de vastas miras políticas, como hay 
sobre todo en Inglaterra, que, dándose cuenta del provecho 
que su país y su propia casa podrían sacar del desarrollo del 
comercio con las colonias españolas emancipadas, no había 
dudado en abrir su caja a Miranda y  en ayudarle por todos 
los medios. Tal vez prometiera el general a la poderosa fir
ma ventajas especiales, concesiones o monopolios en los 
países que se libertaran ; pero es lo cierto que sólo las libras 
esterlinas de Turnbull permitieron a Miranda vivir en Lon
dres por esta época” . Sin embargo, el negociante comienza 
a cansarse y Miranda escribe a Oquendo : “Vea usted si 
puede hacer pasar fondos a Trinidad, pues nuestros amigos 
nos han adelantado ya más de lo que es justo y es vergüen
za realmente que estemos abusando de esta manera por cul
pa de otros. Prevengo a usted que no gire ninguna cantidad 
de dinero sobre ellos, porque con motivo de la última letra 
de cambio de Barbadas así me lo han hecho comprender” . 
En efecto, Turnbull, a quien hemos llamado grande em
presario financiero de aquellá operación política destinada 
a desmembrar la monarquía española, había “ avanzado con
siderables sumas de dinero para la subsistencia de Miran-

* Véase Miranda et la Révolution Française, pp. L II (en nota) 
y 396-97.
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da y la prosecución de sus proyectos” , con la esperanza de 
servir a su propio país. El general había llegado de Fran
cia “ con algunos luises de oro que pidiera prestados a la 
persona que le acompañaba”  *.

En cuanto a su infiel ex secretario, leemos en una car
ta a Oquendo : "E l picarillo de Dupéron se ha hecho atra
par aquí por la policía, que le ha puesto en el depósito de 
transportados para enviarle fuera del país” . Dupéron ** 
había entrado secretamente en tratos con los emigrados 
franceses, de quienes Miranda no quería oír hablar, y  com
binado con Dossonville, otro policía infame recién evadido 
de Guayana, la venta de los papeles del venezolano al go
bierno español. Copias de algunas piezas importantes fueron 
así a parar a manos del embajador de España en Viena, 
quien pagó por ellas 2.250 florines y las remitió a Madrid. 
El gobierno real pretendió que ya conocía "el proyecto de 
los revoltosos americanos tenido desde el año de 96 y que 
nada adelantaron ni adelantan más los papeles que le han 
entregado al embajador” . Pero no dejó de enviar órdenes 
a los jefes civiles y militares de América para que reforza
sen la atención hacia el peligro exterior q u e ' p u d i e r a n  ofre
cer los ingleses y hacia los amigos o parientes de los conju
rados que vivían en el interior. La pena de muerte inmedia
ta fue pronunciada contra Olavide, Quintana, Pozo, Salas 
y; algún otro de los conspiradores conocidos. “ Es voluntad

* Chatham Mss. N .’’ 184. Turnbull a Pitt : 14 de mayo y 14 de 
agosto de 1799. Estas cartas constituyen una prueba más de que M i
randa nada tuvo que hacer con los fondos secretos ingleses durante 
SU ' permanencia en Francia. Según Dupéron, los avances de Turn- 
búll montaban a 2.000 libras.

. ** Algunos dan a este espía el nombre de Dupérou. Por nuestra 
parte seguiremos llamándole Dupéron, nombre que tiene en los nu
merosos documentos originales y  en los libros autorizados que sobre 
él hemos consultado. Los pormenores del pleito con Miranda y  de la 
comunicación de los planes de éste a los españoles pueden verse en 
Miranda et la Révolution Française, pp. 396-408
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del Rey — prescribía la circular—  que usted redoble la vi
gilancia y celo en el gobierno de las provincias que le están 
confiadas, sirviéndole esta noticia para vivir alerta contra 
los enemigos de la Corona y los intereses del Estado, pero 
con la prudencia, moderación y tino que requieren estos 
asuntos, sin tropelías, sin ruidos y  sin sembrar sospechas”  *. 
Un documento francés muy posterior dice que en aquella 
época fueron destituidos f ‘algunos comandantes en México 
que estaban señalados como cómplices del proyecto de Mi
randa” **. Al Capitán General de Venezuela se previno, 
un poco más tarde, de la eventual llegada clandestina de 
Caro a la provincia.

Meses después y aun cuando las autoridades españolas 
poseían la prueba de que Miranda conspiraba a la sazón 
contra la integridad de la monarquía, el Tribunal de Indias 
dictó una sentencia que le honra y  demuestra la imparciali
dad de sus juicios : el general fue declarado inocente de to
das las acusaciones levantadas contra él diez y ocho años 
antes, época de su servicio en Cuba. Dicho oficial — dijeron 
los jueces—  fiel vasallo de Su Majestad, tenía derecho al 
real reconocimiento en recompensa y remuneración del mé
rito con que había cumplido la delicada misión que le encar
gara Cagigal. Miranda no tuvo noticia siquiera de la visita 
de las fortificaciones de La Habana por un militar inglés, 
‘ ‘como falsamente se había informado a Su Majestad”  ***. 
Mas el general atribuyó esta sentencia a la perfidia de los 
españoles y no a su justicia y escribió a Manuel Gual :

* Archivo de Indias. Papeles de Estado. Caracas, Leg. 4-125/3. 
Piezas de mayo y junio de 1799, publicadas en el Boletín de la Aca
demia Nacional de la Historia. Caracas. N.° 34 : junio de 1926.

** A. N, F7 6318. B. El conde Anglés al ministro de la P o
licía : 19 de noviembre de 1818.

*** Véase Antepara, pp. 256-7. Extracto de la sentencia. Carta 
de Cagigal a Miranda de 10 de diciembre de 1799; y respuesta de 
9 de abril de 1800.



168 P R I M E R A  R E P U B L I C A  D E  V E N E Z U E L A

“ Nada ocurre de particular, sino que los señores godos me 
han hecho escribir, por mano de un fiel y honradísimo ami
go, para que vaya a Madrid con toda seguridad a recoger 
los frutos de una sentencia que en favor mío se ha dado por 
el Supremo Consejo de Indias”  *.

En verdad, lo interesante para Miranda no era el pare
cer de los jueces peninsulares sobre aquel viejo negocio 
antillano, sino la decisión que tomaran ahora los gobiernos 
de Inglaterra y  de los Estados Unidos sobre los proyectos 
a ellos sometidos. Pitt no da señales de vida y  se niega a 
recibir de nuevo al agitador, el cual expresa sus quejas, re
sume la historia de sus relaciones con el primer ministro y 
reitera la solicitud de ayuda en largo memorándum de 19 
de marzo **. Fundándose en recientes palabras pronun
ciadas en el parlamento británico, a propósito de la actitud 
de los suizos hacia Francia, Miranda insiste en el deber que 
tiene Inglaterra de ayudar también a los pueblos dispuestos 
a oponerse a los principios de París, a “ formar un gobierno 
estable sobre bases diametralmente opuestas al sistema 
francés” . Los comisionados del general han recomendado a 
los colonos abstenerse de movimientos aislados, esperar el 
apoyo inglés y norteamericano y, sobre todo, ejercer “ la 
más completa vigilancia respecto a la admisión en suelo 
americano de ningún agente del sistema revolucionario 
francés, bajo ningún pretexto” . Miranda recuerda cómo, en 
1792, cuando en Francia “ sobrevino el sistema de Robes-
pierre” , él se negó a mandar una expedición a Santo Do
mingo y logró se la aplazase, temiendo “ los principios anár
quicos” , con lo cual “ quizá salvó al Nuevo Mundo de su 
ruina total” . Las cartas de Hamilton y  de otros norteame
ricanos alimentaron durante algún tiempo la esperanza de 
que la ruptura franco-americana determinaría la proclama -

* Archivo de Indias, loe. cit., 4 de abril de 1800.
** Archivo Miranda. Neg. I.
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ción de la independencia de las colonias españolas. Por des
gracia, Pitt no había vuelto a ocuparse en los proyectos de 
Miranda y éste sólo sabía indirectamente, por cartas del 
subsecretario Hammond a Turnbull, que el gabinete ni si
quiera tenía intenciones de reembolsar al último las sumas 
avanzadas para realizar los planes sobre la América espa
ñola, concretados y formulados por el venezolano y confir
mados por varios agitadores venidos a Europa, según lo 
demostraban el acta de París y  las gestiones practicadas 
ante el propio gobierno inglés por Casa Montalvo, Palacio 
y Ortiz, Caro y otros. La situación de Miranda, sin contes
tación ni esperanzas de parte de Pitt, se hace difícil. Es 
claro que ya no podrá encontrar en sus compatriotas crédito 
suficiente para evitar que la revuelta, inminente, se haga 
con perjuicio del orden y de la moral y también de los inte
reses materiales de la Gran Bretaña y  de los Estados Uni
dos. Tal sucederá, ciertamente, si “ las personas prudentes 
e instruidas”  que se esfuerzan en ponerse a la cabeza de la 
revolución para llevarla por buen camino, se desencantan y 
se desacreditan ante la opinión pública hispanoamericana. 
Miranda se dice informado de que varios españoles ganados 
a la causa de Francia se preparan a salir para las colonias, 
con el fin de propagar en ellas la idea de un cambio de go
bierno según los principios franceses y para el momento 
en que los ejércitos revolucionarios invadan la Península. 
Por todas estas razones, urge que el gobierno inglés defina 
su actitud y que el general pueda comunicarla cuanto antes 
a sus amigos y comitentes.

Suplicio de Tántalo y  trabajo de Sísifo estos de Miran
da. Escapan siempre a su mano los ansiados auxilios britá
nicos ; y  rueda siempre al pie de la montaña cuya cima cree 

. coronar, con su enorme peso de ilusiones. Dos meses des
pués de haber presentado su extenso memorial, hace es
cribir de nuevo por Turnbull: los territorios venezolanos 
están en insurrección latente y proclamarán su indepen-



dencia con o sin apoyo extranjero; los ingleses no deben 
olvidar que sus establecimientos guayaneses lindan con 
aquellas provincias. Miranda ha decidido ir a reunirse con 
sus compatriotas, gran parte de los cuales aceptará su man
do ; no pide a Inglaterra tropas, sino una ayuda naval y 
que Picton, en Trinidad, suministre armas y municiones. 
¿Por qué Pitt no le acuerda una audiencia? *.

El embajador de Rusia en Londres, conde Woronzoff, 
le animaba para que hiciese un desembarco, de cualquier 
modo, en las costas americanas, creyendo que una vez efec
tuado aquél sus amigos correrían a juntársele. Woronzoff 
agregaba que, de vivir Catalina o de tener el reinante czar 
otro carácter, se habrían suministrado al general dos fra
gatas y dos mil hombres para tentar la aventura **. Todo 
contribuía así a avivar el deseo que tenía Miranda de salir 
de Londres. Y  puesto que el gobierno ponía obstáculos a su 
pasaporte para Trinidad, que al menos —escribía a Wic- 
kam—  le permitiese marcharse a los Estados Unidos ***. 
Sin embargo, en carta a Oquendo, promete embarcarse para 
Trinidad en el convoy del 15 o del 2 0  de junio. En su con
cepto, no conviene esperar más ayuda de los ingleses, sino 
“ con resolución y juicio obrar por nosotros mismos, si que
remos tener asociados, porque éstos no se decidirán jamás 
hasta que nos vean en una posición respetable” . Noticias de 
diversas fuentes concuerdan en presentar como favorable la 
situación de Venezuela para una empresa guerrera y permi
ten suponer que los medios son suficientes para ella ****.

Pero el gabinete permanece sordo a toda súplica y  Mi
randa no ha podido aún reservar su puesto en los navios 
que se preparan a zarpar para América. Su carta de 25 de

* Chatham Mss. N.° 184. Turnbull a P itt: 14 de mayo de

** Archivo Miranda. Neg. III.
*** Chatham Mss. N.° 160. 25 de mayo de 1799.

**## Archivo Miranda. Neg. II. 3 de junio de 1799.
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junio a Flint es un llamamiento desesperado para que se le 
deje embarcar, con pasaporte para Trinidad o sin él para 
los Estados Unidos. En este último país se le brinda “ un 
asilo contra las proscripciones del Directorio francés y de 
sus aliados” . Su permanencia en Inglaterra, de cuyo gobier
no espera en vano auxilio hace quince meses, es ya imposi
ble y  pronto no le quedará más camino que “ contraer deudas 
o pedir limosna” *. Copia de esta carta y  de la dirigida an
teriormente a Wickam, fueron remitidas a Pitt, a quien el 
general suplicó le librara de “ una vejación tanto menos 
merecida cuanto que ni él ni sus compatriotas no han creído 
hacer nada desde hace diez años, que no debiese procurarles 
las más favorables consideraciones por parte de este país” **.

Entretanto, conspirábase en Trinidad contra las autori
dades de la vecina Capitanía, con el apoyo del gobernador 
Picton. Manuel Gual, refugiado en la isla, trataba de ob
tener auxilios y representaba al comandante de las fuerzas 
británicas de Barlovento que habiendo la corte de Madrid 
unido su suerte a la del Directorio, la América española se 
había convertido en colonia francesa y que, por lo tanto, co
rrespondía a Inglaterra promover y ayudar su independen
cia. En su memorándum dice Gual que el gobierno inglés 
tiene interés “ en cegar esta fuente de riquezas sobre que 
cuenta el Directorio” , y  en asegurarse, con libre comercio, 
el abastecimiento de sus propias colonias. España recibirá 
así el castigo que merece por haber “ auxiliado la indepen
dencia de la América del Norte” , “ desertado la confedera
ción” y “ sometídose vergonzosamente al poder del Directo
rio” . El momento parece adecuado para la revolución, porque 
el gobierno español “ acaba de irritar los ánimos con nuevos 
impuestos y estancos”  y “ gracias a la fortuna de hallarse 
casi todas las armas en las manos de los americanos y des
contentos, como es notorio, los pocos veteranos que hay” .

* Chatham Mss. N.° 160.
** Chatham Mss. l.° de julio de 1799.
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Cuatro o seis mil fusiles y uniformes, algunos cañones y 
municiones, doscientos soldados, dos fragatas: he allí cuan
to necesitan los venezolanos para independizarse. De acuer
do con Picton, Gual preparó un extenso manifiesto a sus 
compatriotas, en el cual pintaba con negros colores la tiranía 
española y denunciaba los pactos criminales concluidos por 
el Rey con los revolucionarios franceses, de quienes aquél 
es “ el cajero servil que les libra toda la plata del Perú y de 
México” . Con el auxilio de Inglaterra, América será in
dependiente, libres el comercio, la agricultura y la indus
tria, iguales las castas, suprimidos los procedimientos po
licíacos y el “ tributo afrentoso” que pesa sobre “ la cabeza 
del indio, del mulato y  del moreno” . Los tribunales no se
rán ya “ una cueva de ladrones, ni los empleos públicos se 
darán más a galopines que no pueden tener ningún interés 
por la felicidad de una tierra extranjera” . La religión no 
servirá ya de instrumento de dominación, y sus ministros, 
mejor dotados, gozarán de entera independencia. Quince 
millones de americanos no pueden continuar sometidos a 
una centena de tiranos, “ a unos pocos que quieren ser ricos 
de la miseria de los pueblos” . La revolución está en marcha 
y traerá a América sus bienes y bendiciones “ sin manchar 
la tierra con un robo ni con una gota de sangre”  *. A  última 
hora, Picton impidió la publicación del manifiesto, cuyas 
ideas le parecieron sin duda en desacuerdo con las intencio
nes de su gobierno, nada amigo de igualitarismos ni otros 
presentes revolucionarios. La circulación del papel habría, 
por otra parte, avivado la hostilidad de los nobles de Vene
zuela contra Gual que pretendía arrancarles sus privilegios, 
confundirles con el bajo pueblo y arrojarles como “ galopi
nes”  de los puestos u oficios de república que ocupaban al 
amparo del régimen español. Copia de estos documentos fue 
enviada a Miranda, a quien su autor suplicaba fuese a po

* Archivo Miranda. Neg. II. 21 de marzo de 1799.
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nerse a la cabeza de la insurrección venezolana y a ganar 
“ la gloria pura de ser el salvador de su patria” , en la cual 
“ ha crecido la opinión y el deseo de la independencia”  *.

Mientras tanto, el agente personal de Miranda en la isla 
continuaba ocupándose en preparar la ida de aquél y, so 
color de negocios privados, trataba con Picton del gran ne
gocio de la emancipación. El silencio y la reserva que guar
daba el gabinete mantenían al general en la mayor incerti- 
dumbre y tan pronto hablaba de ir directamente a Trinidad, 
como de marcharse a Filadelfia. El 5 de julio escribió a Sir 
Tbomas una carta en la cual le daba las gracias por las bon
dades que había dispensado a Caro durante su permanencia 
en Puerto España y por el interés que manifestaba en favor 
de las provincias de Venezuela. A  su misiva Miranda acom
pañaba un “ pequeño escrito”  — el libelo de Vizcardo—  cuya 
circulación contribuiría a propagar la idea de librarse de la 
dominación española **. Mas, por septiembre, he aquí que 
recibe nuevas cartas de Caro, quien denuncia la duplicidad 
de Picton. Miranda, colérico, se arrepiente de haber escrito 
a éste y enviádole el libelo. “ No nos engañemos — dice a su 
agente que supone en Martinica—- cuanto a usted ha ocu
rrido últimamente estaba bien claro desde el principio, si 
usted me hubiera informado y no héchome creer que ese 
hombre estaba de buena fe y todo por nosotros, cuando es 
hoy evidente que de acuerdo con el godo obispo trama hace 
ya largo tiempo la ruina de los criollos por obtener la domi
nación absoluta del país... Lo mismo que a usted me acon
tece a mí aquí, rehusándoseme por modos indirectos y am
bigüedades el permiso de ir de este país para los Estados 
Unidos de la América, que he pedido ya veinte veces” . El 
general aconseja a Caro que, sin pérdida de tiempo, vaya a 
reunirse con sus compatriotas, probablemente los granadi-

* Ibidem. Gual a Miranda : 12 de julio de 1799.
** Archivo Miranda. Neg. II. Dos cartas de 5 de julio de

1799.
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nos. “ A  esto se añade — concluye— que no tenemos fondos 
que gastar, pues los amigos aquí están sumamente fríos en 
este particular y sin Mr. Turnbull ya estaría cerrada la 
puerta absolutamente”  *.

A las solicitudes personales de Miranda para obtener 
pasaportes juntábanse las de Rufus King, ministro de los 
Estados Unidos, quien, en carta a Huskinson, insistía en 
que se permitiese la partida de aquél, cuya situación pecu
niaria pintaba como desesperada. Dundas, ministro de la 
Guerra, escribió por fin a King que lord Grenville consen
tía en otorgar el pasaporte **. No se dio, sin embargo, tal 
pasaporte ; pero Miranda aprovechó la ocasión de expresar 
su reconocimiento a Dundas para remitirle copia de ciertos 
papeles enviados por Gual, de Trinidad. Informa el gene
ral al ministro que “D. Manuel Gual es el hijo mayor de 
D. Mateo Gual, comandante de La Guaira cuando el almi
rante Knowles atacó aquella plaza en el año 1743. Nativo 
de Caracas, ha servido en la infantería regular de la pro
vincia y goza de gran popularidad'en el país, siendo des
cendiente de una familia noble y  rica de La Guaira. El 
general Miranda le conoció íntimamente en su juventud y 
está informado de que es hoy hombre de distinguidos ta
lentos y  de importancia en el país” . Miranda se decía dis
puesto a conferenciar sobre la materia a que se referían 
los documentos, que Dundas comunicó al gabinete tres días 
después. “Nadie — escribía Sir Henry en su memorándum—- 
puede desear al presente ver cualquier parte del mundo ha
bitable entregada a la aventura de un sistema revoluciona
rio”  ; pero el gobierno debía escoger -por fin su camino en 
lo relativo a los negocios de la América española. Inglaterra 
tenía interés económico en abrirse allí nuevos mercados ;

* Ibidem. Miranda a Caro: 2 de septiembre de 1799.
** A . N. F7 6285. Dossier Miranda détenu. Cartas de King 

a Huskinson de 1.° de agosto y a Miranda, de 1.° de septiembre 
de 1799.
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y , en cuanto a la política, había precisamente necesidad de 
examinar si no sería peligroso permitir que aquel inmenso 
imperio efectuase su inevitable revolución sin guía ni con
trol *. Pero Dundas era el único, de los tres hombres más 
importantes que acompañaban a Pitt en el gabinete, que 
fuese favorable a los planes de Miranda, o que, al menos, 
propusiera estudiarlos. Lord Grenville y Windham, por el 
contrario, se mostraban opuestos no sólo a ayudar al gene
ral sino también a colaborar con los Estados Unidos en los 
asuntos de"Hispano-América. “ Opino firmemente — decía 
el jefe del Foreign Office—  que no debemos de ningún modo 
comprometernos en los proyectos del general Miranda ni 
en los del gobierno de los Estados Unidos de América a este 
respecto” ; y  concluía que Inglaterra no podía, sin madura 
reflexión, exponerse a extender el espíritu revolucionario al 
Continente español. “ Supongo —escribía por su lado W ind
ham—  que todos tendrán gran recelo de los protmctos del 
general Miranda y poca confianza en los de los Estados 
Unidos de América.”  Tenía también “ horror de una revolu
ción conducida por uno u otros” , declarando no poder aso
ciarse a las ideas de Dundas. En su concepto, el interés de 
Inglaterra consistía en separar a España de la alianza fran
cesa y en dar a las colonias una constitución adecuada bajo 
la autoridad de. la Metrópoli **. Tales opiniones prevalecie
ron en el seno del gabinete : una tentativa de Ponwall, a 
fines de noviembre, para obtener audiencia de Pitt y comu
nicarle informaciones urgentes llegadas de América, no dio 
ningún resultado ***.

* Castlereagh. Correspondence. Vol. V II, pp. 273-4, 284-5 
Miranda a Dundas : 30 de septiembre; Memorándum de Dundas : 
3 de octubre de 1799.

** Ibidem, pp. 285-6. Octubre de 1799.
*** Chatham Mss N.° 160. Ponwall a Pitt : 28 de noviembre 

de 1799.
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M IRA N D A  Y  BO N APARTE

Otra traición preparábase contra Miranda y esta vez su 
autor no sería un extranjero vendido sucesivamente a todas 
las causas, como Dupéron, sino un americano que había 
trabajado esforzadamente hasta entonces en favor de la in
dependencia de nuestros países y a quien el general brinda
ra, con su entera confianza, amistad paternal. La conducta 
de Pedro José Caro en Trinidad había despertado los recelos 
de Gual, que no era, sin embargo, a juzgar por su corres
pondencia, exageradamente perspicaz : “No quiera usted 
que sienta —escribe a Miranda—  no haber conocido al ami
go Caro y  haber sido informado de todos los planes de us
ted ; pero lo que es más triste y  más fatal es que mi amigo 
Manzanares y  yo desconfiamos de él”  *. Picton, por su par
te, sospechó que el cubano fuese agente de los españoles y 
le expulsó de la isla : “ La conducta de este hombre — es
cribió el gobernador a Londres—  durante los cinco o seis 
meses que residió en esta isla me hace pensar que tengo 
razón para creer que era un emisario de la corte de Ma
drid, que ganó la confianza de Miranda para descubrir sus 
proyectos y las intenciones del gobierno de Su Majestad 
respecto de las colonias sur-americanas”  **. No se equi
vocaba completamente el inglés, pues ya la traición traba
jaba sin duda el espíritu de Caro, quien por noviembre de

* 4 de febrero de 1800.
** Véase Robertson, loe. cit. (traducción española) pp. 186-7.
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1799, regresó a Londres. La embajada de España infor
maba a Urquijo, ministro de Estado, que aquel cubano, “ de 
estatura menos que regular, color moreno y  como unos 
cuarenta y cinco años de edad” , visitaba con frecuencia la 
casa de “ nuestro memorable español Miranda” , lo cual bas
taba para apreciar sus “ ideas y entretenimientos”  *. En 
realidad Caro, desesperando de que se lograra la empresa 
mirandina, enfermo ya de “ piedra en la uretra” , y  en el 
último estado de pobreza, disponíase a pedir perdón al Rey 
y a entregarle los secretos de la conspiración **.

* Archivo de Indias. Papeles de Estado. Caracas. Leg. 4-125 
Citado en el Boletín de la Academia Nacional de la Historia, Ca
racas, N.° 34, indicado atrás.

** A  espaldas del general, marchóse el traidor a Hamburgo y 
paso en manos de D. José de Ocáriz, ministro residente de España, 
varios importantes documentos que tenía en su posesión, relativos 
a las gestiones practicadas en Inglaterra por Miranda y  por Vargas. 
De Madrid respondieron que se dijese a Caro volviera a Londres, 
a continuar espiando; mas él insistió en que se le auxiliase para ir 
a España a restablecer su salud. “ Está necesitado, enfermo y  con 
la resignación que inspira piedad” , informaba Ocáriz. Por marzo 
de 1801, el cubano está detenido en París y  pide “ un módico so
corro”  a D. José Nicolás de Azara, embajador de Su Majestad, para 
seguir a Madrid. No fue sino en febrero del año siguiente cuando 
aquel diplomático pudo comunicar al interesado que el gobierno 
español le acordaba hacer uso del permiso concedídole antes para 
trasladarse al Reino y  ordenaba se le ayudase con algún dinero. 
Entretanto, Caro continuaba en contacto con los íntimos de Miran
da, y  así vemos que, creyendo próxima su muerte, imploró el au
xilio de la viuda de Pétion, a quien rogó dijese a Hélie de Com- 
bray, viejo amigo del general, que fuera a verle. A  mediados de 
año, ya en Madrid, dirige a Cevallos, ministro de Estado, nuevo 
memorial sobre su indulto y se queja de que los papeles que comu
nicó a Azara no hayan sido siquiera examinados; pero el taimado 
permanece tan bien oculto en la Villa y  Corte que no puede la 
policía dar con su paradero. Al fin se presentó en el Ministerio y  
como allí se le dijese que pasara por la Gobernación “ tal susto se 
apoderó en aquel instante de su ánimo que asombrado con el mismo 
horror de su culpa no se le presentaron a su idea sino los más fu-
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Es probable que Miranda no llegara nunca a saber de 
la traición de Caro. La atención del general se hallaba en 
aquellos momentos absorbida por los sucesos de Francia, 
donde el golpe de Estado del 18 de Brumario *, había dado 
el poder a Bonaparte. Sin esperanzas de auxilio por parte 
del gabinete inglés, y  sin lograr que al menos se le diese 
pasaporte para Filadelfia o Trinidad, comenzó el venezola
no a gestionar su ida a París, pues veía en ella el único me
dio de evadirse de Londres **. Por el momento, tentó de 
nuevo de obtener una audiencia de Pitt y redactó un me
morándum sobre los puntos que debía tratar, en caso de 
que aquélla se le acordase. Manifestaba que cedería “ el 
puesto”  a cualquiera otra persona en quien el gabinete pu
siese su confianza para dirigir el asunto, suplicando se. 
respondiera de .cualquier modo a sus proposiciones. Había 
llegado la ocasión de decidir si, por medio de una alianza 
con los hispanoamericanos, prontos a rebelarse, como lo 
demostraban las insurrecciones ocurridas a partir de 1750, 
Inglaterra, de acuerdo con los Estados Unidos, afianzaría 
su supremacía en aquel Continente y se aprovecharía del 
comercio y riquezas de nuestros países. Era urgente no de-

n estos presagios, ni otro partido en la tribulación que el de la 
fuga” . El pobre hombre fue a parar a Lisboa y de allí volvió a 
escribir al ministro, el 8 de abril de 1803, explicando sus terrores. 
Meses después, el embajador de España en Portugal comunicó que 
alguna persona que había visto a Caro le halló “ tan miserable y 
malo según su traza” , que a aquella hora debía de haber fallecido. 
(Véanse: Archivo de Indias. Papeles de Estado. Caracas. Piezas 
relativas a Caro, en el Boletín citado, N.° s. 34 y  37; y  Archivo  
Miranda. Revolución Francesa. Vol. X V III, p. 330 . 24 de febrero 
de 1802).

* 8 de noviembre de 1799.
** Las malandanzas del general durante su última permanen

cia en Francia pueden verse en Miranda et la Révolution Française, 
p p . 409-437.
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jarse suplantar por Francia en la empresa *. Ponwall, 
en diciembre anterior, insistió personalmente ante Pitt para 
que se realizase su viejo proyecto de “ alianza marítima 
atlántica” , y  redactó poco después en unión de Miranda 
un programa de ejecución **. El ex gobernador apoyó to
davía más los argumentos del general y desplegó grande 
actividad en su favor de marzo a junio. Opinaba que el 
momento era decisivo y no convenía dejarlo pasar. La re
volución se baria en América de todos modos, por el pue
blo, que establecería el sistema jacobino y se aliaría con 
Francia, o por los nobles 3  ̂ los hacendados, que podrían 
constituir un gobierno regular y ponerse bajo la protec
ción inglesa. Estas clases privilegiadas habían dirigido has
ta entonces las tentativas de sublevación contra España y 
tenían interés en escapar al contagio revolucionario que ve
nía de París ***. Gual confirmaba los sentimientos de di
chas clases en lo concerniente a Venezuela, donde “ los crio
llos y vizcaínos y  clérigos estaban unidos sobre independen
cia”  ****. Ponwall se queja francamente al primer ministro 
de la indiferencia del gabinete por negocio tan importante 
como el presentado por Miranda, quien disgustado y sin es
peranza alguna, retira todas sus proposiciones. Los hom
bres del gobierno no han prestado atención a éstas y  ya 
todo “ está perdido”  *****, Al general escribe Ponwall que 
espera habrá apreciado el celo y  la corrección con que ha 
tratado de ayudarle ******. Y  semanas más tarde le entre

* Archivo Miranda. N eg . II. 11 de febrero de 1800.
** Ibidem. Ponwall a Miranda : 28 de marzo de 1800.

*** Ibidem. Ponwall a P it t : 12 de marzo de 1800.
**** Ibidem. A  Miranda : 4 de abril de 1800. Gual comuni

caba también (4 de febrero) rumores de movimiento revolucionario 
en Santa Fe. “ Si la noticia de Santa Fe se confirma — respondía 
Miranda—  es asunto de la mayor importancia” (4 de abril).

***** Archivo Miranda. Neg. II. Ponwall a P itt : 18 de marzo 
Ibidem.

****** Ibidem . A  Miranda : 28 de marzo.
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ga un memorial, en que, asiduo lector de la Biblia, dice que 
Miranda es el hombre escogido por la Providencia para sal
var al pueblo hispanoamericano, el cual, con medios para 
rebelarse, carece de los necesarios para organizar un gobier
no. El ejemplo que debe presentarse siempre a los ojos del 
venezolano es Moisés, “ el hombre de Estado más grande y 
puro patriota que conoce la historia” *. A l propio tiempo, 
Ponwall pide de nuevo a Dundas que se dé pasaporte a su 
amigo. Su segunda carta, resumen de las relaciones de éste 
con el gabinete británico, es particularmente enérgica : las 
autoridades no tienen derecho a detener en Londres a un 
hombre que no es “ prisionero de Estado” , al cual se concedió 
en 1798 un salvoconducto para venir a tratar determinado 
asunto y que, sin esperanzas ya de lograr su propósito, pue
de marcharse a donde le plazca **. Con la tenacidad que le 
caracteriza, Miranda escribe también a Dundas y vuelve a 
solicitar de Pitt una entrevista ***.

El primer ministro no recibe a Miranda, mas consiente 
en escuchar a Ponwall. El 6 de junio, en larga conferencia, 
el ex gobernador responde a las preguntas que se le hacen 
sobre los principios políticos del general y el sistema de go
bierno que propone para la América española. Pitt declaró 
que “ el asunto merecía ciertamente la mayor consideración 
en el momento actual” , pero que no tenía aún “ juicio decisi
vo sobre él”  ; que iba a estudiarlo y avisaría a Miranda para 
que fuese a verle. A su solicitud, Ponwall le remitió un 
nuevo escrito contentivo del parecer de aquél. En la nota 
del Diario de Miranda referente a esta entrevista se lee, 
además : “ Mucha impresión y aun inquietud parece le cau
só (a Pitt) la especie promovida por Ponwall de que las 
negociaciones de los americanos (Estados Unidos) con la 
Francia se ajustaban con mutua satisfacción en París, y

* Ibidem. 9 de mayo.
** Ibidem. Ponwall a Dundas : 26 de mayo, 15 de junio.

*** Ibidem. 26 y  30 de junio.
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que no sería extraño que el comercio y las riquezas de la 
América se dividirán (sic) entre los mismos para funda
mentar la unión y hacerla permanente por mucho tiem
po. Tampoco le disimuló que actualmente había en París 
comisarios de las colonias hispanoamericanas.”  Pitt con
cluyó diciendo que Miranda no tendría en ningún caso 
la menor dificultad para salir de Inglaterra *. Pero, sobre 
ninguno de los dos puntos se resolvió nada ; y  cinco sema
nas más tarde el general, furioso, escribió a Ponwall que 
ya no permitirá que se le retenga en Londres “ sino en ca
lidad de prisionero de guerra” , pues “ la conducta de Pi- 
chegru y de Willot no es un modelo para mí”  **.

Miranda aprovechaba todas las ocasiones para separar 
su causa y su persona de las sempiternas y oscuras manio
bras fraguadas por los emigrados contra el régimen revo
lucionario francés. Su interés en este punto era tanto ma
yor cuanto que, decidido a dejar a Inglaterra, creía que el 
advenimiento de Bonaparte le abriría las puertas de Fran
cia. Desde fines de enero de aquel año había escrito al 
Cónsul, por medio de Vargas, quien, bajo el seudónimo de 
Oribe, iba a París, una larga carta, muy hábil y  pensada, 
por la cual solicitaba permiso para regresar a aquella ciu
dad ***. Allí protesta Miranda, por la milésima vez, con
tra las persecuciones de que ha sido víctima en Francia por 
parte de los sucesivos gobiernos, alega su condición de ciu
dadano francés y recuerda los servicios prestados a la liber
tad y  al país que “ tuve el honor de defender con gloria a 
la cabeza de sus ejércitos” . Ahora, cuando “ el reinado au-

* Ibidem. 5 de junio.
** Ibidem. 12 de julio.

'*** El texto de este documento, al cual se acompañaron varias 
piezas justificativas, figura en el Archivo de Miranda (Neg. II. 10 
pluvioso, Año V III), y  no se conocía para la época de la publica
ción de la obra Miranda et la Révolution Française (Véase p. 411). 
En aquella obra puede estudiarse lo relativo a las tentativas de los 
emigrados para comprometer al general en sus conspiraciones.
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gusto de la justicia y  de la moderación, se proclama altamen
te bajo felices auspicios” , uno de “ los más antiguos soldados 
de la República”  viene a solicitar el reconocimiento de sus 
derechos violados en Fructidor. Ninguna alusión a los ne
gocios hispanoamericanos : vive en Inglaterra porque Fran
cia le ha expulsado de su territorio y  porque, a su vez, el 
gobierno británico se niega a darle pasaporte o permiso para 
trasladarse a un país neutral. Y como el Cónsul dejase sin 
respuesta esta carta, dirígele otra el general, en la cual 
acusa violentamente al gabinete británico: “ Según esto 
— dice— podría creerse que este gobierno se propone des
honrar pérfidamente aquellos que su oro no puede corrom
per”  *. A  Gual comunica las esperanzas que le inspira el 
cambio de régimen en Francia y  su disgusto por la con
ducta de los ingleses: “ Tomo la pluma para decirle que 
la tiranía del Directorio ha terminado completamente y  que 
la revolución de Francia ha vuelto a sus principios origi
nales y allí está. En este país (Inglaterra) han olvidado las 
promesas que me hicieron ; no veo sino perfidia y  mala fe. 
Nuestros americanos que estaban aquí se han ido para Pa
rís. He pedido con vigor mi pasaporte para dejar el país y 
me han detenido pérfidamente. Usted está ¡ ay ! como un 
prisionero o como un instrumento que emplearán en sus 
propios proyectos. Quisiera Dios no permitirle a usted o a 
cualquiera otro americano pensar tan ruinmente. La Pro
videncia nos abrirá camino honorable y confundirá a los 
que proceden mal. No he recibido de usted una sola carta. 
Probablemente las han interceptado. Si por acaso me escri
be usted, hágalo bajo cubierta de Mr. King, ministro ple
nipotenciario de los Estados Unidos de América”  **. Pitt 
se informó del país al cual Miranda pensaba marcharse y

* Ibidem. Miranda a Bonaparte: 8 de julio de 1800.
** Esta carta, cuyo original no hemos visto, está citada por 

el señor Robertson en su obra Francisco de Miranda y la Revolu
ción de la América Española (edición inglesa, p. 344). Este autoi
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éste respondióle que sus intenciones eran de... ir a Caracas, 
vía Francia y España, “pues tengo razones para creer que 
en el momento actual podría obtener permiso de la corte 
de Madrid para ir a ver a mi familia y  entrar en posesión de 
mis bienes patrimoniales, de que me be visto privado du
rante varios años”  *. El general alude aquí a la carta de 
Cagigal, de diciembre anterior ; pero no es creíble que tu
viera la menor ilusión acerca de las intenciones del gobierno 
español a su respecto. La razón por la cual respondió a Pitt 
en aquellos términos fufe que su amigo Dundas, ministro de 
la Guerra, le había escrito confidencialmente que no se le 
daría pasaporte para Trinidad porque su aparición en aque
lla isla produciría sin duda “ varias especulaciones y  obser
vaciones que era menester no alentar”  **.

El 2 de septiembre entregó por fin Huskinson a Miranda 
el famoso pasaporte para ir al vecino Continente, y días 
después Rufus King agregó un salvoconducto autorizado 
con el sello de la legación norteamericana ***. En los úl
timos de octubre, el general se presentaba a Sémonville, 
ministro de la República Francesa en La Haya. En otro 
lugar hemos narrado las insistentes gestiones de Lanjui- 
nais para obtener a Miranda el “ permiso tácito” de ir a 
París. El senador, aguijado por la diligente actividad de 
la viuda de Pétion **** y de la humilde criada Francisca,

indica la fuente : P. R  .O. Trinidad, 2. Nos valemos aquí, sin ga
rantía de ninguna suerte, del texto español de la carta que aparece 
en la traducción de dicha obra por Diego Mendoza, pp. 185-6.

* Archivo Miranda. N eg. II. Cartas de 24 y  30 de julio.
** Ibidem. 21 de julio.

##* ^  jsj 6285. Dossier Miranda détenu. Copia. Londres: 
29 de septiembre de 1800.

**** Véase Miranda et la Révolution Française, pp. 409-437. 
La correspondencia de la señora Pétion, que figura en el Archivo 
de Miranda, nos autoriza a rectificar nuestra manera de ver de 
entonces sobre el género de relaciones entre aquélla y  el general. La 
viuda fue, sin duda alguna, una de las queridas de Miranda.
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logra por fin que Bonaparte consienta en que el general 
pueda vivir en Amberes o en París “ de una manera tran
quila”  y, por el momento, ignorado del gobierno. Llegado 
a la capital el 28 de noviembre, Miranda se ve inmediata
mente objeto de las persecuciones de Foucbé, ministro de 
la Policía, cuya particular ojeriza provenía tal vez de las 
íntimas relaciones de aquél con la hechicera marquesa de 
Custine. La intervención de Lanjuinais da al asendereado 
venezolano algunos meses de tranquilidad, durante los cua
les, prudentemente, reanuda sus viejos contactos y  puede 
hacerse la ilusión de haber hallado seguro asilo para seguir 
trabajando en sus proyectos americanos. Mas, he aquí que, 
por marzo de 1801, Fouché le hace arrestar, se incauta de 
sus papeles y le somete al severo interrogatorio del juez 
Fardel. El ministro de la Policía no acusa a Miranda de 
maniobras contra España aliada ni de inteligencia con In
glaterra enemiga, sino de conspiración contra el Primer Cón
sul: cargo terrible que podía costarle la cabeza en momentos 
en los cuales el gobierno ejercía su implacable represión 
contra realistas y jacobinos. Las respuestas de Miranda al 
juez pesquisidor son, como siempre, hábiles y pertinentes. 
Declara que no ha tenido ninguna especie de relaciones con 
Pichegru ni otros emigrados y habla, sobre todo, de las ges
tiones que para lograr la independencia de las colonias his
panoamericanas practicó ante el gobierno británico, cuya 
perfidia denuncia con ardimiento. Irritado contra los ingle
ses, por quienes se dice engañado, el astuto venezolano 
recuerda los servicios que prestara a la Revolución e insinúa 
que bien pudiera Francia aprovechar los planes que Ingla
terra desecha y, prestando su ayuda a las nombradas colo
nias, privar a esta última nación de los recursos que le 
brinda su comercio ultramarino. “ El motivo de mis rela
ciones con el gabinete de Londres — dice—  era la libertad 
y  la independencia de la América meridional, tales como 
Francia y España la garantizaron a los Estados Unidos de
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la América del Norte, sin ningún monopolio en el comercio 
ni posesiones territoriales para los ingleses en ese Conti
nente.”  Su proyecto fracasó últimamente porque el rey de 
Inglaterra y sus ministros “ están de tal manera prevenidos 
contra toda idea de libertad e independencia, que han pre
ferido sacrificar sus propios intereses para satisfacer su 
odio contra los principios de libertad que han visto estable
cerse en Francia, sobre todo cuando advirtieron que los 
ejércitos rusos y  austríacos comenzaban a obtener buen 
éxito contra los ejércitos de la República en Italia” . Estos 
argumentos, necesarios en las circunstancias, pero tal vez 
imprudentes en labios de quien tanto había atacado el ré
gimen y los hombres de la Revolución, vinieron en fin de 
cuentas a suministrar el pretexto que buscaba Fouché para 
desembarazarse de su rival. Es posible que Miranda no 
haya conspirado contra el Primer Cónsul, mas es indudable 
que conspira contra España : en tal virtud, el prefecto de 
policía recibe orden de poner en la frontera “ al general 
Miranda, extranjero acusado de maniobras e intrigas con
trarias a los intereses del gobierno francés y de sus aliados” . 
Una nota autógrafa en el Diario dice : “ Salida de París en 
22 de marzo de 1801. Paso por la Holanda y arribo a Gra- 
vesend el 21 de abril dicho”  *. Su pasaporte era para Holan
da, pero Guis, “ agente de Fouché”  en Rotterdam, siguiendo 
tal vez precisas instrucciones del ministro y en complicidad 
con los españoles, “ había propalado nuevas calumnias”  con
tra el viajero y obligádole a refugiarse de nuevo en In
glaterra **.

* Basándonos en documentos franceses, fijamos antes el 17 
de marzo como día de la partida del proscrito del territorio de la 
República (Miranda et la Révolution Française, p. 437).

** Archivo Miranda. N eg. III. Cartas a Malouet, Barthélémy 
V Boissy d ’Anglas : 14 y 15 de diciembre de 1801.
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De épica se ha calificado la tenacidad de Miranda, y no 
de otro modo podría llamársela cuando le vemos llegar a 
Gravesend, en compañía de Vargas, y solicitar de nuevo la 
ayuda de Pitt, como si hubiera olvidado por completo el 
maltrato y los engaños de que había sido víctima en Ingla
terra. La atmósfera oficial en este país no le era favorable 
y los últimos sucesos habían acentuado la desconfianza que 
a ciertos ministros inspiraban su persona y sus proyectos. 
En Trinidad, el brigadier Picton interceptó una correspon
dencia dirigida a Gual, especialmente la carta de 18 de ju
lio anterior, remitiéndola a Londres. La lectura de este 
papel causó irritación en Downing Street, que respondió a 
Picton : “Los sentimientos revelados en la carta de Miranda 
que usted me ha remitido evidencian suficientemente la dis
posición de esta persona hacia el gobierno de Su Majestad ; 
y apruebo altamente las medidas tomadas por usted para 
frustrar cualquier perverso designio que haya formado tan 
sospechoso personaje”  *. Las medidas a que se alude eran 
las tomadas contra Caro, de que hablamos atrás.

Una carta a John Turnbull va a fijarnos sobre los pro
pósitos del general: “ Estoy definitivamente decidido a ha
cer un último esfuerzo para salvar a mi país, si es posible,

* W . O. 1/94, p. 72. Despacho sin firm a : 26 de noviembre 
de 1800.
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con ayuda de Inglaterra si se puede obtener de cualquier 
manera, o sin ningún socorro si la suerte quiere que solos 
debamos correr todos los peligros, puesto que el país se en
cuentra todo dispuesto y que España quiere absolutamente 
entregarnos a Francia.”  Con esta misiva el negociante recibe 
otra para Pitt : Miranda viene “ incógnito”  bajo el nombre 
de Martín, como Vargas se llama abora Smith, a denun
ciar al gobierno inglés “ los peligros inmensos” que ame
nazan a la América española, a causa de las expediciones 
que para allá se preparan en los puertos de Francia. Su 
permanencia en Inglaterra será corta, y algún navio neu
tral le llevará muy luego a Tierra Firme o a los Estados 
Unidos. “ Noticias que he tenido muy recientemente —escri
be— pronostican que la mayor parte de esas colonias hállan- 
se a punto de declararse en una insurrección casi general, 
lo que llevaría dichos países a una desorganización perfecta 
si por desgracia el gobierno actual de Francia se entrome
tiese, o bien les causaría desastres parecidos a los de Santo 
Domingo, si no se toman con antelación precauciones pru
dentes, rápidas y vigorosas *. Confirma aquí Miranda su 
temor constante de ver implantarse en América el “ sistema 
jacobino francés” , o desencadenarse, entre castas, la guerra 
social. A  ello no ve sino un remedio : que Inglaterra preste 
a las colonias el auxilio que le permita a él, Miranda, ca
nalizar la revolución apoyado en las clases elevadas.

No tardó en acordársele autorización para seguir a 
Londres.

Pitt, reñido con el rey a causa de los católicos irlandeses 
a quienes tratara de proteger, abandona el ministerio se
guido por sus colegas más conspicuos : lord Grenville, Dun
das, Windham. Otro tory de espíritu mediano y estrecho, 
Addington, forma entonces gabinete con los elementos se-

* Archivo Miranda. Neg. III . A  Turnbull; a P itt: 21 de abril 
de 1801.
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cundarios que le deja el anterior. Pitt comunicó a Adding- 
ton la carta de Gravesend.

Miranda nos ha dado, escrita de su mano *, la relación 
de sus nuevas negociaciones con los gobernantes ingleses. 
Además, gran número de cartas que a éstos dirigió en 
aquella época completan y esclarecen cuanto consigna en su 
Diario. Desde el 28 de.abril fue Turnbull al Almirantazgo 
y puso al corriente a lord San Vicente de los proyectos de 
Francia sobre Brasil, Luisiana, Portugal y Turquía. Luego 
vio a Vansittart en la Tesorería a fin de que éste hablase 
con el primer ministro. Lord San Vicente, muy dispuesto, 
escribió a Addington recomendando un plan de acción y 
Vansittart recibió encargo de tratar secretamente con M i
randa en nombre del gabinete. El general pedía apenas el 
consentimiento tácito de Inglaterra para levantar tropas en 
Trinidad y  Curazao, pues creía tener dinero suministrado 
por algunos comerciantes y  contaba con amigos en el Con
tinente, prontos a sublevarse. Vansittart replicó “ con vi
veza”  que el gobierno entendía hacer las cosas en grande y 
deploraba no se las hubiese hecho antes. El general ofreció 
presentar su plan y sus documentos, a la sazón en poder de 
Kíng, ministro norteamericano, al cual no convendría, por 
otra parte, avisar su llegada a Londres. El plan mirandino, 
que databa de 1798, había sido aprobado tiempo atrás por 
Sir Ralph Abercromby y  Sir Charles Stuart. Citáronse 
varios nombres de oficiales capaces de realizarlo, entre otros 
los de Sir Sidney Smith, del general Moore y, en fin, de 
Sir F. Pulteney. Vansittart aprobó a su vez el proyecto y se 
pronunció enérgicamente contra toda colaboración de los 
Estados Unidos en la ejecución. Pidió al general que formu
lase inmediatamente un plan de gobierno provisional para 
los países que se libertaran e inquirió dónde se establecería

* Ibidem. Diario de abril a. agosto de 1801.
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la capital federal: Miranda indicó el istmo de Panamá como 
probable asiento de ésta.

En el nuevo programa constitucional, escrito en pocas 
horas, se propone para el “ imperio americano” , como poder 
ejecutivo, no ya un inca sino dos, a la manera consular ro
mana. Uno de ellos permanecerá siempre en la capital en 
tanto que el otro recorrerá las provincias. En casos gra
ves, se nombrará un dictador, como en Roma. Asambleas 
provinciales elegidas por los llamados ciudadanos activos 
y que se ocuparán en administrar la respectiva circuns
cripción, nombrarán a su vez diputados al cuerpo legislativo 
federal, llamado concilio colombiano. Los jueces, inamovi
bles, serán designados directamente por el pueblo. Censo
res, cuestores, ediles cuidarán de las costumbres, del tesoro, 
de los trabajos públicos. El sufragio será censal. Miranda 
continúa copiando a Roma y creyendo que la adopción 
de algunos nombres indios contribuirá a impresionar 
las poblaciones mestizas en favor de la independencia *.

Corrigió también entonces el general el proyecto de lo 
que él llama “proclama al pueblo del Continente america
no” . Allí Miranda, que era un puro europeo, o un puro 
canario, excita , a los americanos a rebelarse como descen
dientes de aquellos “ ilustres indios”  que murieron “ víctimas 
de la libertad pública” . Discute los títulos de España sobre 
sus colonias, ya vengan de la bula pontificial, ya del de
recho de conquista, e invoca la autoridad de Vatel. Tampoco 
puede la tiranía alegar prescripción, aunque sea apoyán
dola en posesión tres veces secular. Este largo e indigesto 
documento, diatriba virulenta contra España y la historia 
hispano-americana, termina con una especie de decreto de 
convocación de un congreso encargado de formar el go
bierno provisional del “ Continente colombiano” . Los indios

* Es el proyecto que publica el Dr. Gil Fortoul (II, pp. 315- 
323), fechándolo en 1808. Dice también este autor (I, p. 150) que 
para entonces lo mandó Miranda al marqués del Toro.
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y  demás gentes libres de color quedarían exentos de tributo 
personal y  gozarían de todos los derechos del ciudadano. 
En otro papel, en el cual renueva sus ataques al gobierno 
español, a sus agentes y a su sistema económico y fiscal, 
Miranda dice que aun en la Península existen amigos de 
América : “Los buenos españoles, que gimen sobre el estado 
de su patria, ven con gusto nuestra libertad.”  Y  concluye : 
“ Ya no seremos extranjeros en nuestro propio país. Tendre
mos una patria que aprecie y  recompense nuestros servi
cios. Una patria ¡ a h ! esta voz no será más una voz sin sig
nificado en nuestra lengua.”

Mostrábase lord San Vicente muy impaciente ante el 
silencio de Addington y el ningún progreso de sus planes 
de acción, suspendida como estaba la atención del gabinete 
de los sucesos de Egipto. Vansittart explicaba que Ingla
terra obrarla sobre seguro, dando barcos y tropas suficien
tes, cuando llegase el momento, a fin de no comprometer la 
empresa ni arriesgar la vida de Miranda y de sus partida
rios-. Por último, prometió una fragata, armas, municiones, 
vestuarios y algunos oficiales, e insistió en que se mantu
viesen en América ciertos principios de gobierno conformes 
con el espíritu inglés. “ De modo — escribe Miranda— que 
conocí yo que nos tomaban por algo jacobinos.”  Dio el ge
neral promesa de moderación y  preguntó “ cuál era el pago 
que por todo esto pedía Inglaterra” . Respondió Vansittart 
que su gobierno sólo buscaba facilidades comerciales en las 
mismas condiciones que cualquiera otro extranjero. Replicó 
Miranda que a ello podrían agregarse ventajas especiales 
en la navegación del proyectado canal de Panamá. En se
guida discutióse sobre el armamento, oficiales y tropa que 
se pondrían a disposición del jefe expedicionario. Entretan
to, éste tomaba sus medidas para embarcarse, ayudado por 
cierto señor Midleton, quien, para servirle a ese fin. le 
había cedido el general Melville. Vargas comenzaba a crear 
inconvenientes y a cometer villanías. Turnbull, grande ani
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mador de la empresa, hacía, por su parte, “ tortillas comer
cio-políticas”  que desesperaban a Miranda.

Para el 22 de mayo habíase empezado a transportar a 
Portsmouth el material y, según San Vicente, Miranda po
dría darse a la vela el 6 ó el 8 de junio. El brigadier H. Van
sittart, a la sazón en Martinica, sería nombrado adjunto 
a la persona del general durante las operaciones y  la flota 
de las Antillas recibiría orden de apoyarlas. “Nada más que
remos — decía el portavoz del gabinete—  sino salvar en el 
país de usted el nuestro.” En cuanto a la participación de 
los Estados Unidos, dejóse a la discreción de Miranda pre
venir o no al ministro King.

En la entrevista de Lincoln’s Inn, Miranda respondió a 
las objeciones de Nepean y expuso su plan propiamente mi
litar, que al día siguiente dejó por escrito. Una tropa de tres
cientos hombres, organizada en Curazao, desembarcará en 
Coro cargada con todo un material de campaña y de armas 
para un ejército veinte veces superior. De Coro, marchará 
contra San Felipe, Nirgua y Valencia y de aquí contra 
Caracas, por Maracay y  La Victoria. El ejército se formará 
con reclutas y  voluntarios en estos territorios muy ricos y 
poblados. Al mismo tiempo, una escuadra atacará las cos
tas, desde Cumaná hasta La Guaira. Conquistada la pro
vincia de Caracas, “ que es una de las más florecientes de 
toda la América” , y enviada una expedición de Trinidad 
por el Orinoco hacia Santa Fe, un ejército venezolano de 
quince a veinte mil hombres, apoyados por fuerzas marí
timas británicas, emprenderá la conquista del litoral atlán
tico, donde se hallan Santa Marta y Cartagena. Libertada 
Panamá, abriránse operaciones en el Pacífico contra las 
autoridades del Perú y de Chile, siempre con la ayuda na
val inglesa. Días después, Miranda pareció abandonar su 
idea de atacar por Coro, prefiriendo hacerlo por las costas 
de Caracas. Según los cuadros que presentó entonces al go
bierno inglés, había en Venezuela una fuerza de línea de
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1.370 soldados, de los cuales 600 en Caracas, 200 en Cu- 
maná, 280 en Maracaibo, 150 en Guayana y 40 en Marga
rita. .En el número se contaban 100 artilleros. Las milicias 
se elevaban a 4.780 hombres. Los comandantes militares 
eran : el Capitán General Guevara Vasconcelos, el coro
nel Miguel Marmión en Puerto Cabello, el teniente de na
vio Vicente de Emparan en Cumaná y  los tenientes coro
neles Miguel de Herrera en Margarita, José Felipe de In- 
ciarte en Guayana, Juan Ignacio Armáez o de Armada en 
Maracaibo, Miguel Ungaro en Barinas y José Vásquez y  
Téllez en La Guaira. En Nueva Granada había 3.050 sol
dados de línea y 8.572 milicianos.

Se admiraba Miranda de ver que al cabo de' un mes so
lamente de su llegada a Londres hubiese logrado decidir al 
gabinete a ejecutar aquella empresa. Inglaterra parecía .dis
puesta a tentarlo todo para impedir que los franceses se 
apoderaran de alguna porción del territorio americano. Ne- 
pean tenía “ carta blanca”  para preparar la aventura mi- 
randina. De repente, las cosas comenzaron a trastornarse : 
hablábase de paz con Francia. Sin embargo, el gabinete tra
taba aún de dar a Miranda, 1.500 ó 3.000 hombres. El ge
neral pedía que la casa Turnbull le avanzase por cuenta del 
gobierno dos mil libras en Londres y  diez y  ocho mil más 
a su llegada a las Antillas. Popham, que se hallaba en el 
mar Rojo, enviaría parte de su escuadra a Buenos Aires, 
según lo deseaban Nepean y lord San Vicente.

Vargas y Turnbull complicaban el problema con inicia
tivas desacertadas, provocando la cólera de Miranda. Un 
día, éste puso en la puerta al negociante que le presentaba 
un proyecto de carta a Addington “ pidiendo dinero y  adu
lando” .

El 11 de junio estalló la bomba, en forma de carta de 
Vansittart : “ circunstancias particulares” forzaban al go
bierno británico a retardar su “ decisión definitiva” sobre los 
proyectos debatidos. Esta “ maldita carta” cambió la buena

13
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idea que el general se había formado de los hombres del 
gabinete : “ Quiera Dios —nos dice el Diario— que no ven
gamos a parar en lo de antaño, renovándose las escenas dé 
Mr. Pitt en 1798; de Mr. Wickham, lord Grenville, incluso 
el Greaves, en 1799 ; y  de los mismos con el general Sir 
Ralph Albercromby, Sir Charles Stuart y yo en 1800.”

Nepean estaba "misterioso y reservado” . Vansittart todo 
excusas y rodeos. Sullivan pensaba sólo en el comercio in
glés. Turnbull temía por su dinero y sus esperanzas de lu
cro. Es cierto que lord San Vicente deploraba que el asunto 
no se hubiese decidido, pero creía que nada podría hacerse 
antes de dos o tres semanas. El 1.° de julio, Miranda alar
mó a Vansittart con la noticia de que una escuadra anclada 
en Brest saldría pronto para Nueva Orleans y el Brasil. Se 
comentó en esta conversación la posibilidad de paz anglo- 
francesa, que era lo que impedía que se dejase partir al ge
neral. Ocho días después, hubo conferencia en casa de Sul
livan, subsecretario de la Guerra : asistieron, a más de éste, 
Miranda, Vansittart y el coronel Ruthersfurd. Aprobáronse 
los planes, que su autor explicó mapa en mano. Sullivan 
volvió sobre las ventajas comerciales que sacaría Inglaterra 
de la independencia de las colonias. “ Todo, menos un mo
nopolio o conquista” , replicó Miranda. Se leyó asimismo el 
proyecto de gobierno, suprimiéndose algunas expresiones 
que sonaban revolucionarias en los oídos dél subsecretario, 
hombre “ limitado e iliberal” . Ruthersfurd formó la lista de 
los oficiales de artillería y caballería y de los ingenieros que 
irían con la expedición.

El viejo Ponwall había venido a Londres, a solicitar el 
nombramiento de agente de las colonias, con sueldo, natu
ralmente. Miranda quería que se nombrase a aquél comi
sario de la expedición. Sullivan pensaba en lord Bentinck 
para comandante de las tropas británicas y consejero de 
Miranda. Ruthersfurd prefería para tal empleo a Witham,
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designado como gobernador de Curazao. El propio Ruthers- 
furd sería jefe de estado mayor *.

Por aquellos días, Alliwood revivió la vieja cuestión del 
contrabando en Jamaica y Cuba, dando motivo a que el 
attorney general dijese que Miranda era un mercenario 
pronto a venderse al mejor postor, España, Francia o In
glaterra. “ Patente mentira — escribe Miranda en su Diario— 
pues ni yo be recibido nada de otras potencias, ni mi brazo 
se ba vendido a nadie.”

Turnbull iba y venía, trayendo noticias del Almirantaz
go, donde, según le decían, se trabajaba para despachar al 
general. Lord Hobart ayudaba mucbo, y, fuera del minis
terio, Pitt recomendaba el plan y a su autor. Miranda dis
cute con Rutbersfurd de los uniformes de su tropa, escoge 
sus instrucciones y  luego... estudia gramática griega con 
el doctor Shirreff. Porque el Precursor no tiene en aquellos 
momentos sino dos ocupaciones : “ estudiar el griego y me
ditar la Revolución colombiana” . El gobierno quería darle 
grado en el ejército real, a fin de que pudiera mandar sol
dados ingleses ; pero “ yo les dije que esto era un disparate 
porque yo ni era otra cosa que un ciudadano americano, ni 
debía aparecer allí sino como el agente de dicho país (Amé
rica), a quien traía los socorros que había podido encontrar 
y la ayuda de mi persona” .

El gabinete, siguiendo los altibajos de sus negociacio
nes con Francia, parecía, a mediados de julio, dispuesto a 
enviar una expedición de tres mil hombres al Orinoco. In
glaterra quería dejar fuera de la acción eventual de Miran
da las colonias holandesas y portuguesas de América, como 
también las provincias del Río de la Plata, sobre las cua
les abrigaba ambiciones de conquista. El general protesta
ba contra esto último : “Mas, que se le diga a Buenos

* Ruthersfurd tenía un hermano que, para esta época, man
daba una fragata en aguas de Curazao.
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Aires: tú serás excluido de la Confederación americana y 
destinado a llevar el yugo español solo. Esto no es ni justo, 
ni racional, ni practicable.”  Ruthersfurd confesó que en el 
gabinete se había ido más lejos : queríase que Miranda se 
ocupase sólo en Caracas y Santa Fe y  dejase tranquilos al 
Perú y a Chile. El general argumentó contra tal designio y 
dijo que debía considerarse a Chile como "el Boston de 
aquellas colonias en punto de independencia” . Lord San 
Vicente insistía, con aprobación de Miranda, en la natura
leza y forma del auxilio inglés : armas, vestuario, víveres, 
apoyo naval para que no fuesen de Europa ni de las Islas 
fuerzas enemigas ; y con ello, libertad completa para los 
americanos de establecer su sistema político. Sin embargo, 
algunos de los miembros más influyentes del gobierno pre
ferían que un general británico mandase francamente la 
expedición y  que sólo después de la toma de Caracas se 
entregase el poder a los criollos. Miranda, a quien se atri
buía en esta combinación el papel de simple consejero, des
aprobábala altamente : “ He respuesto que ni por un minuto 
consentiría yo que una fuerza extranjera ejercitase ningu
na autoridad ni tomase el tono de conquistador en el país, 
y que bajo el estandarte americano solamente serviría yo, o 
convidaría mis compatriotas a reunirse.”

El 31 de julio encontráronse en comida íntima, en casa 
de lord Hobart, ministro de la Guerra, Miranda, lord San 
Vicente, Sullivan y Vansittart. El primer ministro se ha
bía excusado “ sintiendo mucho no ser de la partida” . Ha
bláronse generalidades durante la comida y luego se pasó al 
examen del famoso plan. Ante todo, tratóse lo relativo al 
mando, sosteniendo Vansittart la tesis de que un general 
inglés no podía ir subordinado a ningún poder que no hu
biese sido “ sancionado por el pueblo” . Miranda replicó : “ Y 
entonces resultará que una fuerza extranjera y enemiga 
del país con la ayuda de los americanos va a apoderarse del 
país a fuerza de armas, que quiere decir a conquistarlo,
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para después hacer con este país lo que tenga por conve
niente. Cuyo resultado, en lugar de reunir las gentes del 
país y  atraerlas a nosotros, las dispersará, acaso las espan
tará y. al primer disparo nuestra empresa si no marra será 
equívoca... ¿Y  cómo es posible que ningún americano ven
ga a ponerse bajo los estandartes de la Inglaterra, cuando 
por la proclamación se les ha llamado a seguir los de su 
propio país, bajo la dirección de sus mismos caudillos ? Yo, 
por mi parte, no sacaría la espada contra ningún americano 
sino bajo el estandarte de la libertad americana.”  Y con
cluyó el general diciendo que sus compatriotas, llegado el 
caso, tendrían perfectamente derecho a defenderse por las 
armas contra la intromisión británica ; y que sus enemigos 
no dejarían de proclamar que los ingleses “para mejor lo
grar sus intentos se servían del pérfido Miranda que, ven
diendo a su patria y a sus compatriotas, les había sugerido 
planes y dado (sic)  de obtenerlos con mejor acierto y  se
guridad, haciendo en esto el papel que tantos traidores como 
habían entregado las colonias holandesas y  francesas a la 
Inglaterra habían ejecutado antes” . Vansittart repitió que 
una vez conquistada la provincia de Caracas, se la entrega
ría a sus habitantes para que formasen su gobierno. “ Esto 
es —replicó Miranda— , que después que nos haya usted 
asesinado una porción de nuestros conciudadanos y  humi- 
lládonos a los demás, entonces nos permitirá usted hacer lo
que de derecho nos pertenece y lo que sin derramar nuestra 
propia sangre ni cometer la infamia de ser unos traidores 
a nuestra patria, pudimos haber conseguido si ustedes hu
biesen sido más moderados y menos ambiciosos de autoridad 
en todas partes.”  No resonaron agradablemente en los oídos 
ingleses las severas palabras del Precursor y los espíritus 
perdían ya la calma, cuando Hobart, terciando en el debate, 
apoyó la sugestión de Miranda de que el gobierno nombrase 
un comisario, encargado de disponer de acuerdo con éste 
lo que se haría con la fuerza británica mientras se constitu
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yera la provincia libertada. Varias candidaturas se asoma
ron para la comisaría, entre otras las de Picton y Witham. 
De viva voz y luego por carta, Miranda y Vansittart “ sua
vizaron”  cuanto en la conferencia se había dicho respecto 
de conquista.

San Vicente aprobó las proposiciones mirandinas sobre 
la cooperación de las escuadras inglesas en las operaciones. 
Se ve que el almirante comprende realmente la importancia 
política de la empresa y la juzga militarmente realizable. 
Hobart teme “ revolucionar”  a América. Sullivan y Van
sittart desean únicamente aprovecharse de Miranda y  uti
lizarle como instrumento de conquista para Inglaterra. El 
primero piensa en el dinero y  busca “ un punto sobre la 
costa en que puedan depositarse los caudales que se encuen
tren en la provincia de Caracas, para el caso de que el 
enemigo nos eche de allí que la Inglaterra tenga con qué 
pagar el ejército y no verse obligados a hacerlo de su bol
sillo” . El venezolano, por su lado, se pregunta “ qué.segun
das intenciones animan a estas gentes” , y ruega a Dios 
“ quiera que no tengamos que sentir de la altanería y avari
cia de esta nación” .

La expedición había de partir antes del 15 de agosto y 
el gobierno deseaba guardar sobre ella el mayor secreto, 
aun respecto de los hijos del rey, como recomendaba San 
Vicente, único hombre de Estado, según Miranda, que ha
bía en el gabinete. Ruthersfurd continuaba sus adquisi
ciones de material y tenía autorización de comprar también 
dos imprentas e instrumentos científicos. Nepean era de 
los que pensaban en la conveniencia de confiar a Miranda 
la suprema dirección de la empresa o de abandonarla, pues 
de otro modo no podría contarse con la colaboración de los 
venezolanos, y así lo repetía en el Almirantazgo. En reali
dad, las discusiones y retardos obedecían a que adelantaban 
con gran sigilo las negociaciones con Francia : si la paz se 
lograba, ya podría Miranda renunciar a toda esperanza de
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auxilios, pues el gabinete no tendría ningún escrúpulo en 
dejar todo proyecto contra América. Cuando Ruthersfurd, 
por encargo de Sullivan, puso en cuenta al general de las 
negociaciones de paz, éste escribió en su Diario, con fecha 
16 de agosto : "Este en sustancia es el resultado de nues
tro asunto al cabo de tanto tormento, y  véanos usted aquí 
a la disposición de la Inglaterra, que nos entregará a la 
España o a la Francia, según le acomode para sus intereses, 
no obstante la estipulación formal que hicimos a mi arribo 
aquí de que si la Inglaterra no nos podía apoyar nos iríamos 
a nuestro país para hacer por sí mismos lo que pudiésemos... 
¡ Válgate Dios por la mala f e ! ¡Y  pobres americanos, en 
qué tumbo de dados está vuestro destino futuro !” La única 
esperanza consistía ahora en la baja de los fondos de bolsa, 
signo de pánico y en las confidencias pesimistas que hacía 
a Turnbull el embajador imperial, conde de Staaremberg.

A  todas éstas, un tal Brown, recién llegado de Trinidad, 
daba la noticia de la muerte de Manuel Gual, “ pérdida irre
parable para su patria y efecto, tal vez, del despotismo de 
Picton”  * Según el viajero, las disposiciones de los venezo
lanos eran excelentes para la independencia y el objeto 
se conseguiría con poco esfuerzo. Sin embargo, "el querer 
hacerlos súbditos de la Inglaterra sería asunto muy repug
nante y difícil” .

Sobre este punto la opinión del gobernador de la isla 
era la misma, y así la transmitía a lord Hobart, en larga 
nota.de 25 de septiembre **.. Picton, según su costumbre, 
dice que el estado de las vecinas provincias es deplorable,

* Se pretende que le envenenó, por dinero, un español llamado 
Vallecilla (Restrepo, loe. cit., p. 497). Sin datos para poder opinar 
en el asunto, debemos sólo recordar que Gual parece haber sufrido 
de pertinaz dolencia intestinal, lo cual dio a su muerte caracteres 
de intoxicación y de dolor que bastaron para hacerla sospechosa. 
Véase su carta a Miranda de 4 de febrero de 1800.

** W. O. 1/94, pp. 271-77.
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pero que no podrá obtenerse la cooperación de los habitan
tes sino ofreciéndoles la independencia. En el Continente 
— dice—• sería más difícil conservar las conquistas que ha
cerlas. Si Inglaterra desea promover la independencia de 
Venezuela, deberá utilizar los servicios de Miranda, que 
parece tener allí considerable partido y  cuya mayor ambi
ción “ consiste en pasar como el libertador de su país natal” . 
Bastarían para la empresa 6.500 soldados, de los cuales 
5.000 entrarían por el Orinoco y 1.500 atacarían a Cuma- 
ná, ambos cuerpos con artillería ligera y apoyados por cua
tro o cinco buques grandes y algunos cañoneros. Los ingle
ses penetrarían en Guayana a la vez por el canal principal y 
por las bocas secundarias. El Capitán General de Caracas, 
que no podía contar con la fidelidad de las milicias, tenía 
apenas seis o setecientos soldados regulares “ con pésimos 
oficiales”  y no haría nada por defender el Oriente, como 
tampoco se movería el Virrey de Santa Fe, demasiado ocu
pado en sus propias provincias. Requeriríanse, para armar 
a los habitantes, veinte mil fusiles y  tres mil sables, con 
municiones en proporción. Como víveres, sólo pan y  lico
res, pues en Guayana abundaba el ganado vacuno. Los me
ses de noviembre a marzo serían los mejores para la expe
dición, por ser durante ellos propicia la navegación del 
gran río. Este proyecto de Picton fue a aumentar el núme
ro de los que yacían entre los papeles del ministerio de la 
Guerra.

Entretanto, Turnbull, cansado de sus repetidas e inú
tiles conversaciones con los ministros, habla de largarse al 
campo. Miranda se queja de que quiera así “ dejarle en los 
cuernos del toro” , pero exasperado también, decide escribir 
a su vez al gobierno que le permita salir de Inglaterra. Lord 
San Vicente calma sus impaciencias y le hace decir por Rut
hersfurd que jamás se había preparado mejor una expedi
ción como la que se destinaba a realizar su plan. Vansittart 
promete prontas decisiones que nunca llegan. Turnbull, in-



LA PAZ  DE AM IENS 201

genuo correveidile, multiplica los desaciertos, se comprome
te con King el americano, anuncia la continuación de la 
guerra según lo oye decir a ministros y secretarios. Y  M i
randa tritura su mal humor estudiando griego y escribien
do cartas y  más cartas sobre las consecuencias funestas del 
retardo y el temor de que los franceses contraríen sus de
signios con el envío de fuerzas a- América. Vansittart cree 
apaciguarle con la oferta de que, en todo caso, el gobierno 
no le dejará sin dinero para sus gastos personales. Tal será 
por fin la manera de salir del paso que adoptará el gabinete, 
después de tantas promesas : abandono de todo plan expe
dicionario y pensión de algunas centenas de libras para su 
autor. A falta de otra cosa, Miranda se tiene provisional
mente por satisfecho con escapar a la miseria material y así 
lo comunica a algunos de sus fieles amigos de Francia *.

El 2  de octubre de 1801 las gacetas publicaron la noti
cia de haberse concluido los preliminares de paz, entre lord 
Hawkerburg (futuro lord Liverpool) y el agente francés 
Otto. La paz de Amiens se firmará el 25 de marzo del año 
siguiente. Inglaterra devolvió a Francia, España y Holan
da sus conquistas coloniales, excepto Trinidad, y Ceilán, 
arrebatada a los bátavos. El anuncio de este tratado, funes
to para Venezuela porque consagró la pérdida de una de 
sus provincias, llegó a, Caracas por diciembre de 1801. Ce
saron entonces de regif en la Capitanía las disposiciones 
tomadas siete meses antes por Guevara Vasconcelos, quien,

* Pensión de quinientas libras, aumentadas luego hasta sete
cientas. Véanse las cartas de Malouet, Barthélemy y  Lanjuinais a 
Miranda: enero de 1802. N eg. III . En octubre de este mismo año 
fue a París Rufus King, a quien el general recomendó visitase a 
Lanjuinais. Las relaciones del senador con Miranda eran bastante 
estrechas para que éste pudiese pedirle que hiciera viaje a Londres 
con el solo fin de verle. Véase Revolución Francesa, X V III, páginas 
342, 347. Cartas de la viuda de Pétion : 28 de agosto y  22 de o c 
tubre de 1802.
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para combatir el contrabando, había abierto los puertos del 
país a los buques neutrales *.

* Las negociaciones que condujeron a la paz de Amiens habían 
sido largas y particularmente laboriosas. En España Urquijojhabía 
reemplazado a Saavedra enfermo, conservando sus funciones I, ŝta 
el 13 de diciembre de 1800. Carlos IV  estaba ' personalmente deci
dido a observar con fidelidad sus compromisos con Francia. La lle
gada de Bonaparte al poder refirmó la alianza. El Primer Cónsul 
creyó siempre poder sacar de España oro y buques para su lucha 
'contra Inglaterra. Fugier señala el imperfecto conocimiento que 
aquél poseía de su aliada : “ Fuera de estas tres nociones que Bona
parte tenía indudablemente sobre la España de 1800, no podía de
cirse con certidumbre qué otra idea se hacía de ella; pero se tiene 
la impresión de que debió ser la misma que tuvo todo el siglo xvxii 
francés, que tan mal conoció a la nación vecina (mucho menos bien 
que el siglo xv ii) : monjes, inquisición, fanatismo, atrocidades en 
América, etc.” . La creencia en la riqueza española era general: 
“ Se decía que el numerario que circulaba en Europa aumentaba de 
210 millones al año por la sola aportación de las minas peruanas y 
mexicanas; se decía que España poseía mil o mil cien millones en 
especies, sea dos o trescientos millones más que Inglaterra” (Na
poleón et VEspagne, I, p. 93; II, p. 307).

No renunció fácilmente el gobierno español a recuperar a Tri
nidad. Uno de los principales fines que'se proponía cuando, en 1800, 
se trataba de concluir la paz con Inglaterra, era la devolución de 
la isla. Talleyrand repetía que Francia no permitiría jamás que 
España perdiera tan bella posesión. Pero los ingleses pensaban otra 
cosa y declaraban cínicamente que Trinidad les era indispensable 
para contrabandear con la Costa Firme, donde habían ganado en dos 
años tres millones de esterlinas. A  pesar de sus promesas, los ne
gociadores franceses que reflejaban las periódicas irritaciones de 
Bonaparte contra Godoy, estaban, sin embargo, dispuestos a sacri
ficar la isla, sobre todo para salvar la de Martinica. Godoy, tentan
do un supremo esfuerzo, ofreció a Inglaterra, a cambio de la res
titución, el derecho de importar telas a América. España salió de 
la guerra con la marina disminuida, una deuda enorme y  sin Tri
nidad ni Luisiana, esta última cedida a Francia en cambio de la 
constitución del reino de Etruria para un príncipe español.
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Mas no ignoraba hombre tan avisado como Miranda 
cuán precaria era la paz recién concluida entre Francia e 
Inglaterra, ni tampoco podía conformarse con gozar de su 
pensión mientras se veían venir los más graves trastornos 
universales. En febrero de 1803 redactó, para su amigo Sir 
Charles Stuart, uno de los innumerables memoránda 
que llenan sus archivos. Quiere hacer un nuevo esfuerzo 
para decidir a los ingleses a ayudarle : “ La cosa es tanto 
más urgente — escribe—  que aquellas colonias están ame
nazadas de caer bajo el yugo abominable de Francia, si no 
se les socorre rápidamente. La suerte de la Florida y de 
Nueva Orleáns no es sino el preludio fatal de un plan pér
fido proseguido con asiduidad por el gobierno consular de 
Francia y que parece ser su fin primordial después de la 
evacuación de Egipto por las tropas francesas”  *. Multi
plica las advertencias, por órgano especialmente de Vansit- 
tart, sobre los peligros que ofrecen las escuadras de Bona- 
parte, prontas a zarpar de Brest y Rochefort a la conquista 
de los dominios españoles, al asalto de las posesiones in
glesas.

A la ruptura de la paz de Amiens, en mayo de 1803, 
suceden nuevos preparativos para la expedición a América. 
Un perito en la materia, Fullarton, autor de un plan de

* Archivo Miranda. N eg. IV .

LA MEMORIA MIRANDA-POPHAM
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ataque, y Davison, proveedor de la flota, intervienen. Este 
último ofrece tres o cuatro buques mercantes, a condición 
. de que el gobierno ponga a disposición de Miranda una fra
gata de guerra y se le resarzan los gastos en caso de mal 
éxito *. En realidad, Davison, Popham, Williamson, Co- 
oke, Vansittart discutían el problema con el general meses 
antes de la declaración de guerra **. Por julio, Miranda 
cree que partirá al fin y propone a Vansittart renunciar a su 
pensión de quinientas libras, a condición de que se le ade
lanten mil quinientas y  que el gobierno le pague los gas
tos de la casa que deja en Londres : desea embarcarse y 
“ ofrecer a mi patria en un acto de última devoción todo lo 
que poseo absolutamente, persuadido íntimamente como es
toy que causa más justa, más importante, más honorable y 
más interesante para la humanidad no se ha presentado 
jamás a los mortales”  ***.

Sír Home Popham se interesaba sobre todo por Buenos 
Aires y, en noviembre de 1803, formuló un extenso memo
rándum que revela ya la estrecha colaboración de Miranda 
en los planes que luego ejecutará el célebre almirante, va
riándolos, naturalmente, con fines de conquista ****. Pop
ham recuerda cómo desde 1790 el gabinete pensaba realizar 
la expedición a América y sus propias conversaciones con 
Sir Archibald Campbell, posible jefe de aquélla. Encarece 
las ventajas económicas que tendría Inglaterra si pudiese 
arrancar al dominio español países cuyo comercio se eleva, 
a pesar del “ gobierno arbitrario y opresivo” , a cincuenta 
millones de dólares anuales. Afirma que todos esos recursos 
aprovechan a Francia, puesto que España “ puede estimar

* Pueyrredon, En tiempo de los Virreyes, p. 58.
** Archivo Miranda. N eg. III. Correspondencia con Van

sittart.
### ^  Vansittart: 18 de julio de 1803.

**** Chatham Mss. Leg. N.° 345.
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se sólo como el agente intermediario de la República en 
sus colonias de Sur-América” . ¿Y  cuánto no ganaría la 
Gran Bretaña si aniquilase la escuadra española, privándo
la de su mayor fuente de marinos y maderas ? Confinada en 
la navegación europea, España no tardaría en dejar de. ser 
considerada como potencia naval. Popham cree que los me
jores establecimientos militares en la costa americana del 
P.acífico son Valdivia, Valparaíso, Lima y Acapulco; pero 
juzga muy importante ocupar el Río de la Plata, para pre
venir un ataque francés en aquellas regiones. El almirante 
ha “ removido mucho en su cabeza”  esta expedición a Bue
nos Aires que debe preocupar con urgencia al gobierno por 
la inminente ruptura con España. Sin embargo, lo princi
pal de la empresa sería la posesión de las provincias de Ca
racas, según los planes de Miranda, quien cree poder levan
tar allí quince o veinte mil hombres, marchar por la Nueva 
Granada y Quito hacia el sur y entrar en contacto con una 
expedición inglesa proveniente de la India. Davison pro
mete su concurso y el general sólo pide mil quinientos hom
bres para la tentativa.

La Luisiana fue vendida por Bonaparte a los Estados 
Unidos, en 1803, por 80.000.000 de francos. Carlos IV, que 
calificó esta venta de bellaquería, decidió por esta y otras 
causas permanecer neutral en la nueva guerra franco-in
glesa. Muy pronto abriéronse negociaciones entre Francia 
y España con el fin de que la última reemplazara las obli
gaciones militares que le imponía el tratado de alianza, por 
un subsidio anual de 6 .0 0 0 .0 0 0  de libras y  así se convino 
en octubre de 1803. Inglaterra toleraba tal situación esti
mándola preferible a la hostilidad abierta de Madrid. Sin 
embargo, la flota británica vigilaba los puertos de la Pen
ínsula. El 30 de diciembre, la fragata Aeolus atacó un bar
co-correo español en aguas de Santo Domingo e hizo prisio
neros a los oficiales y tripulantes que en Jamaica “ fueron-
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tratados indignamente por el almirante Duckworth”  *. 
Desde la ruptura de la paz de Amiens, los marinos y los 
corsarios, halagados por las piastras de América, pedían la 
guerra. Los negociantes británicos cuyas propiedades ha
bían sido secuestradas en España en 1796 habían formado 
una asociación presidida por John Turnbull y reclamaban 
imperiosamente las indemnizaciones previstas por el artícu
lo 14 de la paz de Amiens, que se elevaban a 4 ó 500.000 
libras esterlinas. Ahora bien, la Secretaría de Estado pare
cía poco dispuesta a pagar tal suma. El Almirantazgo mira
ba las escuadras españolas como adversarios probables y des
de julio de 1803 un informe oficial de Melville contemplaba 
la hipótesis de su entrada en línea **. En mayo de 1804, 
Pitt fue llamado otra vez al ministerio, en reemplazo de Ad- 
dington cuya posición no podía resistir a los ataques com
binados de algunos tories como Grenville y  de los whigs de 
Fox. Pocos ministros conservaron sus carteras y ciertos jó
venes de brillante porvenir entraron a ocupar puestos se
cundarios en el gabinete : Canning, Spencer Perceval, W il- 
liam Huskisson. Meses más tarde, el propio Addington, 
creado lord bajo el nombre de Sidmouth, formó parte del 
gobierno. Dundas, ya lord Melville, recibió el ministerio 
de la Marina y Sir Evan Nepean el de los asuntos de Ir
landa.

Apenas instalado el nuevo gabinete, Miranda había es
crito a lord Melville que, siendo inevitable la guerra con 
España, urgía se le diesen los auxilios prometidos y se lle
vara a cabo el plan en que venía trabajando de acuerdo con 
Vansittart. Indicaba las favorables disposiciones de los ha
bitantes de Venezuela y señalaba que la “ extraordinaria in
fluencia“ ejercida por Bonaparte en Madrid permitía al 
gobierno francés extender sus intrigas a las colonias, y

* Fugier, loe. cit., I, p. 292.
** Ibidem, I, p. 314.
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acaso atacar los’ puertos de Caracas y Nueva Granada *. 
Por intermedio de Sir Evan Nepean, remite a Pitt, en agos
to, nuevos papeles que el primer ministro guarda durante 
mucho tiempo. Negábase éste, por “ razones evidentes", se
gún Nepean, a permitir que el general se embarcase inme
diatamente **, en espera del resultado de las negociacio
nes con Madrid. Un comerciante de Trinidad llamado Fitz- 
william, recién llegado a Londres, informaba que algunos 
venezolanos habían pasado por aquella isla, rumbo a Santo 
Domingo, donde iban a solicitar ayuda de las gentes de co
lor para sublevarse contra España. Miranda, a quien alar
maba terriblemente la posibilidad de una revolución social 
en las colonias, apresuróse a comunicar la noticia a Pitt, 
recordándole por centésima vez “ su sagrada promesa de ayu
dar y prestar apoyo benévolo a mi país natal (en caso de 
guerra con España) con el objeto de obtener la emancipa
ción e independencia". Todo estaba preparado y  las fuerzas 
necesarias esperaban en Trinidad. El primer ministro tenía 
en su poder los planos sometidos a lord Melville por Pop- 
bam y Miranda, 3- éste creía que sólo la celeridad en la eje
cución aseguraría su buen éxito en tan críticos momen
tos ***. Ahora sólo se necesitaba un regimiento de infante
ría, una compañía de artillería y otra de caballería ligera. 
La idea de que sus compatriotas entrasen en tratos con los 
haitianos y provocaran “ una invasión negra”  a la Capitanía 
exasperaba al general : “La proyectada alianza y  conexión 
entre la provincia de Venezuela y el gobierno negro de San
to Domingo sería infaliblemente un golpe fatal para el gé
nero humano” . A instancias suyas, Melville recibió a Fitz-

* Chatkam Mss. Leg. N.° 160. 15 de mayo de 1804.
** Archivo Miranda. N eg. V . Miranda a Pitt, y a Nepean : 

21 de agosto.
##* Archivo Miranda. N eg. V , y  Chatham Mss. Leg. N.° 160. 

Miranda a P itt : 29 de septiembre, 22 de octubre, 14 de diciembre 
de 1804.
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william y se impuso de las alarmas que en los habitantes de 
Tierra Firme causaban las conversaciones de algunos emi
grados con las autoridades de la citada isla. Miranda insis
tía : “ Si el enemigo o la gente revolucionaria de Santo Do
mingo (que como Vuecencia sabe ha sido llamada por los 
inadvertidos habitantes de Caracas) entran en acción antes 
que nosotros, el plan será nugatorio y el mal inmenso”  *.

Al mismo tiempo que negociaba con los ingleses, el ge
neral escribía a sus amigos de los Estados Unidos, desaho
gando su mal humor contra “ los pretextos frívolos y  de una 
indecisión verdaderamente revoltante”  con que se le dete
nía en Londres. “ El estupor y la imbecilidad han llegado 
a su colmo” , dice ; y lamenta la reciente muerte de Hamil- 
ton que, con Knox, era en Washington su mejor apoyo **.

Vansittart pensaba que el gobierno, desengañado al fin 
respecto de España, se decidiría a obrar rápidamente. En 
su concepto, debía prepararse en las Indias un cuerpo de 
seis mil soldados indígenas, con una reserva igual, para 
atacar la América del Sur, en combinación con una flota 
partida de Europa. Esta idea parecía haber sido sugerida 
a lord Melville por Miranda o Popham ***.

Pero, ¿ cuáles eran, en definitiva, los planes presenta
dos por estos últimos a Melville y transmitidos a Pitt por 
intermedio de Nepean ? Una minuta de puño y  letra del 
Precursor nos instruye pormenorizadamente de las circuns
tancias en que fue compuesta la famosa memoria de Sir

* Ibidem. N eg. V . Miranda a lord Melville : 22 y  27 de sep
tiembre; Fitzwilliam a Miranda: 24 de septiembre. “ En 1802, los 
franceses de Martinica habían desembarcado en territorio español 
200 negros “ arrojados como perversos, revolucionarios e incendia
rios” . “ En Caracas, el coronel Roos amenazó desembarcar los pes- 
tosos de Santo Domingo si no se cedía a sus demandas” . (Fugier, 
loe. cit., I, p. 288).

** Archivo Miranda. N eg. V . Miranda a G o re : 6 de sep
tiembre.

*** Ibidem. Vansittart a Miranda : 20 de septiembre.
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Home, fecha 14 de octubre de 1804*. Dos días antes, 
Pitt había invitado a comer a Melville y a Popham y  dis
puesto que este último y Miranda formulasen un plan de
finitivo para atacar las colonias españolas. El primer minis
tro no veía obstáculo al nombramiento de Sir Home como 
gobernador de Trinidad, pero temía que Miranda se apro
vechase de ello para desembarcar en Venezuela, aun cuan
do no hubiera guerra con España, cosa que, evidentemente, 
embarazaría al gobierno inglés. El almirante respondió que 
el general no quebrantaría en ningún caso las promesas que 
hiciese de obrar siempre de acuerdo con él. Ambos, en la 
casa de campo del primero y sirviéndose del secretario de 
éste, Robinson, redactaron la memoria y la enviaron a Mel
ville, a Wimbledon. Convidóles el lord a almorzar y luego 
discutió con ellos los detalles del asunto, consultando ma
pas, planos y otros documentos. En este examen, Popham 
sugirió “ que el puerto de La Guaira (pensaba él como in

* Ibidem. N eg. V . Conferencias con los Ministros de su Ma
jestad Británica. 13-16 de octubre. Memoria de Popham. 14 de oc
tubre. Copia firmada por Miranda. El original de esta memoria, que 
estaba entre los papeles de lord Melville, fue adquirido reciente
mente por el gobierno argentino.

Véase en Mancini (loe. cit., pp. 198-9) la mención de otros pro
yectos de ataque a las colonias españolas que por entonces se pre
sentaron al gobierno inglés. Entre estos planes, el del negociante 
William Jacob indica como precioso el concurso de Miranda. Tam
bién por esta época Bertrand de Moleville, antiguo ministro de la 
Marina de Luis X V I , presentó a Pitt, por órgano de lord Melville, 
un plan de formación de estados monárquicos independientes. en la 
América española. E l proyecto, cuyo original manuscrito está en 
poder de la librería Maggs Brothers, Ltd., de Londres, parece ha
bía sido hecho sobre todo en favor de la entronización en México 
del duque de Orleans, quien, como se sabe, buscaba hacía tiempos 
una corona en cualquier parte. Bertrand de Moleville indicaba que 
con una flota y 15.000 ingleses, más algunos millares de negros, 
sería fácil al duque y a su hermano apoderarse del virreinato, donde 
se les,recibiría como libertadores.
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glés) debía mantenerse en poder de la Inglaterra como llave 
del comercio y para que no girase por otras manosé ete. Yo 
respondí a esta extraña idea que no solamente sería esta 
medida repugnante a la independencia del país y  alarman
te a todo el mundo, sino que el puerto este dejaría en aquel 
momento de ser frecuentado por las gentes del país'y abri
rían otro inmediatamente por donde tratarían con libertad 
y a su gusto con quienes tuviesen voluntad, considerando 
ya a los ingleses como sospechosos, etc.” . Melville apoyó 
esta manera de ver y  Popham no insistió. A  una pregunta 
del lord, Miranda contestó que los patriotas harían un do
nativo a sus auxiliares británicos y  pagarían los gastos de 
la empresa. Según el proyecto, la escuadra inglesa seguiría 
en marcha paralela con las tropas que progresasen de V e
nezuela hacia Santa Marta, Cartagena y Panamá, de modo 
que pudiera suministrar a aquéllas víveres y municiones. 
De Venezuela y Nueva Granada, continúa el Diario, “ pa
samos al Río de la Plata, cuyo punto me parecía muy esen
cial y  donde probablemente se retiraría el escuadrón de 
Linois (?) que estaba en la India oriental actualmente, y 
por esta razón me parecía que allí se debía ocurrir sin dila
ción y aun poner guarnición inglesa (en algún paraje) du
rante la guerra, para guardar los puntos de Montevideo y 
Maldonado que podían ser atacados fácilmente por fuerzas 
europeas” . Tropas traídas también de las Indias y una es
cuadra operarían en Chile, apoderándose de Valdivia y 
Valparaíso.

Volvió Miranda sobre su argumento de dejar a los ame
ricanos en plena libertad de darse su gobierno y de prote
gerles en el ejercicio de la religión católica. Melville dijo 
que no era otro el sentir del gabinete inglés, el cual no as
piraba a conquistas territoriales de ningún género sino a 
desarrollar su comercio con países estables y prósperos. 
Para probar su lealtad, instruyó al general de “ un plan pi
rático” del escocés Sir John Dalremple contra las colonias



españolas, que le habían presentado el día anterior ; y lue
go le enseñó otro plan que ya en 1780 los negociantes de 
Glasgow habían ofrecido al gobierno para invadir y  pillar 
las costas de Chile.

La memoria Miranda-Popham comienza por una noticia 
biográfica bastante exacta del primero de sus autores, re
nueva los cargos formulados por él contra el régimen .espa
ñol y contra la política francesa, que explota el imperio de 
España en provecho propio, recuerda las ventajas comer
ciales que traería a Inglaterra la independencia de las co
lonias y concluye con la exposición del proyecto de ataque, 
cuyas grandes líneas conocemos. Es evidente — dícese— 
que la Gran Bretaña tiene interés en destruir “ la tercera 
potencia naval de Europa’ ’.

Para operar en Venezuela requiérense dos mil hombres 
de infantería, dos escuadrones de caballería desmontada, 
dos compañías de artillería y el permiso de reclutar oficiales 
en Trinidad. Con dichas tropas cooperará, naturalmente, 
una escuadra de diez o doce navios. El comienzo de la gue
rra se dejaría a discreción del gobierno inglés ; pero, mien
tras tanto, era urgente que Miranda saliese para la nombra
da isla, considerada como el “ punto principal” .

Al ataque de Buenos Aires destinaríanse tres mil hom
bres. Para desembarcar en Chile, concentraríanse eventual
mente tropas de Australia. Soldados venidos de la India y 
reunidos en Panamá podrían lanzarse luego contra el Perú.

Mas, a pesar del sigilo que guardaba la media docena 
de personas empeñadas en la empresa, los agentes españo
les en Londres tenían informes de que algo se preparaba, y 
para el 28 de octubre dos bergantines disponíanse a llevar 
a Bilbao y La Coruña noticias inquietantes *. Esto, y las 
cartas que recibía de sus amigos de Filadelfia y Trinidad,

# Archivo Miranda, N eg. V , Miranda a M elville : 29 de oe- 
t,ibre.
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incitaron a' Miranda a pedir nueva entrevista a Melville, a 
fin de que activara las decisiones del gabinete. Sería “ do
loroso y  lamentable” , escribe, que mayores retardos malo
grasen “ la sola oportunidad que nos deja la Providencia 
para impedir que mi infortunada patria caiga en las despia
dadas manos de la tiranía francesa” . ¿Por qué no sigue In
glaterra la sabia máxima de guerra de los romanos : Occa- 
sio in bello amplius solet juvare quam virtus? Muy diplo
mática y cortésmente, Melville se excusa de no haber res
pondido todavía a las instancias del general debido a la na
turaleza misma del negocio que se ventila *.

La actitud más que reservada que el gobierno adoptara 
últimamente respecto a Miranda, se debía no sólo a causas 
políticas, sino también a la campaña de difamación que 
contra éste seguían ciertos círculos ingleses desde su re
greso de Francia en 1801. En larga y enérgica carta, de
fiéndese el general de todos los cargos que se le hacen, a 
contar de los provenientes de la vieja traición de Dupéron, 
hasta las calumnias públicas del attorney y de lord Bute, 
que le trataran de aventurero y  ex contrabandista. Pide a 
Pitt que abra una encuesta sobre su conducta pasada y pre
sente, para que queden establecidas, una vez por todas, la 
dignidad de su vida y la corrección de sus procederes. El 
attorney es un impertinente o un cobarde calumniador ; y 
en cuanto al marqués de Bute, causa piedad y merece des
precio ver que así obre y hable hombre de tal edad y tal 
rango. Irritado, Miranda renuncia a ver a lord Melville, 
con quien Popham y  Nepean guardan diario contacto, y rue
ga de nuevo que se le deje partir a reunirse en Trinidad 
con sus compatriotas que le aguardan **.

Entretanto, había estallado nuevamente la guerra an-

* Ibidem. Miranda a M elville: 7 y  26 de noviembre; Melvi
lle a Miranda : 8 de diciembre.

** Ibidem. Miranda a P itt: 13 de enero; a M elville: 19 de 
enero de 1805.
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glo-española. Pítt y su ministro de Negocios Exteriores 
acabaron por encontrar inadmisible que un gobierno neu
tral subvencionase a un Estado que estaba en guerra con 
Su Majestad. Cuatro fragatas españolas habían salido de 
Montevideo en agosto de 1804 con un cargamento de cinco 
millones de piastras, destinadas al tesoro real y a particu
lares : el 5 de octubre, la flota de Sir Graham Moore las 
atacó cerca del cabo Santa María, hundió una de ellas y se 
llevó las otras a Plymouth en calidad de rehenes. Nelson, 
por su lado, echó a pique en las costas catalanas tres bu
ques de comercio ; y  un regimiento entero que iba a las 
Baleares fue hecho prisionero por los ingleses. Algunas vo
ces se alzaron en el propio parlamento británico para pro
testar contra tales procederes y actos de verdadera pirate
ría. Los hechos, hábilmente explotados por el embajador 
francés y  la influencia de Godoy decidieron a Carlos IV, 
el 14 de diciembre, a declarar la guerra. Napoleón excitaba 
al débil soberano a armarse, a reemplazar sus ineptos mi
nistros, so pena de perder las colonias americanas.

La flota española, mandada por oficiales de primer or
den pero mal armada y con tripulaciones novicias, iba a caer 
en Trafalgar bajo los golpes del inglés, por la impericia del 
almirante Villeneuve, y a pesar de los cuerdos consejos de 
sus propios jefes, Gravina, Alava, Cisneros, Galiano, Val- 
dés, Churruca, todos hombres capaces, instruidos y valero
sos, que confesaban la inferioridad de sus navios por largo 
tiempo abandonados. A  la escuadra aliada los ingleses, nu
méricamente inferiores, opusieron mejor armamento y me
jor tripulación. Dos mil cuatrocientos españoles, de los cua
les muchos oficiales de alto rango, pagaron heroicamente 
con la vida y al grito de / Viva España! la absurda temeri
dad de Villeneuve. La nación no fue indigna de sí en esta 
jornada que consumó la ruina de su marina secularmente 
gloriosa. El Rey premió a los héroes vencidos.





C A P Í T U L O  X

M IRAN D A Y JEFFERSON

Inexorable permanecía el gobierno británico ante las de
mandas de pasaporte que reiteraba Miranda, quien ahora 
renunciaba a todo socorro oficial, limitándose a impetrar la 
tolerancia de las autoridades para el caso de que algunos 
particulares, ávidos de proventos, le diesen barcos, armas y 
víveres para la expedición *. De repente, la desgracia de 
lord Melville vino a dar otro golpe sensible a las débiles 
esperanzas que el pertinaz conspirador podía abrigar toda
vía. El 9 de abril, la Cámara de los Comunes ordenó abrir 
una investigación sobre ciertas irregularidades cometidas 
por el Almirantazgo cuando Melville ejercía el cargo de te
sorero de la Marina. La oposición pedía el enjuiciamiento 
del lord. Miranda escribió inmediatamente a Nepean ; “Me 
aflige mucho lo que pasó ayer en la Cámara de los Comunes 
y ruego a usted presente mis sentimientos de reconocimien
to y de respeto a lord Melville. Comparte él la suerte de los 
hombres ilustres casi dondequierapero no debe dudar que 
la posteridad y aun sus contemporáneos le harán la justicia 
que hoy se le niega, a consecuencia de la persecución más 
violenta que se haya visto jamás” . Pero, al propio tiempo, 
el prudente general se preocupa de sus papeles personales, 
que Nepean pasó a Pitt y que éste no ha devuelto : que sir

* Archivo Miranda. Neg. V . Miranda a N epean: 5 de fe
brero; a M elville: 29 de marzo de 1805.



216 PRIMERA REPUBLICA DE VENEZUELA

Evan los busque en casa de Melville y los sustraiga a even
tuales inspecciones *.

La nueva guerra volvía a exponer las colonias españolas 
a los ataques y represalias de Inglaterra, y  todas aquéllas 
tomaron inmediatas medidas de defensa. Noticias de Tri
nidad, que Miranda comunicaba a Sir Evan, traducían 
las impresiones que en parte de los venezolanos causaba la 
situación. Afluían los agitadores a las islas extranjeras en 
solicitud de auxilios para encender la lucha contra las auto
ridades de Tierra Firme. Decíase'que varias ciudades es
taban prontas a rebelarse **. El 3 de marzo de 1805, el 
Capitán General de Venezuela, Guevara Vasconcelos, pu
blicó un bando para excitar a sus gobernados a volver por 
la dignidad de la patria 3  ̂ el prestigio de la Corona, ha
ciendo a los ingleses “ todos los males y  perjuicios que fue
ren posibles y no ofendan al derecho de gentes” . El gobier
no declaraba el boicoteo de los productos británicos y ofrecía 
patentes de corso a cuantos armasen barcos para atacar la 
marina adversa. El contrabandista — decía Guevara— “es 
un reo abominable que presta auxilio a nuestro codicioso 
enemigo”  ***. También el obispo de Mérida excita al pue
blo a seguir las órdenes del gobierno metropolitano y a con
tribuir al sostenimiento de la guerra, boicoteando los pro
ductos ingleses, especialmente los de contrabando 3- armán
dose para “ exterminar”  aquella “ nación luterana” , aquella 
“ potencia sectaria” . Dice Monseñor Milanés : “ La cualidad 
de ciudadano hace despertar los sentimientos que deben rei
nar en el corazón de un buen vasallo español, que sabe muy 
bien que el amor a la patria se halla íntimamente ligado al 
alma” . Un mes más tarde, el obispo insiste en la necesidad 
de ayudar a la Metrópoli en su lucha contra “los bretones” , 
con las siguientes palabras : “ Por más que nos considere-

* Ibidem. 10 de abril de 1805.
** Ibidem. Miranda a Nepean : 21 de abril de 1805.

*** Doc. ir , pp. 89 y 90.
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mos remotos de la península de España, es indispensable 
considerarnos oriundos de allí, que de generación en gene
ración conservamos la preferencia y el honor y lustre de 
nuestras personas. Estamos ligados con vínculos tan estre
chos que ningún derecho positivo basta a romperlos” *.

Miranda continúa detenido en Londres, a pesar de sus 
esfuerzos para que se le permita “ salvar su honor”  y, 
sobre todo, para impedir que su patria entre “como H o
landa e Italia bajo el yugo del moderno Atila” . Vansittart 
y  sir Evan emplean sus influencias en obtenerle pasaporte 
para las Antillas o los Estados Unidos. El primero habla 
todavía de cooperación de las autoridades de Trinidad en 
la empresa libertadora de Venezuela. En realidad, agítase 
aún el proyecto de armar barcos en Inglaterra, con la par
ticipación del negociante Davison. El general denuncia las 
maniobras de sus enemigos no sólo ingleses, sino también 
españoles, franceses e hispanoamericanos presentes en 
Londres. “ Los emigrados, en fin — dice a Vansittart— , 
después de haber contribuido a perder a Europa con sus in
trigas, vuelven hacia América sus miradas emponzoñadas. 
Los instrumentos de que se sirven ante el gobierno son, 
creo, Huskisson y Sir J. Ban... con los subalternos Mendo
za y tal vez Vargas”  **.

* Documentos para la historia de la Diócesis de Mérida, II, 
páginas 63, 67, 70, 20 de julio y  26 de agosto de 1805.

** Archivo Miranda. N eg. V . A  Vansittart: 1.°, 19 y 26 de 
junio; Vansittart a Miranda: 20 de junio. El 1.° de agosto Miran
da escribió su testamento, en el cual designó a Tumbull y  a Van
sittart como albaceas. Un ejemplar autógrafo en español figura en 
el tomo V. Negociacionesj de su Archivo. Allí se califica a Bona- 
parte de “ infame” , palabra que fue reemplazada por la de “ Cónsul” 
en la traducción al inglés y  ampliación del testamento que se hizo 
en 1810, cuando el general se embarcó de nuevo para Sur-América 
(Véase el artículo El Testamento de Miranda publicado por el autor 
de la presente obra en el “ Nuevo Diario” de Caracas, por abril 
de 1924).
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En el otoño de 1805 el gabinete decidió por fin utilizar 
a Miranda contra España de modo, sin embargo, que éste 
no apareciese abiertamente como su agente o instrumento. 
Y como al propio tiempo crecían las dificultades entre aque
lla potencia y los Estados Unidos, pareció lo mejor expedir 
el general a Washington, bien provisto de dinero, diciéndo- 
le que sólo allí podría con el beneplácito y  acaso el apoyo 
americano organizar su empresa contra las autoridades de 
Venezuela. Que Pitt tuviera este propósito demuéstranlo 
las confidencias de Miranda al capitán Wight, comandan
te de la corbeta Cleopatra, confidencias apoyadas en una car
ta de Vansíttart y transmitidas por Wight al almirante Be- 
resford. Existe un documento, sobre todo, que prueba la 
complicidad del gabinete entero en la operación : es la con
fesión contenida en una carta de lord Grenville a lord Auck- 
land, que citaremos más adelante. Sin embargo, las autori
dades británicas de las Antillas no recibieron instrucciones 
de ayudar eventualmente a Miranda y , antes al contrario, 
enviáronse al contraalmirante Cochrane, comandante en jefe 
de la flota de Barbadas, ciertas órdenes secretas de que lue
go se hablará. La diplomacia sutil de los ingleses ensayaba 
comprometer a los Estados Unidos en una guerra contra 
España, a pesar de la inquietud que causaba en Londres la 
posibilidad de que aquella República extendiese su territo
rio a costa de las colonias de su enemiga. Además, ocupada 
en luchar primordialmente contra Napoleón, no desespera
ba Inglaterra de separar a España del emperador y a ello 
se debían las aparentes contradicciones de su política con 
Madrid y la lentitud de sus decisiones. En efecto, años más 
tarde, durante su proceso, sir Home Popham declaró que 
Pitt le había confiado, en conversación de 29 de julio de 
1805 sobre el plan general de ataque de las colonias espa
ñolas, que el gobierno decidía suspender, por el momento, 
todo acto hostil en América, porque su mayor interés era 
apartar a España de Francia, para lo cual se negociaba en
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tonces. Reservábase el primer ministro aplicar dicho plan 
en caso de que España persistiera en la alianza francesa. 
Tal fue, pues, la razón por la cual se abandonó el propósito 
de permitir a Miranda que armase su expedición en los 
puertos británicos y  se le dejó marcharse a los Estados Uni
dos, meses después de la salida de sir Home para el Cabo. 
Por último, la empresa de Miranda tenía carácter liberta
dor y revolucionario y la mayoría de los hombres que diri
gían el gobierno, o influían en él, odiaban toda resolución 
y temían la propagación en América de los “ principios”  
franceses. Otra cosa sería la expedición a Buenos Aires, 
ya decidida : allí irían las tropas británicas en son de con
quista, a ejecutar una operación idéntica a la que acababa 
de dar a Inglaterra la colonia holandesa del Cabo de Buena 
Esperanza. Que Miranda crease una diversión por el norte, 
con la complicidad americana, era circunstancia que podía 
y debía aprovecharse, en vista del principal objetivo : la 
conquista del Río de la Plata.

Diéronse al general seis mil libras esterlinas y  la auto
rización de girar por dos mil o más contra el tesoro britá
nico. Así, provisto de dinero y  buenos deseos, desembarcó 
aquél en Nueva York, por noviembre, acompañado de su 
fiel secretario Tomás Molini.

Dos meses después, a los cuarenta y seis años de edad, 
murió Pitt profundamente afectado por sus decepciones en 
la política interior y, sobre todo, por los repetidos triunfos 
de Napoleón. Constituyóse entonces el nombrado ministerio 
de “todos los talentos” , que duró hasta 1807, presidido por 
lord Grenville, quien se reservó el cargo de primer lord de 
la Tesorería. Fox, jefe de los whigs, entró al Foreign Offi
ce. Los demás ministros fueron: Windham, lord Spencer, 
lord Sidmouth, Ellenborough, Fitzwilliam, lord Howick 
(llamado más tarde lord Grey), lord Henry Petty (más tar
de lord Lansdowne), Erskine, gran abogado, y lord Moira, 
amigo personal del príncipe de Gales.
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Representante de España en los Estados Unidos era a 
la sazón el marqués de Casa Irujo, hombre inteligente y de 
incomparable actividad, pero violento y a veces inconside
rado, cuyas iniciativas habían contribuido no poco a indis
poner contra su país a los gobernantes norteamericanos, 
de por sí decididos a alimentar la querella que esperaban 
condujese a la guerra y a la conquista de las Floridas. El 
singular diplomático tomaba parte públicamente en las 
disputas políticas del país y, escudado por seudónimos que 
todo el mundo conocía, dábase a criticar la administración 
en todo cuanto le parecía necesario para servir los intereses 
de su patria, llegando hasta acusar de inexactitud un men
saje presidencial. Sus visitas al ministro de Inglaterra, en 
momentos de tensión anglo-americana, habían aumentado 
la desconfianza del gobierno hacia él, y de allí que se le 
tuviese por entonces en una especie de cuarentena y aleja
miento, lo cual exasperaba su inquina llevándole a multi
plicar las torpezas. “ He ensayado contener al marqués 
—escribía a Talleyrand el ministro de Francia—  y más que 
nada calmarle. Pero habían herido su amor propio, o más 
bien ese otro sentimiento de que un español tiene trabajo 
en desprenderse, y  no hubo medio, sobre todo por lo recien
te del asunto, de detener los efectos del sentimiento” . Las 
comunicaciones de Casa Irujo a Don Pedro de Cevallos, mi
nistro de Estado de Su Majestad Católica y, en general, la 
abundante correspondencia que sobre los sucesos que van a 
narrarse se halla en los archivos franceses, nos permitirán 
seguir las maniobras de Miranda y apreciar las complica
ciones que en los Estados Unidos produjeron *.

* Archivo del Ministerio de Negocios Exteriores. París. Etats 
Unis. Vol. 59. El general Turreau, ministro de Francia en Was
hington y el príncipe de Masserano, embajador de España en París, 
transmitieron a Talleyrand, con sus propios informes y  traducidas 
al francés, varias comunicaciones de Casa Irujo a Cevallos y  otras 
piezas importantes que aquí se utilizan. Estos papeles presentan al
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El primer cuidado del general al llegar a los Estados 
Unidos fue de visitar en Washington al presidente Jeffer- 
son y al secretario de Estado, Madison. En una memoria 
detallada — dice Casa Irujo—  Miranda expuso a Madison 
cuán fácil se veía, aun con escasas fuerzas, la empresa de 
sublevar las provincias de Venezuela, para lo cual contaba 
con sus amigos que le llamaban y  cuyos habitantes estaban 
cansados del yugo español. Proponía constituir allí un sis
tema político análogo al norteamericano y crear con los 
Estados Unidos lazos económicos provechosos. Madison, 
que parece haber acogido con circunspección las proposicio
nes, no tardó, sin embargo, en decir a su autor que igno
rándose hasta la reunión del congreso si habría guerra con 
España, no podía ofrecerle medios de realizar su empresa ; 
pero que si se encontraba algún particular que quisiera 
avanzar fondos para aquélla, las autoridades “ cerrarían los 
ojos” , siempre que las medidas se tomasen de manera tan 
discreta que no comprometieran al gobierno. La expedición 
sería, en concepto de Madison, una diversión Utilísima en 
caso de que los Estados Unidos se decidiesen a atacar a 
España. A  varias causas atribuía Casa Irujo la reserva de 
la administración, cuya situación era, por lo demás, muy 
precaria en cuanto a política interna. Desde luego, nada 
se había decidido sobre la guerra. Madison sabía, al menos 
por informes indirectos del mismo ministro español, que 
Miranda traía apoyo del gabinete de Londres, con el cual 
existían disputas y divergencias. Por último, las victorias
ministro de España como perfectamente informado de cuantos pasos 
daba Miranda y de la actitud de la administración federal a su 
respecto.

El escritor venezolano D. Andrés F. Ponte dice que los planes 
“ fueron revelados a Carlos Martínez de Irujo, marqués de Casa 
Irujo, ministro español en los Estados Unidos, por el ex senador 
del Estado de Nueva York Jonathan Dayton, quien haciéndose el 
amigo de Miranda lo traicionaba vilm ente...”  (L a  Revolución de 
Caracas y  sus proceres, p. 1321.
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de Napoleón en Alemania inspiraban al gobierno federal 
saludable respeto a Francia, aliada de España.

Casa Irujo se decía informado de que a los temores que 
expresara Miranda si el ministro descubría sus planes y  
representaba al gobierno antes de la partida de la expedi
ción, el secretario Madison había respondido que se apro
vecharía la circunstancia de haber la administración pedi
do el retiro del diplomático español, lo cual equivalía a 
cortar comunicación con éste y a desoír sus reclamaciones.

El general regresó a Nueva York a hacer sus preparati
vos, espiado muy de cerca por un agente que el cónsul es
pañol instaló en su propia posada. El coronel William 
Smith, inspector del puerto y viejo amigo de Miranda y el 
negociante Samuel G. Ogden tomaron a su cargo el arma
mento del Leander, buque propiedad del segundo, quien 
hasta entonces lo había empleado en comerciar con Santo 
Domingo, y el reclutamiento de voluntarios o mercenarios 
para tentar la aventura. Interesáronse también en la em
presa, a diversos títulos, Rufus King, antiguo ministro en 
Londres ; Daniel Ludlow, rico negociante, inspector de la 
casa Gore, de Boston, con la cual estaba Miranda en corres
pondencia desde Inglaterra. El buque fue despachado por 
la aduana de Nueva York el 23 de enero de 1806, y el 26 
bajó el río. “ El general Miranda — informaba el cónsul—  
dejó el domingo último su posada y atravesó el río del Nor
te, hacia Elisabeth Town, permaneciendo allí lunes y mar
tes. Se pretende que se embarcó en el Leander, teniendo 
consigo al hijo del coronel William Smith, al capitán W il
liam Armstrong, que sirvió anteriormente a Inglaterra, al 
capitán Roorback, dos cirujanos y un médico y  a cierto 
Georges, joven de veinte y siete años, nacido en Lisboa y 
nieto del célebre negociante Paul Georges, con sueldo de 
cien piastras por mes” . Smith era nieto del antiguo presi
dente Adams ; Armstrong, pariente del ministro norte
americano en Francia. Embarcóse al propio tiempo gran
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cantidad de fusiles, carabinas, picas, plomo, pólvora, dos 
imprentas, uniformes, sillas de montar, provisiones y mer
caderías.

El capitán James Lewis, comandante del barco norte
americano índoustan, de acuerdo con Miranda, partió de 
Nueva York, llevando también otro buque, el Emperor, ar
mado como el primero y  ambos con destino a Puerto Prín
cipe. Según los informes que el 12 de febrero tenía Casa 
Irujo, Lewis contaba encontrar aquella ciudad guarnecida 
por dos mil quinientos mulatos que, bajo el mando de Pé- 
tion, vivían en el temor de ser muertos por los negros de 
Dessalines, que ocupaban puntos vecinos, y deseaban emi
grar. Esta especie resultó falsa, como se verá luego. Al 
propio tiempo, que de la salida de los nombrados barcos y 
de la del Leander que iba a Jacquemel, hablábase de la sa
lida del Louisiane, cargado sobre todo de artillería y de 
equipo completo para un regimiento de caballería, con des
tino desconocido.

Rápida fue la reacción del representante español al te
ner conocimiento de tales preparativos. Pidió inmediata
mente a su colega francés, general Turreau, que le ayudara 
a obtener del gobierno norteamericano las medidas que 
imponían las leyes y  usos internacionales en aquel caso, y, 
a pesar de su posición personal a que nos hemos referido, 
escribió directamente en el mismo sentido. “ Los ciudadanos 
americanos — decía el marqués a Turreau—  que se encuen
tren con las armas en la mano en esta horda de bandidos 
serán tratados como piratas” . Un pailebote salía en aquel 
momento de Filadelfia con municiones para Cartagena de 
Indias : el marqués obtuvo de su comandante que, abando
nando su ruta, partiese dentro de las veinticuatro horas para 
La Guaira y  llevara al Capitán General de Venezuela la 
relación de cuanto sucedía, y esto mediante el pago de mil 
quinientas piastras y el permiso para cambiar su cargamen
to, en Caracas, por artículos del país. Para extremar sus
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precauciones, el ministro dio instrucciones a Baltimore de 
expedir otro pailebote con el duplicado de sus comunicacio
nes a. Guevara Vasconcelos. Robert Barry, negociante de 
aquel puerto, fue tan diligente que treinta y seis horas más 
tarde el segundo barco bogaba hacia nuestras costas. Sen
dos emisarios llevaron también cartas de alarma al Virrey 
de Nueva España, al Capitán General de Cuba y a los go
bernadores de ambas Floridas. El sobrecargo de un buque 
de privilegio que iba a La Guaira y consintió en tocar en 
Trinidad, tomaría informes en esta isla de cuanto fuera útil 
comunicar al gobierno de Venezuela. Casa Irujo contaba 
con que todas las autoridades coloniales estarían enteradas 
de lo que se preparaba con mucha anticipación, puesto que 
los revolucionarios se detendrían algún tiempo en Haití. 
Presumía, por lo demás, que Miranda evitaría atacar a La 
Guaira o Puerto Cabello y escogería para su desembarco la 
costa de Coro u otro pequeño puerto. La circunstancia de 
haber asegurado Ogden al Leander en una compañía de Bal
timore, solamente contra los riesgos de apresamiento por 
los cruceros británicos y con designación de la zona peli
grosa, permitió al ministro español, informado secretamen
te, confirmarse en su opinión de que la expedición se dirigía 
a Venezuela. Creyó, además, que “según todas las aparien
cias, el gobierno inglés no tiene parte, a pesar de que, por 
otro lado, es probable que capitalistas de Inglaterra se ha
yan interesado en este negocio, como lo han hecho ameri
canos de Nueva York” . En tales condiciones, Miranda no 
osaría tocar en posesiones británicas *.

La tensión entre Washington y Madrid aumentaba y  el 
ministro de Francia informó a Talleyrand que el reciente 
mensaje del presidente Jefferson había exaltado considera
blemente la opinión pública contra España, a quien muchos

* Casa Irujo a Cevallos : Filadelfia : 31 de diciembre de 1805. 
12 y 14 de febrero de 1806.
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periódicos atacaban con violencia. Atribuíanse al presiden
te estas palabras recogidas por uno de sus íntimos : “Que 
sea por cambio, por adquisición o por la fuerza si es posible, 
tendremos las Floridas” . Turreau escribía : “ Sea lo que 
fuere, el deseo de apoderarse de las Floridas parece haber 
dictado al gobierno la conducta poco mesurada que ha adop
tado hacia España y su íninistro. Aquél ha creído deber 
amenazar al gabinete de Madrid para obtener una cesión 
amistosa y para alejar al marqués de Casa Irujo, porque 
éste se ha mostrado constantemente opuesto a sus proyec
tos, descubriéndolos con frecuencia” . Oscuras intrigas se 
anudaban alrededor de este plan norteamericano, en medio 
de las cuales vemos aparecer los nombres del famoso Aaron 
Burr de Merry, ministro británico en Washington. T u
rreau pretendía que el gabinete de Londres, inquieto del 
progreso del comercio de los Estados Unidos, trabajaba por 
la desmembración de éstos y que uno de los medios emplea
dos consistía en dejarles anexar las Floridas para romper 
el equilibrio interno del país. Al mismo tiempo, no descon
tentaba a Inglaterra la idea de dañar a España en aquella 
ocasión. El íninistro imperial relacionaba con dicho maquia
vélico plan el envío a los Estados Unidos por el ministerio 
inglés de “ cierto Miranda, conocido por sus intrigas en uno 
y  otro continentes” , y a quien el secretario Madison rehu
sara dar autorización abierta de armar en los puertos norte
americanos su expedición contra Venezuela, prometiéndole 
sólo ignorar sus operaciones. Sobre la posible secesión, con
traria a los intereses de Francia y favorable a los de Ingla
terra, llama Turreau especialmente la atención del gobier
no imperial, en parte cifrada de su despacho : “ El proyecto 
de operar una secesión entre los Estados del Oeste y los del 
Atlántico va de acuerdo con éste. Burr, aunque descontento 
al principio con la llegada de Miranda, que podía reducirle 
al segundo papel, regresó al Sur después de haber confe
renciado repetidas veces con el ministro inglés. Parece que

15
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el gobierno no penetre los propósitos de Burr, o qne las cir
cunstancias difíciles en que se halla por su propia falta le 
fuercen a disimular. Esta secesión de los Estados federados 
me parece inevitable y tal vez está menos lejana de lo que 
generalmente se cree”  *.

Navegaba Miranda hacia Jacquemel, cuando el minis
tro francés hizo causa común con el español y, en nombre 
de éste, presentó a Madison enérgicas reclamaciones contra 
los actos de que había sido teatro el territorio de la Unión. 
Poco después comunicó a su colega las impresiones que le 
dejaba su conversación con el secretario de Estado, a quien 
había transmitido sus sospechas de la complicidad del go
bierno en todo este asunto : ‘ ‘Busqué sus ojos y , cosa bas
tante rara, los encontré. Creo haber visto en ellos la con
vicción del objeto de nuestros temores. Estaba extraordina
riamente abatido mientras yo le pedía explicación positiva 
sobre los pasos en cuestión” . Por fin rompió Madison su 
silencio y respondió al ministro que el presidente, adelan
tándose a sus representaciones, había ordenado que se per
siguiese a los culpables que permanecían en el territorio de 
los Estados Unidos o a él volviesen **. En efecto, el procu
rador del distrito de Nueva York, Nathan Sanford, recibió 
ese mismo día instrucciones para abrir información judi- 
cial ***. Confirmación de esta medida diose por escrito a 
Turreau : “ Así, si la representación que, al menos en al
gunos de sus particulares puede suponerse errónea, nece
sitase la intervención del gobierno, la prontitud con que se 
ha obrado dará nueva prueba de su respeto por esas reglas de 
conducta que la neutralidad impone a las naciones”  ****.

* Turreau al príncipe de Talleyrand: 13 y  22 de febrero 
de 1806.

** Turreau a Casa Irujo : 7 de febrero; a Madison : 8 de 
febrero.

*** Madison a Sanford : 7 de febrero.
**** Madison a Turreau : 10 de febrero.
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Casa Irujo volvió personalmente a la carga, insinuando al 
secretario de Estado que se enviaran dos fragatas de gue
rra en persecución de los expedicionarios *. El ministro 
francés, nada satisfecho de la respuesta de Madison, que 
calificaba de “vaga, insignificante y enredada” , reclamó 
una “explicación franca” sobre este incidente contrario al 
derecho y a los tratados, que podría poner en peligro las 
buenas relaciones de su soberano con la Unión americana**. 
A lo cual replicó el secretario de Estado : “ Estoy persuadi
do, señor, de que haréis justicia a la rectitud y al candor 
que han caracterizado la conducta del gobierno de los Esta
dos Unidos, en esta circunstancia así como en todas las de
más...” ***.

Después de algunas semanas de silencio, volvió el mi
nistro de Napoleón a pedir “ aclaraciones positivas y preci
sas tanto sobre este asunto como sobre las medidas adop
tadas para prevenir sus consecuencias” ****. Esta vez, 
Madison se decidió a dar explicaciones y, naturalmente, a 
declarar en intrincada frase que Miranda carecía de la 
autorización gubernativa. Tres personas, una de ellas ofi
cial de la aduana de Nueva York, habían sido arrestadas y 
examinadas judicialmente, antes del juicio que se efectua
ría el 1.° de abril. Del interrogatorio aparecía que el navio 
Leander, armado de diez y ocho cañones, había sido fletado 
para llevar la expedición a Venezuela. Además del arma
mento y tripulación, iban a bordo treinta pasajeros alista
dos para servicio militar. Los tribunales castigarían los 
hechos que, probados, fueran contrarios a las leyes norte
americanas, y ya la administración había destituido al ofi
cial de la aduana, confeso con la circunstancia “ agravante 
de haber cedido a los pretextos artificiosos e interesados de

* 11 de febrero.
** A  Madison : 11 de febrero.

*** A  Turreau : 12 de febrero.
**#* M a¿ j son . 14 ¿ e m arzo.
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Miranda de contar con la sanción secreta del gobierno” *.
¿Cuál era, entretanto, la actitud de la legación británi

ca ante la situación creada por la empresa de Miranda ? De 
los papeles que hemos examinado aparece que el gabinete 
de Londres no dio al ministro Mern^ ninguna comunicación 
del viaje del general a los Estados Unidos. El 3 de enero, 
aquel diplomático daba cuenta a lord Mulgrave de las visi
tas de Miranda a diferentes miembros del gobierno, en espe
cial a Madison : “ No puedo decir con certeza cuál sea el 
objeto real de su venida a este país. La general y natural 
conjetura es que ese objeto fue ofrecer sus servicios para el 
caso, que se considera probable, de que haya guerra entre 
los Estados Unidos y España” . Merry decía tener razones 
para creer que Miranda no poseía la confianza del gobierno 
norteamericano y que su ida a Washington no produciría 
resultados materiales. El 2  de febrero avisa el ministro la 
próxima salida del Leander y de otros buques sospechosos. 
Aunque la declaración en la aduana indica como destino del 
primero la isla de Santo Domingo, otros informes permiten 
creer que Miranda va a Nueva Orleans o a Trinidad. Acom- 
páñanlo algunos ex oíiciales ingleses. Semanas más tarde, 
Merry señala las severas críticas que se hacen al gobierno 
por su conducta en el asunto del Leander, las reclamacio
nes de Turreau y Casa Irujo y las medidas del último para 
prevenir a las autoridades de las colonias españolas. Al 
principio se relacionaba la salida del barco con la disputa 
entre los Estados Unidos y España por las Floridas, “pero 
ahora se insinúa con la mayor libertad que el Leander va 
destinado a Sur América para obrar de concierto con la ex
pedición que mandan sir Home Popham y sir James Baird, 
cuya llegada a Buenos Aires se anuncia en los papeles pú
blicos” . La empresa causaba “ considerable sensación” en 
el país, los periódicos estaban “ henchidos” de críticas o de-

A Turreau : 15 de marzo.



M IR A N D A  Y JEFFERSON 229

fensas del gobierno, y  la circunstancia de que algunos ex 
oficiales británicos formasen parte de aquélla contribuía a 
acreditar la noticia de que el general Miranda obraba con 
autorización del gobierno de Su Majestad. E l ministro 
norte-americano de la Guerra afirmó categóricamente en do
cumento público ‘ ‘que la administración no había tenido 
jamás ninguna conferencia con el general Miranda sobre el 
destino del Leander, ni había sabido antes de su salida que 
su viaje tuviese fines hostiles a España” . Días más tarde, 
Merry comunicó, en pocas líneas, la llegada del barco a 
Jacquemel, noticia que confirmó el agente británico en Fi- 
ladelfia, expresando la creencia de que la tentativa aborta
ría en virtud del aviso dado a las autoridades españolas por 
el marqués de Casa Irujo. A principios de junio, Merrv ig
noraba aún el resultado de la expedición, engrosada —le 
decían—  con gran número de negros de Santo Domingo y  
desembarcada ya en Venezuela *.

* F. O. 5/48, 5/49, 5/50. América. Merry a lord Mulgrave : 
3 de enero, 25 de febrero, 2 de marzo de 1806; Bond a lord Mul
grave : 15 de marzo; Merry a lord Mulgrave: 6 de abril; Bond a 
Fox : 20 de abril; Merry a F o x : 1.° de junio.

El 4 de agosto Sousa. Coutinho, ministro de Portugal en Lon- 
dies, advertía a su gobierno “ de los descubrimientos inquietantes 
que acababa de hacer a consecuencia de una larga encuesta sobre la 
expedición de Miranda” , la cual no tenía sólo por objeto sublevar 
la América española sino también revolucionar el Brasil (Fugier, 
ioc cit., II , p. 63). E l autor cita el documento que se halla en los 
archivos del ministerio de Negocios Exteriores de Lisboa, Legagao 
en Londres, “ con un voluminoso expediente sobre Miranda” , cuya 
copia se halla hoy en nuestro poder y del cual publicamos un ex
tracto en el Boletín de la Academia Nacional de la Historia, N.° 73. 
Enero-marzo de 1936— Caracas.

(La Comisión venezolana de Historia del Instituto Panamericano 
de Geografía e Historia, insertó aquel extracto en sus Documentos 
Mirandinos (Introducción de José Nucete-Sardi), Caracas, 1950, pá
ginas 94 a 104. El Campbell que allí citamos y  cuyo papel en el 
asunto resulta por lo menos equívoco, es probablemente el general



230 PRIMERA REPUBLICA D E  VEN EZU ELA

Sir Archibald Campbell, a quien hemos visto (p. 150) en tratos con 
Sir Horme Popham para organizar una expedición a América. Sil 
Archibald era un oficial conocido entonces por sus servicios en Asia 
contra Tippoo-Sahib, y  lo será todavía más por los que prestó des
pués en España. Si se estudia su vida, es posible que se hallen tra
zas de su participación en este proyecto de Miranda sobre el Brasil. 
( Nota de. 1959).



C A P Í T U L O  X I

LA  E XPE D IC IO N  A VEN EZU ELA

He aquí, a toda vela, la barca que conduce a Venezuela 
la fortuna de Miranda. El Leander es una corbeta de dos
cientas toneladas, armada con dieciocho cañones y ocupada 
por doscientos hombres y gran cantidad de fusiles, muni
ciones y vestuarios. Mándala el capitán Thomas Lewis, 
cuva indisciplina e incapacidad serán tal vez las causas pri
mordiales del fracaso de la expedición. Muchos de los alis
tados son individuos distinguidos y de apreciable posición 
social, aunque todos sin fortuna, a quienes seduce la espe
ranza de ganar gloria y dinero en la aventura. Pocos de ellos 
conocen personalmente a Miranda, pues lian tratado sólo 
con sus agentes e intermediarios. Los principales oficiales 
que salieron de Nueva York, o se incorporaron luego, eran 
los ingleses coroneles William Armstrong, alias Brazo 
Fuerte, nacido en los Estados Unidos, ex capitán del 71.° 
regimiento ; Barent Roorback, ex oficial del 1 .er batallón 
de la brigada del general Delancy * ; France y Hall y el ca
pitán Johnson ; los norteamericanos coronel Kirkland, te
niente coronel William Smith, comandante Powell, capita
nes Durning, Huddle y  Billop ; los franceses coronel conde 
de Rouvray y capitanes Loppenot, de Belhay y de Fre-

* F. O. 5/50. América. Merry a lord Mulgrave : 2 de marzo 
de 1806. Según Turreau, el Leander salió de Nueva York el 3 de 
febrero. (A Talleyrand : 13 de febrero).
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cier * ; el polaco capitán Burgudd ; el ex oficial austríaco 
jefe de escuadrón Trelawnev, que los partes llamarán co
ronel de los húngaros. Especial mención merece el yankee 
James Biggs, quien recibirá el grado de teniente de segun
da clase y  escribirá la crónica de la campaña en cartas cu
yos abundantes datos utilizamos en esta narración. Los ex
pedicionarios se daban cuenta de los peligros de la empresa, 
pero contaban con la victoria y  la fortuna prometidas por el 
jefe. Los coroneles esperaban diez dólares diarios, los ma
yores ocho, los capitanes seis y  cuatro los tenientes.

El 13 de febrero, el Leander fue detenido por la fragata 
británica Cleopatra, capitán Wight. Armstrong y muy lue
go Miranda subieron a bordo del navio de guerra y el últi
mo pasó la noche en él y, comunicando a Wight “ los nego
cios secretos y de la más alta importancia que estamos a 
punto de ejecutar a sabiendas y con el consentimiento del 
gobierno de la Gran Bretaña” , obtuvo se le dejase conti
nuar su ruta, con un certificado del capitán”  **.

El comandante en jefe procedió poco después a distribuir 
grados militares del “ ejército de Colombia”  entre sus com
pañeros. Parecía haber dado libre curso a su . imaginación 
en materia de uniformes, predominando en éstos los colo
res vivos, amarillo, azul, rojo, verde.

El 20 de febrero llegó la expedición a Jacquemel, en la 
isla de Santo Domingo, donde estuvo seis semanas a conse
cuencia de las chicanas e insubordinación de Lewis, cuya 
conducta aprobaba casi toda la tripulación. Allí hubo Mi
randa de intervenir en una disputa entre Armstrong y el 
capitán, tomó partido por el primero e increpó duramente 
al otro, quien respondió en el mismo tono. Tales incidentes 
no podían menos de influir desfavorablemente en la disci
plina del cuerpo expedicionario y debilitaban la ya precaria

* Mancini, loe. cit., p. 215.
** Admiral’s Despatches. North-America. Miranda al almirante 

sir A. Michel : 13 de febrero de 1806.
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autoridad de su jefe. Lewis y Smith fueron a Puerto Prín
cipe, donde permanecieron diez días, perdiendo un tiempo 
precioso y el beneficio de lá sorpresa con que se contaba lle
gar a Tierra Firme. Miranda no pudo incorporar al Empe- 
ror, gran barco que se hallaba en Jacquemel, al mando de 
James Lewis, hermano del capitán. El 3 de marzo regresó 
Thomas, sin que pudiera saberse el resultado de su misión. 
El 1 2  enarbolóse por primera vez, en aguas haitianas, la 
bandera de Colombia. Smith volvió el mismo día 1 2  : había 
fletado una pequeña goleta, la Bee, que aunque desarmada, 
debía servir para alojar a algunos de los hombres del Lean- 
der. Súpose entonces, por la goleta B aochusque la costa de 
Venezuela estaba bloqueada por el propio gobierno español, 
de modo que se renunció al efecto de desembarcar allí por 
sorpresa. A falta del Emperor, Miranda fletó la Bacchus, 
capitán Donahue.

El general redactó una fórmula de juramento para los 
oficiales y soldados del ejército colombiano y  ordenó aplicar, 
en principio, las ordenanzas militares vigentes en los E s
tados Unidos.

El 28 de marzo dejaron los expedicionarios a Jacque
mel, engrosados por algunos oficiales anglo-sajones y con 
un piloto negro. Entre los primeros figuraban Kirkland, 
quien se consagró con buen éxito a instruir a los reclutas. 
La ignorancia del piloto desvió los barcos, que debían hacer 
rumbo a Bonaire, hacia el golfo de Venezuela, y sólo el 9 
de abril entraron en el puerto de Aruba, para salir seis días 
después, escoltados durante algún tiempo por una goleta 
inglesa de seis cañones mandada por el capitán Phillips *.

Mientras la escuadrilla mirandina navegaba en aguas

* Una carta dirigida a Samuel Ogden desde el Leander anda
do en Granada, el 27 de mayo, en la cual se dan pormenores de la 
expedición, difiere en ciertos puntos y  fechas de la narración de 
Biggs (F. O. 5/49. Recorte del Mercantile Advertiser. Nueva Y ork : 
26 de junio de 1806).
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occidentales, sir Alexander Cochrane, comandante en jefe 
de la flota británica estacionada en Barbadas, recibía infor
mes de un desembarco del general en Margarita, donde, re
forzado por tres mil hombres, preparábase a atacar a Cuma- 
ná y Barcelona. Escribió entonces a Miranda el almirante 
pidiéndole comunicación confidencial de las instrucciones 
que hubiese recibido del gobierno inglés, con el fin de arre
glar a ellas su propia conducta y la del general Bowyer, jefe 
de las fuerzas terrestres de Su Majestad en las islas de So
tavento, y de prestar eventual ayuda a la empresa libertado
ra *. El teniente inglés Briarly, que fue a Cumaná el 2 0  de 
abril, informó a Cochrane que aquella ciudad estaba en “ un 
estado terrible” e “ inimaginable confusión” , en plena ley 
marcial 3  ̂ reclutamiento de toda persona capaz de llevar ar
mas. Gran número de gentes esperaba a Miranda y muchas 
de ellas estaban en la cárcel. Cagigal creía que aquél se ha
llaba aún en Haití, alistando negros. Todavía el 8 de majm 
Cochrane ignoraba el paradero del jefe expedicionario **. 
A l comunicar estas noticias a Lavington, gobernador de An
tigua, Cochrane concluía: “Si esto es cierto, España puede 
despedirse de estas costas” . El gobierno aprobó las comu
nicaciones dirigidas por el almirante a Miranda ***. En 
Granada el gobernador Maitland aprovechaba las circuns
tancias para aconsejar al gabinete que se apoderase de las 
islas de Margarita y Curazao, cuya posesión entregaría a 
Inglaterra el “ muy rico comercio” de Caracas. Maitland 
pintaba la situación de la provincia : “A  juzgar por los in
formes generales sobre el país, parece que éste desea hace 
tiempo, y está pronto para ello, desembarazarse del domi-

* Ad. 1/327. Leeward Islands. Cochrane a Miranda : 5 de 
abril; a William Marsden : 12 de abril.

** Ibidem. Cartas del capitán Thomas Cochrane y del teniente 
I'riarly al almirante : 23 de abril y  2 de m ayo; carta del almirante 
a M arsden: 8 de mayo. Estos documentos se hallan citados en 
'Villanueva : Napoleón y la Independencia de América, p. 351.

*** Ibidem, 2/935. Marsden a Cochrane : 6 de junio.
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nio español, el cual, a pesar de algunas medidas relativa
mente liberales del gobierno colonial adoptadas en estos úl
timos años, continúa teniendo una administración opresiva 
y altamente corrompida” *. Un barco sueco llevó de Trini
dad a Antigua la noticia de que Miranda había ocupado no 
sólo a Margarita sino también a Barcelona y Curnaná, izan
do en ambas ciudades la bandera inglesa. El capitán Camp
bell de la corbeta Lily, escribía que, para el 2 1  de marzo, el 
general estaba en Barcelona “ con cinco barcos y dos bergan
tines, éstos cargados con armas, bajo bandera inglesa” . El 
capitán salía para Barcelona, a informarse **. “La revuel
ta — decíase— es general y está en camino de extenderse 
a todas las colonias españolas” . Lavington transmitía tales 
nuevas, a las cuales, sin embargo, acordaba relativa con
fianza ***. Y  ya el 5 de mayo se sabía en muchas colonias 
británicas que no había revolución en Oriente, aunque se 
ignoraba el paradero de Miranda.

Las autoridades venezolanas tomaban grandes precau
ciones de defensa. “ El gobierno colonial — decía Maitland—  
hace creer a la gente que los ingleses le ayudan (a Miranda) 
para traer negros armados de Santo Domingo. No hay duda 
de que esto es una mentira política. Miranda debe saber 
que su buen éxito tiene que emanar de sus propios compa
triotas, los criollos de Tierra Firme, y nunca adoptaría 
medida tan odiosa como la mencionada ****. “ Es infunda
do e incierto — insistirá el citado gobernador— que haya 
alistado o querido alistar un solo negro de Santo Domin
go. Esto es una falsedad fabricada por el gobierno español 
para desacreditar la causa” *****.

* C. O. 101/43. Greñuda, A . Windham : 12 de abril.
** Ad. 1/327. Despacho de Cochrane : 30 de abril.

*** C. O. 152/88. Leeward Islands: A  W indham: 16 de abril.
**** Ibidem, 101/43. Grenada: Maitland a Windham : 5 de 

mayo.
***** Ibidem:  29 de mayo.
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Cierto William D. Robinson, que con su nombre o con 
el seudónimo de Rolla firmaba en la prensa de Barbadas 
artículos favorables a Miranda, desmentía también cate
góricamente, meses más tarde, que éste hubiese tratado de 
reclutar haitianos para su expedición : “ Salió de Nueva 
York para Jacquemel (no con el propósito de obtener la ayu
da de un cuerpo de mulatos y  negros, que se le ha atribuido 
ridicula y falsamente) donde se le incorporaron dos barcos 
armados...”  Rolla agrega que entre las medidas tomadas 
por el gobierno de Venezuela para combatir a Miranda fi
guró el pedido a Martinica de tropas y' fuerzas navales fran
cesas. Este articulista ataca duramente al régimen colonial 
español y no es tierno para los venezolanos, a quienes acusa 
de no tener patriotismo : “ Si la provincia de Caracas —con
cluye hiperbólicamente—  se hiciese independiente bajo la 
garantía de la Gran Bretaña o si ésta la conquistase para 
sí, yo consideraría este acontecimiento como el más consi
derable en que la Gran Bretaña se haya nunca empeñado. 
La posición de Caracas, la fertilidad de su suelo y su clima, 
acaso sin excepción el primero del globo, haría esta colonia 
más importante para Inglaterra que México y el Perú reuni
dos” *.

Mientras corrían tantos diversos rumores sobre la expe
dición, entraba ésta en contacto con las fuerzas españolas. 
Violentas disputas habían estallado entre Miranda y  Lewis, 
pues aquél, con su habitual vehemencia, se quejaba de la 
lentitud de la navegación, mientras el capitán la atribuía 
al estado del mar. Una reunión de oficiales, encargada por 
el primero de investigar las causas del retardo, formuló 
cargos contra Lewis y provocó su cólera y su dimisión del 
grado de coronel, mas no, naturalmente, del oficio de ca
pitán del buque. Sin embargo, pronto prestóse a aconsejar

* Ad. 1/327. Artículo de The Barbados Mercury. 2 de septiem
bre de 1806. Sobre la personalidad de Robinson, ver más adelante.
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a la mayor parte de su tripulación que se alistara en la tro
pa de desembarco, anunciado para la tarde del 25 de abril 
en la costa de Ocumare. La primitiva intención de Miranda 
parece haber sido atacar a Puerto Cabello ; pero en vista de 
la dificultad que ofrecía tamaña empresa, disponíase ahora 
a internarse en el territorio, con la esperanza de que se le 
juntaran los habitantes sublevados.

Pero la marina real velaba. Guevara Vasconcelos, Ca
pitán General de Venezuela, había recibido noticias de la 
expedición por Thomas Stoughton, cónsul de España en 
Nueva York *, o directamente por Casa Irujo, 3  ̂ había to
mado sus disposiciones aprovechando el tiempo perdido por 
Miranda a causa de la indisciplina y mala voluntad de 
Lewis. Frente a la costa cruzaban el bergantín Argos, de 
veinte cañones y la goleta Celoso, de dieciocho, ambos mu
cho más poderosos que la flotilla invasora. A pesar de ello, 
Miranda trató de darle cara. Los guardacostas se retiraron 
al vecino Puerto Cabello. Decidió entonces aquél desembar-. 
car en la noche del 27, mas un fatal error del piloto hizo 
fallar la tentativa, y los barcos mirandinos se hallaron al 
día siguiente obligados a combatir en pésimas condiciones 
con los españoles. El enemigo pudo evitar los fuegos del 
Leander y  cayó sobre las goletas indefensas, cuyos coman
dantes cometieron la imprudencia de alejarse demasiado : 
la Bacchus y la Bee fueron capturadas por los guardacostas 
que, mucho más veloces que la corbeta del general, fueron 
de nuevo a ponerse con sus presas al abrigo de los fuertes 
de Puerto Cabello. Cayeron en poder de los españoles se
senta oficiales y soldados, entre los cuales los mayores 
Powell y Donahue 3- el joven Smith, así como gran cantidad 
de armas y municiones 3/ cierto número de proclamas y 
otros papeles de Miranda. El coronel Smith se negará más 
tarde a rescatar a su hijo, como se lo proponía el marqués

Fonte, lee. cit., p. 1C2.
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de Casa Irujo a cambio de la denuncia de los amigos del 
rebelde.

Parece que este verdadero desastre deba atribuirse a las 
disposiciones erradas del capitán Lewis, quien abandonó 
las goletas frente a fuerzas superiores a pesar de las sú
plicas de su primer piloto Blakesley y de varios oficiales. 
Ogden podrá decir luego que Miranda iba como “ simple 
pasajero” en un buque sobre el cual Lewis ejercía autoridad 
absoluta. De la maraña de acusaciones, defensas y comen
tarios entretejida por ciertos oficiales de a bordo puede de
ducirse en resumidas cuentas que la fuga del Leander fue 
obra del norteamericano, reñido con el comandante en jefe 
y deseoso de salvar su barco y su piel. No se pierda, sin 
embargo, de vista que Miranda llevaba intenciones de des
embarcar y no de librar batalla a los buques españoles.

Entretanto, el Capitán General había puesto sobre las 
armas los batallones de milicias de blancos y de pardos de 
la capital 3  ̂ de los Valles de Aragua, movilizado los “ in
dios y peonaje”  para vigilar las comunicaciones y reunido 
de esa manera ocho mil hombres entre veteranos y milicia
nos. Pidió también auxilio al aliado francés y el gobernador 
de Guadalupe, general Ernouf, le envió doscientos soldados 
bajo el comandante Madier en el corsario Austerlitz: este 
destacamento permaneció dos años en Caracas y  se encon
traba aún allí cuando el pueblo obligó a huir a los enviados 
de José Bonaparte. Entonces fue distribuido entre La Guai
ra y Puerto Cabello y reembarcado poco después. Yanes 
habla de cuarenta mil hombres alistados por el gobierno en 
el curso de estos sucesos, pero tal cifra es evidentemente 
exagerada.

La represión española fue enérgica : diez de los prisio
neros del combate naval fueron fusilados en Puerto Cabe
llo * y más de cuarenta detenidos en diferentes presidios.

* Mancini (p. 216) dice que los diez fueron “ colgados” en
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Los norteamericanos recluidos en Cartagena por diciembre 
de 1806, en una representación a las autoridades de Was
hington, afirmaban que habían sido víctimas de un engaño, 
pues ignoraban a su salida de Nueva York el verdadero 
rumbo de la expedición, y que sólo la vigilancia de Miranda 
y de algunos de sus oficiales les había impedido desertar en 
Jacquemel *. Ni un momento llegó a turbarse por entonces 
la tranquilidad de Venezuela, y el Capitán General obtuvo 
sin dificultad alguna los soldados y el dinero necesarios 
para preservar el orden público. Los colonos demostraron 
unánimes una fidelidad a la Madre Patria que tenía todas 
las apariencias de ser sólida y sincera. El Ayuntamiento de 
Caracas comprobaba, el 5 de mayo, que los venezolanos no 
habían llamado a Miranda ni intentaban sacudir “ el dulce 
yugo de la obediencia a su Rey” . Acordó aquel cuerpo que 
los regidores, el decano y el alguacil mayor pasasen “ a la 
posada” de S. S. el Presidente Gobernador y Capitán Ge
neral y le reiteraran sus ofrecimientos de completa ayuda y 
de fidelidad, en los puestos que les correspondiera ocupar, 
para mantener la tranquilidad de la provincia. Un Ibarra,

el patio de la fortaleza de San Felipe, el 21 de julio. Eran los norte
americanos Farquharson, Thomas Billop, Powell, los ingleses Hall, 
Donahue, John Ferris, James Gardner, Johnson, el polaco Burgudd 
el portugués Pablo George.

* A  principios de 1809, el duque de Kent y el ministro de 
los Estados Unidos en Londres, posiblemente a incitación de Mi
randa, hicieron diligencias ante Apodaca, representante de la Junta 
Central, para que se pusiese en libertad a los oficiales Moore e In- 
gersoll, quienes estaban aún encerrados en Cartagena de Indias 
como cómplices del general. La Junta accedió a la súplica. Un año 
más tarde, cierta lady Peschall rogó al Foreign Office que pidiese 
a las autoridades españolas de Nueva Granada noticias de su hijo 
el teniente Peschall, quien había naufragado en 1806 en el golfo de 
México cuando trataba de salvar a unos heridos españoles y más 
tarde, “ confundido con las gentes de Miranda” , parecía hallarse 
prisionero en Cartagena o Portobelo (F. O. 72/83, 72/101 : 7 de 
enero y  28 de marzo de 1809, 31 de marzo de 1810).
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un López Méndez, un Palacios, un Llamozas, un Rivas 
formaban parte del cabildo que declaraba todavía, el 9 de 
mayo, su decisión de contribuir por todos los medios a des
truir y aniquilar al traidor que agraviaba a los vasallos de 
Su Majestad, “ imponiéndoles el borrón de llamarlos com
patriotas y compañeros suyos” , cuando la verdad era que 
“ todos los habitantes de estos dominios profesaban sobre él 
mortal odio 37 aborrecimiento” , y le tenían por “ monstruo 
abominable” que había intentado arrojar una nota de infa
mia sobre aquellas “ leales y felices”  provincias. Así los ca
raqueños, presididos por sus cabildantes van, en rogación 
pública, a “ implorar la Divina Clemencia en la calamidad 
que aflige a estas provincias por los designios del rebelde 
español Miranda” . Puesta a precio la cabeza de éste, ordena 
el Ayuntamiento que se publique por bando la proscripción, 
para que llegue a conocimiento de todos. Decrétase una sus
cripción general para pagar a quien prenda o mate al insu
rrecto, declarado traidor al Estado ; y a reunir la suma de 
19.850 pesos contribuyen, al llamamiento del regidor Don 
Nicolás Anzola, los criollos de la capital y todos los nobles, 
con la sola excepción de los Bolívar *. Todavía el 4 de fe 
brero de 1808, el nuevo Capitán General Juan de Casas 
transmitirá al Ayuntamiento las gracias del Rey “a los in
dividuos del departamento de Caracas que hicieron donati
vos voluntarios y ofertas para subvenir a las urgencias del 
gobierno”  en aquellas circunstancias.

Después del accidente, el derrotado Leartder cruzó du
rante algún tiempo frente al litoral, con la esperanza de 
encontrar algún navio británico, luego siguió a Bonaire en 
busca de agua y de allí, en virtud de decisión tomada por 
un consejo de guerra, a Trinidad donde creía contar con

* Ponte, loe cil., p. 60; Papel publicado por el Sr. Carlos B. 
Figueredo (Cojo Ilustrado del 10 de diciembre de 1911) y  citado por 
Vallenilla Lanz. La suma fue remitida por Casas a España, en enero 
de 1809.
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auxilios. El general, que se había conducido en el combate 
con su habitual sangre fría, continuaba alentando el valor 
de sus compañeros, predicándoles fe en el buen éxito de la 
empresa. En aquel consejo de guerra opinó por desembarcar 
inmediatamente en la costa de Coro ; y durante el difícil 
trayecto hasta Puerto España, en medio de peligros y de la 
penuria que reinaba a bordo, su tranquilidad y sobriedad 
impresionaron favorablemente a los subalternos.

En la proximidad de Granada encontró el Leander a la 
corbeta Lily, con cuyo capitán entró Miranda en conversa
ción. Iba nuestro barco sin agua ni provisiones y por tanto 
en situación penosísima, cuando el 28 de mayo fondeó en 
el puerto. El general visitó el propio día a Maitland y le 
manifestó su propósito de seguir a Barbadas a conferenciar 
con Cochrane y  Bowyer. Aprobó el gobernador la idea y 
diole provisiones para ciento veinte hombres durante diez 
días. “ La falta de asistencia naval — informaba Maitland—■ 
fue la causa evidente de que el general Miranda fracasara 
en su operación de poner a prueba al pueblo sur americano.”  
Y agregó : “ Ha sido un infortunio para Miranda que el co
mandante del Leander haya sido un compañero que no sir
ve para maldita cosa y que parece tener la culpa de que las 
goletas se perdiesen, pues él hubiera debido batir a los bu
ques españoles”  *.

Escoltado por la Lily, cuya protección decidió Maitland 
acordarle, y  con piloto inglés a su bordo, llegó el Leander 
a Barbadas el 6 de junio. El general vio a Cochrane, a Bow
yer y a lord Seaford, gobernador de la isla, y concluyó con 
el primero un pacto o convención. En vista de los papeles 
que probaban sus tratos con el gobierno británico, propúsole 
Cochrane suministrar una corbeta y dos bergantines, tal 
vez una fragata, para apoyar el desembarco en Tierra Firme 
y defender la expedición contra todo ataque naval de los

* C. O. 101/43. Grenada. Maitland a Windham : 29 de mayo.
IB
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españoles. Se permitiría asimismo el reclutamiento de súb
ditos ingleses en las islas. En cambio, prometió Miranda que 
el futuro gobierno independiente acordaría a la Gran Breta
ña un tratado de comercio en condiciones idénticas al que 
pudiese celebrarse con los Estados Unidos y  más favorable 
que el que obtuvieran las demás naciones, cuyas mercaderías 
pagarían derechos adicionales. Las potencias a la sazón en 
guerra con Inglaterra quedarían excluidas de todo trato con 
Venezuela. Ninguna previsión dejó de hacer Cochrane para 
asegurar a su país ventajas comerciales en éste que pudiera 
llamarse el primer tratado en que figure Venezuela y cu
yas cláusulas aprobó Miranda en los siguientes términos : 
“ Habiendo considerado maduramente las proposiciones en 
cuestión, me comprometo y obligo, hasta donde mi autori
dad pueda extenderse, a encaminarlas a ejecución ; y que 
a todos fines y propósitos el acuerdo sea ratificado y  valida
do en aquellas provincias que se independicen de Espa
ña” *. E l arreglo no dejó de ser presentado por los enemigos 
del general, y más tarde por escritores mal informados, 
como una tentativa para entregar a Venezuela en manos del 
extranjero. En rigor, Miranda trataba con el almirante por
que no podía hacer otra cosa y así lo declara entonces muy 
claramente James Biggs, hombre nada sospechoso de ter
nura hacia el primero : “ Su impaciencia por comenzar las 
operaciones, ya estimulada por la demora, tuvo poderosa 
influencia en su suerte. Un motivo mayor aun le incitaba 
al esfuerzo inmediato, y era la esperanza de que realizaría 
sus fines sin la ayuda del gobierno inglés. Porque Miran
da declaraba a menudo que “ deseaba que la empresa se 
considerase como asunto americano” . Todavía en Barba
das y Trinidad, mientras recibía la hospitalidad de los 
comandantes ingleses, daba a comprender en términos cla

* Ad. 1/327. Nota de Cochrane y respuesta de M iranda: 9 
de junio.
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ros que debía aceptar la ayuda del británico aquella vez, 
pero no entendía que obtuviese ningún poder en su país.” 

Al someter sus actos a la aprobación del gabinete, el al
mirante Cochrane informaba que Miranda poseía abundan
tes partidarios en Venezuela, que su fracaso se debía a falta 
de apoyo naval y que él, Cochrane, consideraba conforme 
a los intereses de la Gran Brenaña prestarle ese apoyo. Si 
aquellas provincias lograban su independencia, el comercio 
inglés obtendría grandes ventajas, cosa no despreciable aho
ra cuando se le cerraban casi todos los puertos de Europa. 
Pero el almirante tenía, sobre todo, la idea muy inglesa de 
apoderarse del Orinoco, aprovechando la diversión que crea
se Miranda por las costas del Caribe, y  ello, naturalmente, 
sin que el general lo sospechase. Nada de esto decía Cochra
ne en su comunicación al Almirantazgo, en la cual se limi
taba a solicitar aprobación de su conducta, y a informar que 
Miranda no sabía aún dónde desembarcaría, si en Cumaná 
o en Angostura. Sin embargo, los términos de su carta a 
lord Spencer nos revelan la razón verdadera del concurso 
prestado por el marino a la tentativa de Coro : “ Espero con 
ansiedad que Vuecencia apreciará la ventaja de tomar in
mediatamente posesión de Angostura más acá de la cual 
se juntan todos los brazos que forman los vastos deltas del 
Orinoco. La posesión de ese puerto será de grandísima con
secuencia, pues da el completo dominio de la navegación 
del río. El país es uno de los más sanos del mundo, el cli
ma, a pesar de estar hacia el sur, es mucho más templado 
que el de cualquiera de estas islas y allí se pueden obtener 
abundantes abastecimientos, a precios tan baratos que pare
cen increíbles. Por otra parte, la Gran Bretaña asegurará 
también el dominio de bosques inagotables llenos de la me
jor madera del mundo, de cualidad incorruptible, para bar
cos que, con ayuda de los nativos, pueden construirse de 
cualquier tamaño a costo mucho menor que en Inglaterra. 
Hay en las diferentes bocas del río bastante agua para poner
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a flote buques de magnitud en lastre. Si el general Miran
da fuera capaz de apoderarse de alguno de los puertos de 
mar de Tierra Firme y  se le delegase poder para declarar 
aquellos puertos bajo la paz del Rey, tendría modo de pro
mover sus planes. Sin esto, los buques que entran y salen 
estarían sujetos a captura”  *.

Largas entrevistas tuvo también Miranda con el general 
Bowyer a quien expuso de viva voz y por escrito sus deseos 
de obtener asistencia **. Negósela Bowyer por falta de ins
trucciones, asegurándole no poder asumir la responsabili
dad de verse envuelto en complicaciones de imprevisible ex
tensión. Tales responsabilidades dejábalas a Cochrane que 
daba barcos, a Maitland que había dado suministros ***.

Prolongábanse entretanto las disputas con Lewis y a fin 
de prevenir la deserción de sus hombres Miranda pidió el 
envío de oficiales ingleses a bordo. Diez y  ocho marineros 
norteamericanos fueron trasladados a la Lily. Por otra 
parte, la habilidad del general libró al Leander de las ase
chanzas de la policía y  de la aduana. El 20 de junio salió 
por fin el buque de la bahía de Carlisle, acompañado por la 
Lily, el bergantín Express y la goleta Trimmer. Los hom
bres sentían gran consuelo al verse protegidos por las auto
ridades británicas, aun cuando hubiese mucho descontento 
por la falta de paga, el incierto porvenir y el duro carácter 
del comandante en jefe. Lewis, definitivamente reñido con 
éste, había dejado el mando a un joven inexperto. Los fu
nestos hermanos regresaron a Nueva York a principios de 
septiembre. Su proceder fue censurado por Ogden, que ca
lificó al ex capitán del Leander de “ perfecto vagabundo” , 
de “ ignorante y villano” . El armador escribía a Miranda : 
“ Considero la conducta de Thomas Lewis del género más

* A d. 1/327. Cochrane a lord Spencer: 12 de junio.
** Véase a Robertson, loe. cit., p. 383 (trad. española).

*** C. O. 318/29. Bowyer a Miranda: 11 de junio; a Win- 
dham : 20 de junio.
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infame, y la de James Lewis provocada por pusilanimidad 
y falta de discernimiento. Fue' siempre mi intención dar a 
usted la única y  completa superintendencia del Leander y  
la facultad de disponer y hacer lo más apropiado para ase
gurar el buen éxito. He asumido los riesgos de la expedi
ción : estoy comprometido, en caso de fracaso, a no recla
mar compensación ; si usted lograre su propósito, nuestro 
contrato no está escrito pero sí profundamente grabado en 
el pecho y en el honor de entrambos”  *.

El 23 llegó Miranda a Trinidad, donde esperaba abas
tecerse y completar sus preparativos. El gobernador Hislop 
vio los arreglos concluidos con Cochrane, que asegurarían 
a Inglaterra el “ casi exclusivo”  beneficio del comercio con 
Sur-América y, aunque sin instrucciones de Londres, deci
dió acordar su protección naval, sin tomar “ parte activa”  
en el asunto. “ Entiendo — decía—  que muchos españoles 
nativos y otros de aquí han determinado acompañar al ge
neral, y  es poco dudoso que la mayoría de los habitantes del 
Continente está fuertemente inclinada en su favor”  **. La 
proximidad de la escuadra francesa inquietaba al goberna
dor y le hacía desear el buen éxito de la aventura mirandi- 
na, tan favorable a los intereses de Inglaterra. “ Una sola 
consideración — escribía poco después—  calma hasta cierto 
punto mis aprensiones, 3  ̂ es la poca inclinación que creo 
exista entre los suramericanos a fraternizar con renegados 
cuyos principios no concuerdan en nada con las disposicio
nes que predominan en el Continente vecino” . Mas no in
sistía menos en el peligro de la ocupación por Francia del 
territorio venezolano o del establecimiento en él de la in
fluencia francesa : “ La descripción de la libertad y favores 
que Francia acostumbra dispensar a los países donde domi
na su influencia, no es del género de libertad que desean

* Castlereagh. Correspondence, V ol. V II, pp- 417-18 : 6 de sep
tiembre de 1806.

** C. O. 295/14. A  Windham : 25 de junio.
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los oprimidos nativos de Sur América. Estos buscan más 
bien ansiosamente las ventajas del comercio libre y autori
zado con la Gran Bretaña y un poder sin trabas que les per
mita beneficiar de un cambio de sistema adecuado para su 
propia felicidad y  bienestar (como también compatible con 
el de otros países). Todos los informes que diariamente se 
reciben aquí tienden a confirmar la certidumbre de que ese 
sentimiento reina universalmente, y no tengo la menor duda 
de que el primer ensayo del general Miranda en su patria 
confirmará por completo cuantas afirmaciones nos fian lle
gado sobre el particular. Nada parece desalentar las más 
confiadas esperanzas en su buen éxito, excepto las circuns
tancias adversas a que pueda exponer sus operaciones la 
llegada del escuadrón francés a cualquiera de los vecinos 
puertos del Continente”  *.

Ibidem: 4 de julio.



C A P Í T U L O  X I X

E L  IN FO RTUN IO  DE CORO

El gobierno de Washington se quejaba de algunos actos 
cometidos por las autoridades españolas de la Florida, y el 
presidente había señalado en mensaje al Congreso los obs
táculos puestos al comercio nacional y la negativa de Ma
drid a delimitar la Luisiana y  a aceptar un arreglo sobre las 
disputas relativas al embargo de propiedades norteameri
canas. La administración hacía repetir sus reclamos por la 
prensa y trataba de familiarizar al pueblo con la idea de una 
guerra con España. Sin embargo, por temor a Francia, el 
gobierno federal llegaba basta “ demostrar algún deseo de 
hacer respetar por Inglaterra los derechos de su libertad
comercial” , y prohibía el comercio con los rebeldes de San
to Domingo. Daba pábulo a las dificultades con España el 
incidente mirandino, la publicidad que recibieran las con
versaciones del venezolano con altos personajes oficiales y 
la conducta del marqués de Casa Irnjo * .  Los ataques del 
ministro español contra la administración, en los periódicos 
federalistas, habían producido necesariamente al principio 
un efecto contrario del que aquél buscaba y contribuido a 
disminuir ante la opinión pública la sospecha de haber Jef
ferson y Madison autorizado la aventura * * .  E l ministro 
inglés Merry, al informar a Londres de la probabilidad de

*  A. E . Etats-Unis. Vol. 59, fol. 133. Informe de Talleyrand
a Napoleón: 6 de mayo de 1806.

* *  Ibidem. Turreau a Talleyrand : 15 de marzo.
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que se restableciesen relaciones armónicas entre Francia y  
los Estados Unidos, decía, sin embargo, que la expedición 
de Miranda contribuía aún, en agosto, a dificultar el arreglo 
con España *.

A las repetidas representaciones del príncipe de Masse- 
rano, embajador de España, para que Francia interviniese 
en Washington de manera más enérgica, respondió Talley
rand que en opinión del gobierno imperial lo importante 
era que la corte de Madrid enviara a sus colonias algunos 
regimientos de refuerzo y activase las construcciones na
vales ##. Su Majestad el emperador piensa —decía el mi
nistro de Relaciones Exteriores—  que se trata menos de 
usar de recriminaciones hacia los Estados Unidos y de que
jarse de la lentitud de las órdenes que han dado contra los 
que tomaron parte en la expedición de Miranda, que de con
trarrestar prontamente los efectos de ésta. El príncipe de 
Benevento despliega, entre tanto, sus esfuerzos para incli
nar al gobierno de Washington a entenderse con España : 
“ ¿ Cuál es — escribe al general Turreau— el objeto princi
pal de la negociación que los Estados Unidos se proponen 
abrir? Es la adquisición de una parte o de la totalidad de 
las Floridas : no tienen ningún derecho a ello. Será, pues, 
preciso que recurran a un arreglo y  España consultará sus 
intereses : Su Majestad el emperador no tiene nada que 
prescribirle, persuadido como está de que, con o sin cesión 
de la Florida, la paz puede subsistir igualmente entre las 
posesiones españolas y los Estados Unidos de América, si 
éstos la quieren sinceramente : todo depende de sus verda
deras intenciones” . La cancillería francesa no duda de la 
buena voluntad norteamericana, mas se asombra de que, al 
propio tiempo que se inician las negociaciones, “ un aven
turero llegue de Inglaterra a los Estados Unidos, acogido

* F. O. 5/49. A  F o x : 3 de agosto.
** Véase la carta de Napoleón a Talleyrand, de 23 de junio. 

(Correspondance de Napoleón, N.° 10405).
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por el gobierno federal, celebre entrevistas con sus princi
pales miembros, haga equipar sucesivamente muchos bar
cos y  los cargue de provisiones de guerra, aliste hombres a 
su bordo, tenga el tiempo necesario para proceder a este re
clutamiento y  armamento, todo sin que las administracio
nes locales sospechen sus proyectos y den a tales maniobras 
la menor interpretación” *.

Desde mayo la prensa norteamericana comenzó a dar 
noticias de la expedición mirandina, llegando a anunciar la 
toma de Caracas por un ejército inglés * * . E l 26 de junio 
insertó el Mercantile Advertiser, de Nueva York, la carta 
dirigida a Ogden, desde Granada, por un tripulante del 
Leander, a la cual nos referimos antes. Esta parece haber 
sido la primera información seria publicada en los Estados 
Unidos sobre la fase inicial de la expedición. En todo caso, 
dicha carta vino a enterar de cuanto sucedía al ministro 
inglés, quien la comunicó a su gobierno *** .

Mientras tanto, continuaba el procedimiento judicial 
contra Smith y  Ogden, acusados de haber violado las leyes 
del país prestando apoyo al armamento de Miranda. En 
sendos memoriales públicos aquéllos se defendieron contra 
los cargos que se les hacían y, a su vez, acusaron a la ad
ministración de connivencia con el expedicionario, repro
duciendo con pormenores cuanto se sabe en relación con las 
entrevistas de Washington. Dos cartas de Miranda a Smith 
fechadas en esta última ciudad e insertadas en el papel de 
Ogden, eran ya comprometedoras. Pero el golpe de gracia 
venía de las palabras que, en carta privada y con ocasión 
de enviarle una historia de Chile, dirigió el general al pre

* A . E. Etais-Unis. Vol. 59, fol. 213, 221, 233. Talleyrand 
a Masserano : 24 de ju n io ; a V andeu l: 27 de junio; a Turreau : 
31 de julio.

** Ibidem., p. 163. Extractos del New York Evening Posi, 
del American Citizen, del Morning Chronicle.

*** F. O. 5/49. Merry a F o x : 29 de junio.
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sidente Jefferson : “ Si la feliz predicción de usted sobre el 
destino futuro de nuestra querida Colombia puede cumplir
se en nuestro tiempo, quiera la Providencia que lo sea bajo 
los auspicios de usted y por los generosos esfuerzos de los 
propios hijos de aquélla” . A  Madison decía Miranda, el pro
pio día : “ No dudo que los importantes negocios que tuve a 
honra comunicar a usted permanecerán en profundo secre
to hasta el resultado final de esta delicada empresa” *.

Conocido es el desenlace de la causa abierta a los ami
gos de Miranda, que apasionó extraordinariamente a la opi
nión pública en los Estados Unidos. Los acusados fueron 
absueltos, en medio del aplauso de todos. Ogden lo partici
paba al general : “ Después de un proceso que duró doce 
días, los jurados independientes de nuestro país dieron la 
semana última un veredicto de inculpabilidad en ambos ca
sos. Así, los dos fuimos libre y honorablemente absueltos 
y  nuestros perseguidores, el presidente, Madison, etc., que
dan cubiertos con la desaprobación del pueblo independien
te de América y la desgracia les carga con sus injustos pro
cedimientos”  ##. La misiva de Smith es lacónica y  caluro
sa: “ La administración, bajo la influencia del ministro de 
Francia, absolutamente determinado a sacrificarme, me pri
vó de un puesto de seis mil dólares de sueldo anual... 
Cuando el fallo de inculpabilidad fue pronunciado, la corte 
entera estalló en ruidoso aplauso y el país en gran regocijo 
os desea prosperidad. ¡ Dios os bendiga !”  ##*. El ministro 
de Inglaterra escribió a su gobierno : “ Aparece del proce
dimiento (que acaba de terminar por la absolución de los

* A . E. Etats-Unis. Vol. 59, fol. 169. El general Perreimond, 
subcomisario comercial de Francia en Filadelfia, a Talleyrand : 2 
de junio. Memorias impresas de Ogden y Smith.

** Castlereagh. Correspondence. Vol. V II, pp. 416-17 : 28 de 
julio.

*** Ibidem, pp. 418-19: 15 de agosto.
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acusados) que el presidente y el señor Madison estaban in
formados del objeto para el cual se hacía el armamento” *.

En carta a Vansittart y al insistir sobre el interés que 
tendría Inglaterra en no dejar caer a Sur-América en manos 
de los franceses, Rufus King, antiguo ministro de los Es
tados Unidos en Londres, habla también del proceso. Por 
insuficiencia de pruebas o por benevolencia del jurado ha
cia la empresa mirandina, los acusados fueron absueltos y 
el negocio excitó gran parte de la opinión pública contra el 
gobierno federal **.

Puede decirse que aquel proceso dividió en dos campos 
al pueblo de los Estados Unidos, mostrándose el mayor nú
mero favorable a Miranda y a sus amigos enjuiciados, y 
aun llegó a creerse que la lucha electoral se empeñaría en el 
terreno o con el pretexto de la expedición a Venezuela. 
“Hoy todo se relaciona con el asunto de Miranda —infor
maba Turreau—  y  voy a generalizar lo que me parece ser 
la expresión del pensamiento público respecto de este ne
gocio, cuyos principales cómplices (en evidencia por lo me
nos), Ogden y Smith, acaban de ser absueltos en Nueva 
York porque el famoso proceso, cualquiera que fuese su re
sultado, no podía efectuarse sin retener la atención de todos 
los partidos, y aun de todos los individuos, sobre los ata
ques dirigidos por los acusados contra el gobierno federal. 
Es, pues, particularmente, según las consecuencias que 
tenga el asunto de Miranda en cuanto a la potencia que tal 
empresa debe ofender, que se podrá juzgar si los gobernan
tes actuales, después de haberlo todo embrollado y  puesto 
al Congreso en la posición más difícil, conservarán aún su 
crédito” . Turreau califica a Miranda de aventurero, de “ jefe 
sin habilidad y sin audacia” , pronostica el fracaso de su em

* F . O. 5/49. A  F ox  : 3 de agosto. Fox, amigo de Miranda, 
murió arruinado, el 13 de septiembre siguiente. Había terminado 
por casarse con una prostituta.

** Add. Mss. 31230, ff. 141-42. 30 de septiembre de 1806.
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presa y  concluye : “ Sólo un buen éxito pronto y decisivo 
habría librado a la administración de los reproches de sus 
comitentes, porque la extremada codicia de cuanto lleva el 
nombre americano podía hacer olvidar las peligrosas conse
cuencias de parecida expedición” . No menos duro para los 
norteamericanos, aunque más favorable a la persona de 
Miranda, muéstrase en sus comunicaciones Cazeaux, sub- 
comisario comercial en Portsmouth. De creerle, solamente 
la victoria de Austerlitz había impedido a los Estados Uni
dos declarar la guerra a España. Por lo demás, “ los pocos 
amigos que Francia posee en América son gentes sin nin
guna influencia popular” . La expedición de Miranda, jefe 
“ a quien no podría acusarse de imbecilidad ni de falta de 
valor” , ha sido una maniobra de Pitt para comprometer al 
presidente Jefferson y  lanzar a los Estados Unidos en la 
alianza con Inglaterra *.

Continuaban, entretanto, en Trinidad los preparativos. 
Allí se alistaron, entre otros, el conde de Rouvray, Loppe- 
not y dos coroneles españoles, más setenta individuos de 
tropa. Miranda, instalado en la casa de gobierno, a la que 
llamó cuartel general, y rodeado de mucha consideración, 
dirigió una invitación a los venezolanos y peninsulares re
sidentes en la isla para que se juntaran a la expedición li
bertadora “ del más bello país del universo” , prometiéndoles 
buena paga y reparto ulterior de tierras en Costa Firme.

Por fin, el 25 de julio salieron los expedicionarios para 
Venezuela, en número — dice Biggs—  de cuatrocientos y 
embarcados en los navios siguientes : Leander, L ily, de 
veinticuatro cañones, capitán Donald Campbell, Express, 
de doce cañones, Attentive, de catorce, capitán teniente Ro- 
bert Carr, y Provost, de diez, capitán Ledlie ; cañoneros 
Bulldog, Despatch y Mastiff; transportes desarmados Trim-

* A . E. Etats-Unis. Vol. 59, fo1. 248 y  310. Turreau a Ta- 
lleyrand : 8 de agosto; Cazeaux a Talleyrand: noviembre de 1806.
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mer y  Comodore Barry. Miranda y su estado mayor viaja
ban en la Lily. Al comunicar a Londres la salida de la es
cuadrilla, Hislop agregaba : “ La información que recibió 
(Miranda) antes de zarpar era favorable a su empresa, pero 
todos los relatos concuerdan en que una fuerza británica se
ría recibida por los nativos con los brazos abiertos y que la 
llegada de una francesa es para aquéllos motivo de terror. 
Se dice que dos o trescientos hombres han ingresado en La 
Guaira y Puerto Cabello de Guadalupe, pero no doy crédito 
absoluto a esa noticia” *. Don Juan de Salas, gobernador de 
Coro, había tomado, desde marzo, medidas contra posibles 
ataques del exterior, aprontando las milicias, desarmando 
las gentes y haciendo predicar entre el pueblo, por curas y  
vicarios, la necesidad de ser fieles al soberano. Estas pre
cauciones se renovaron en julio **.

El 2  de agosto echó el ancla la flotilla a nueve millas de 
La Vela de Coro. Doscientos noventa y  un hombres se pre
pararon a desembarcar, repartidos en pelotones que osten
taban el pomposo nombre de primera y segunda divisiones 
y al mando del conde de Rouvray y del coronel Kirkland. 
“ Colombia y Victoria” eran el santo y seña de la orden del 
día firmada por el coronel Armstrong. Tres oficiales extran
jeros a las órdenes de un general venezolano pero comple

* C. O. 295/14. Trinidad. Hislop a Windham : 4 de agosto.
** Archivo General de Indias. Cartas al Capitán General Gue

vara V asconcelos: 26 de marzo, 18 de julio de 1806. Publicadas 
en el Boletín de la Academia Nacional de la Historia, N.° 37, marzo 
de 1927. El corsario francés Austerlitz sorprendió y  tomó al abor
daje, cerca de la costa de Cumaná, a uno de los barcos de Miranda, 
el Provost, que se había alejado del convoy, incidente que hizo re
nunciar al general a todo proyecto de desembarcar en Margarita. 
Casas, en su carta a Godoy, de 30 de enero de 1808, dice que el 
apresamiento del navio citado se verificó el 31 de agosto, es decir, 
después que Miranda abandonó a Coro. Hay contradicción entre 
esta fecha y la aserción de Mancini (A. E. Etats-Unis, 61, fol. 255.

» Traducción francesa).
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tamente desconocido de la mayoría de los habitantes del 
país y  odiado de los criollos influyentes de Caracas, pare
cían poco a propósito para entusiasmar la población e indu
cirla a sublevarse contra España.

El contrario viento y la incapacidad del piloto impidie
ron el desembarco durante más de treinta horas, lo cual dio 
tiempo a las autoridades para organizar la defensa. Salas 
se había situado con trescientos cincuenta hombres, de los 
cuales apenas sesenta estaban armados de fusil, “ en un 
punto sobre La Vela, y el de la costa próxima al fondo”  *. 
Sin embargo, cuando protegidos por el bombardeo remaron 
hacia tierra los invasores, los indios lanceros y  ballesteros 
encargados de proteger la playa huyeron despavoridos, de
jando el campo libre. Los vecinos evacuaron el puerto. El 
fortín cayó en manos de los insurgentes, que se apoderaron 
de algunos cañones y de municiones. Izóse al instante la 
bandera colombiana **. “ A  las seis vi los “ colores perua
nos”  que flotaban sobre el fuerte” , escribía el capitán Da- 
cres en su diario de bordo de la Bacchante, que acababa de 
anclar en la bahía ***. Miranda tomó tierra a las once y 
media del día 3, y la tropa marchó hacia Coro, donde entró 
el 4 por la madrugada y cuyos moradores habían huido en 
su mayor parte.

L a guarnición de la ciudad, compuesta de ochenta fusi
leros, doscientos cuarenta y  cuatro lanceros y ochenta fle
cheros indios, se replegó a Buena Vista y de allí a Cauja- 
rao, a esperar los socorros que Salas pidiera a Maracaibo,

* Boletín citado : Salas a Guevara : 2 de agosto.
** Captain’s Long. N.° 4467. Diario de bordo del comandante 

ae la Lily. Los diarios de otros de los navios ingleses, de poco in
terés, se hallan bajo los números: 2125 y 4030 (Attentive) ;  (Bac
chante)', 1582 (Seine).

*** “ Hemos tenido la fortuna de ser asistidos en nuestro des
embarco por la fragata Bacchante, capitán Dacres, y  parte de su 
tripulación” , decía Miranda al almirante Dacres, el 8 de agosto
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Barquisimeto, Carora y El Tocuyo. El comandante creía 
que las fuerzas invasoras se elevaban a mil quinientos hom
bres. Según partes posteriores, la tropa que llegó a Coro 
era de quinientos, con dos cañones de campaña, sin bagajes 
ni caballos. Sólo el conde de Rouvray, jefe de la vanguar
dia, iba montado *. En Caujaro reuniéronse a Salas mil 
cuatrocientos hombres desarmados, de los cuales seiscientos 
indios, que el español guardó para evitar que se juntasen a 
los rebeldes y  para mantener en respeto a los negros de la 
serranía, cuya sublevación podía temerse. Esta muchedum
bre inerme, llena de pánico ante las descargas de la fusile
ría, daba gran cuidado a Salas, que carecía de oficiales para 
encuadrarla y  apenas contaba con la ayuda del subteniente 
Francisco Carabaño **. Sin embargo, al cabo de poquísi
mos días, formó un cuerpo de alguna homogeneidad, sete
cientos soldados que puso al mando del mencionado Cara- 
baño y de algunos otros oficiales de experiencia recién lle
gados, como Miralles y Echaupe.

De su cuartel general de La Vela habíase dirigido Mi
randa al Ayuntamiento de Coro y  excitádole a prestarse a 
"un acuerdo mutuamente útil y honroso” , evitando la re
sistencia y  el derramamiento de sangre, a fin de que, “ como 
miembros del pueblo hispanoamericano” , todos concertasen 
las medidas indispensables “para preservar la paz, la unión 
y la felicidad de nuestros compatriotas y amigos” . Rouvray 
recibió encargo de conferenciar con las autoridades *** ;

* Boletín citado: Salas a Guevara Vasconcelos: 3 de agos
to; José María de R ojas: El General Miran da, pp. 196-232. Comu
nicaciones de 24 de agosto y  24 de septiembre 1806 y 27 de abril 
de 1807.

** Boletín citado: Salas a Guevara Vasconcelos; 6 de agosto
(El subteniente Francisco Carabaño, a quien veremos ascender 

rápidamente a coronel, era uno de los hijos del teniente coronel 
íealista Francisco Carabaño, consejero del capitán general Mijares, 
coya suerte siguió.) (Nota de 1959).

*** 3 de agosto. Boletín citado. N .° 37.
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y  el comandante en jefe dictó las órdenes más severas en 
materia de disciplina, presentándose como defensor del or
den social. Biggs apunta : “Los criminales, que se habían 
considerado incluidos en el anuncio de libertad, deseaban 
saber por qué no se les quitaban los grillos y  abrían las 
puertas : Miranda replicó que no venía a violar las leyes 
sino a sostenerlas bajo un gobierno más equitativo y racio
nal” .

El general lanza entonces proclamas destinadas a los 
habitantes, a todos los habitantes del “ Continente colom
biano” . Ha llegado el momento, díceles, de que nuestra 
América recobre su soberana independencia y destruya “el 
abominable sistema de administración”  existente que, afor
tunadamente, no ha logrado “ desarraigar de nuestros cora
zones aquellas virtudes morales civiles que una religión 
santa y un código regular inculcaron en nuestras costum
bres, formando una honesta índole nacional” . Habla allí, en 
estilo galicado, y sin parar mientes en la estridente contra
dicción que envuelven sus palabras, el lector de Rousseau 
que cree en la bondad natural del hombre, víctima de ins
tituciones funestas. Es cierto que se trata de expulsar “ los 
pocos odiados agentes del gobierno de Madrid”  que impiden 
a los “ ciudadanos colombianos”  establecer el “ orden civil” . 
Estos ciudadanos son, naturalmente, no sólo los blancos, 
sino también “ los buenos e inocentes indios, así como los 
bizarros pardos y morenos libres” . De toda evidencia, ni 
indios ni pardos entendían jota de esta jerga revolucionaria 
empleada por los blancos pata mantener o fundar su propia 
dominación, ya que los agentes del gobierno de Madrid, por 
la fuerza de las cosas, venían siendo los verdaderos instru
mentos de la igualdad democrática contra los oligarcas 
criollos.

Miranda responde por adelantado al argumento de la 
poca población, elevado más tarde contra nuestra empresa 
de independizarnos de España, y cita los ejemplos de Por
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tugal, de Holanda, de Suiza, de los Estados Unidos. Diez 
y seis millones de hombres, escribe, pueden unirse y ser 
.libres cuando habitan “ el continente más fértil, más inex
pugnable y más rico de la tierra” . Y  luego lanza a la publi
cidad la epístola del jesuíta Vizcardo, el famoso libelo con
tra el gobierno español, que deberá leerse al menos una vez 
por día en las casas de ayuntamiento y en las iglesias, para 
encender el celo de los patriotas.

Decrétase suspender de sus funciones a todo empleado 
civil, militar o eclesiástico nombrado por la corte de Ma
drid y se ordena a los cabildos asumir el gobierno y a los 
curas continuar en ejercicio de su ministerio. Los cabildos 
enviarían diputados al cuartel general “ a fin de reunirse en 
asamblea general a nuestro arribo a la capital, y  formar allí 
un gobierno provisional que conduzca en tiempo oportuno 
a otro general y permanente, con acuerdo de toda la nación. 
Y  la proclama que termina con la vieja sentencia romana : 
la salud del pueblo es la ley suprema, llama al ejército a to
dos los ciudadanos de diez y  seis a cincuenta y cinco años : 
es el levantamiento en masa, la nación en armas. Los ame
ricanos que continúen sirviendo a España serán castigados 
como traidores.

De Coro, el 6 de agosto, Miranda comunicó a los almi
rantes británicos los primeros resultados de su expedi
ción *, y dos días después, de La Vela, expidió a Jamaica 
al capitán Ledlie en su cañonero, con cartas solicitando au
xilio al almirante Dacres, comandante del apostadero y a 
sir Eyre Coote, gobernador de la isla. El general anuncia
ba su desembarco en tierra venezolana, según lo convenido 
con los ministros ingleses a su salida de Londres, empresa 
dirigida contra el “ vergonzoso y opresivo yugo de Francia” ;

* En el libro Napoleón y  la Independencia de América, páginas 
356-59, aparecen erróneamente como dirigidas a Dacres la comuni
cación y  la carta privada que Miranda escribió a Cochrane. Se trata 
de copias de ellas enviadas al primero.

17
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y en calidad de “ independiente de España”  y de “amigo de 
la Gran Bretaña” , pedía se le enviasen tropas y asistencia 
naval. En carta privada para el almirante Cochrane decía 
que el desembarco se había efectuado en buenas condicio
nes “ no obstante la serie de desatinos de los pilotos y a 
pesar de nuestros bisoños oficiales de tierra, cosa realmen
te inexplicable” . El pueblo no se decidiría a sublevarse 
mientras viese que la expedición, por débil, pudiera reem
barcarse. Con un regimiento de infantería, uno o dos escua
drones de caballería y  una compañía de artillería se obten
dría en pocos días buen éxito completo. La evacuación de 
Coro tenía por objeto inspirar confianza a los habitantes. 
Con los refuerzos pedidos, Miranda prometía llegar a Cara
cas antes de fines del mes. Marcharía por la costa, hacia 
Puerto Cabello, recibiendo las tropas que viniesen directa
mente de Barbadas, Jamaica o cualquiera otro lugar *. En 
su carta a Coote, escrita en francés, el general insistía en 
la doble importancia de la empresa “por el bien y la felici
dad del pueblo colombiano y  por las ventajas de la Gran 
Bretaña”  **. Dacres y sir E}ue remitieron a Londres las 
peticiones y ambos alegaron no tener instrucciones ni fuer
zas para acceder a ellas ***. El almirante escribió : “ Sien
do la fuerza existente en esta estación considerablemente 
inferior a la que los lores del Almirantazgo suponen, no me 
creo autorizado a disminuirla para apoyar una empresa de 
la cual no tengo el más pequeño informe de mi gobierno, a 
riesgo de descuidar los servicios requeridos al escuadrón 
que me honro en mandar, como ocurriría si prestase a us
ted la ayuda que me pide” . Envió Dacres, sin embargo, a 
Ledlie a La Vela, en un crucero que llevaba instrucciones

* Ad. Jamaica. Vol. 24. Miranda a Dacres: 8 de agosto; a 
Cochrane: 6 y  8 de agosto; Dacres a Marsden : 30 de agosto.

** C. O. 137/116. Jamaica. 8 de agosto.
*** Ibidem. Coote a Windham : 26 de agosto.
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de proteger eventualmente la expedición contra los guarda
costas españoles *.

Se conoce el desenlace funesto y  un tanto ridículo de 
esta- aventura. Miranda no halló en Coro ningún material 
de guerra y su tropa hubo de darse a matar cerdos y  galli
nas para poder subsistir.' A  pesar de las promesas hechas 
a los habitantes : “ libertad de derechos, opción a todas las 
clases para todos los empleos y comercio libre con todo el 
mundo’ ', nadie vino a juntarse al cabecilla rebelde, como 
no fuesen “ dos esclavos del doctor D. Juan Antonio Tarra
ya y  una negra que se hallaba en la cárcel acusada de ho
micidio” . Sólo algunos vecinos que, por diferentes motivos, 
no pudieron huir, permanecieron en sus casas y  en ellas 
recibieron al general, a Rouvray, Armstrong, Molini y  a 
los demás oficiales principales. Los “ sujetos decentes”  si
guieron al comandante español o se retiraron a sus hacien
das. Don Andrés Talavera tuvo de sus conterráneos el en
cargo de custodiar las alhajas de todos.

Las acertadas medidas de Salas para bloquear a Miran
da, interceptándole los víveres y  el agua, contribuyeron a 
determinar a éste, el 7 de agosto, a abandonar a Coro, “a fin 
—dijo en una proclama—  de que desvanecidos los vanos te
mores con que el fugitivo comandante de su distrito y otro 
agente del gobierno español han procurado alucinar a las 
gentes incautas y , particularmente, las mujeres y los niños, 
puedan éstos restituirse tranquilamente a sus domicilios sin 
temor ni sospecha alguna. Y  en consecuencia, transferimos 
nuestro cuartel general a las inmediaciones del mar de don
de podemos igualmente darles cuantos auxilios fueren ne
cesarios sin el menor inconveniente”  **. El día 13, la ex
pedición se reembarcó rumbo a Araba, después de varias 
escaramuzas insignificantes ***.

* Véase a Villanueva, loe. cit., p. 360.
** Boletín citado. Proclama.

*** En la mañana del 11 se abrió un violento fuego de mos-
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Tres columnas de tropas de línea y milicianos, en nú
mero de mil quinientos cincuenta, habían seguido a Miran
da en su retirada hacia La Vela y ocupado las alturas que 
dominan al puerto, de modo que los invasores se vieron pri
vados de todo abastecimiento por vía de tierra. El goberna
dor de Maracaibo, por su parte, cuando supo .el desembarco 
en la noche del 7, ordenó el inmediato envío de doscientos 
diez y siete hombres de línea y milicianos debidamente 
equipados, al mando del comandante Don Ramón Correa. 
Avanzó éste, en efecto, a marchas forzadas hasta Capatá- 
rida, donde tuvo aviso de la retirada. Fuerzas de Carora 
llegaron el día 15 a Agua Dulce, y un destacamento de Bar- 
quisimeto alcanzó a Baragua el 16 *. Aun en la lejana Mé- 
rida, cuyas autoridades supieron los sucesos por comunica
ción de Miyares, procedióse a organizar una compañía de 
caballería, que subsistía para 1810. Según el gobernador 
de Maracaibo en su carta al teniente justicia merideño, M i
randa mandaba cerca de quinientos hombres, "el mayor nú
mero españoles y gente soez recogida de la escoria que vaga 
por las colonias” . De Caracas salió para Valencia el Capi
tán General Guevara Vasconcelos, y reunió con gran rapi
dez ocho mil hombres, de los cuales cinco mil infantes.

El comandante Salas escribió al gobierno : "E l traidor 
perdió también lo más importante : la quimera de un parti
do en estas provincias con que se engañó y con que ha pro
curado alucinar a sus satélites, quedó destruida en la expe
dición a Coro. Llegó, todos le volvieron la espalda ; tomó 
La Vela, pasó a la ciudad, llamó a los habitantes : ninguno 
hizo caso de sus proclamas y  demás artificios ; poseyó diez 
días el territorio y fue arrojado vergonzosamente por los

quetería entre los españoles y  una partida mandada por el teniente 
Barclay. E l patrón del Leandet y  diez de los hombres que habían 
ido a la aguada cayeron en poder del enemigo (Diario del capitán de 
la Lily).

* Boletín citado. Salas a Guevara: 12 y 26 de agosto.
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mismos que decía le habían llamado, dando con esto una 
prueba completa de haber sido un calumniador contra su 
patria 3- un impostor para los extranjeros que se mezclaron 
engañados en una empresa aérea : muchos de ellos han pa
gado al precio más alto su imprudencia y otros tendrán que 
llorarla por mucho tiempo” . En otro de sus partes dice Sa
las : “ La conducta que han observado estos naturales, espe
cialmente la gente de distinción, es la más laudable que pu
diera imaginarse : son muy raros los hombres blancos que 
quedaron en la ciudad ; las mujeres de esta clase y todos 
los hombres honrados de la clase de pardos salieron de la 
ciudad : jamás, creo, se habrá visto un abandono tan gene
ral de sus casas e intereses como el que hicieron los vecinos 
de esta ciudad, cuya lealtad y los perjuicios que han sufri
do son dignos de recompensa”  *.

Así fue expelido de su patria el hombre que Biggs lla
mara “ el príncipe de los proyectistas visionarios” .

Las vociferaciones del clero español contribuyeron en
tonces a rodear el nombre de Miranda de una atmósfera de 
odio y de temor, pues le pintaban como ateo enemigo de 
Cristo, agente de los extranjeros herejes. El obispo de Mé- 
rida, Hernández Milanés, distribuyó una pastoral en la 
cual daba gracias a Dios de haber librado los pueblos de 
caer en manos del “ enemigo de la patria” . Había aquél re
cibido en Cumarebo la carta en que Miranda le invitaba a 
conferenciar, a lo que contestó el prelado “ breve y seria
mente, sin que le quedase duda de su fidelidad al sobera
no”  **. Apresuróse luego Monseñor a alejarse del teatro 
de los acontecimientos atravesando en compañía de su con
fesor ciento treinta leguas hasta pisar tierra trujillana : 
allí excitó a sus ovejas a “ tomar la espada”  y resistir a las 
seducciones y amenazas del rebelde, a quien siguen apenas

* Ibidem. 28 de agosto.
** Boletín citado. 3 y 4 de agosto.
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"mil trescientos hombres inexpertos, banquerroteros, bota
dos proscritos de las otras naciones” . Barquisimeto y Tru- 
jillo enviaran ya dos mil soldados al socorro de Coro : que 
maracaiberos, barineses, merideños y "demás reinosos hasta 
Pamplona”  imiten el ejemplo y defiendan la cansa de Dios, 
de la patria y del Rey. Excomulgados quedarán quienes 
reciban los papeles sediciosos y no los entreguen a las auto
ridades. Reembarcado Miranda, torna el obispo, ya en su 
sede y a 2 2  de septiembre, a condenar aquel "hombre in
fiel a su soberano y a su misma patria, un hombre irreligio
so, ateísta, un monstruo acompañado de una gavilla de in
sensatos que estaban dispersos por las islas de Barlovento” . 
Miranda — dice la nueva pastoral—  era un excomulgado 
aun antes de ir a Francia, pues cuantos le habían tratado 
en España dan fe de su irreligión e irrespeto hacia todo go
bierno.

Observó el general la mayor cordura durante su perma
nencia en el país, y  "es satisfactorio recordar — dice el cro
nista—  que la propiedad de los habitantes de La Vela de 
Coro y de la ciudad fue respetada en medio de todas nues
tras necesidades” *. Es cierto que Biggs acusa al jefe ex
pedicionario de inhumanidad con los heridos en la retirada 
y  habla de una intervención del coronel Roorback en favor 
de aquéllos : toda la historia de Miranda, su conducta con 
los soldados en Francia, su clemencia con los vencidos de 
Valencia permiten dudar, en este caso como en algunos 
otros, de la veracidad del norteamericano. En Coro, se re
partieron entre la tropa mil quinientos duros secuestrados 
en los almacenes reales.

A  pesar de aquella moderación, contra toda verdad el 
citado obispo acusa al general de haber robado y “ quebran-

* “ Mientras permaneció en Coro observaron sus tropas la 
mejor disciplina y  en la casa donde vivió Miranda quedaron alhajas 
de mucho valor que estaban bien visibles”  (Heredia, Memorias, 
P 38).
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tado las imágenes de los santos” , llevándose al retirarse 
“unas cuantas prostitutas” . Para colmo de abominación, 
aquel hombre de Belial proponíase nombrar gobernadores 
de Caracas y demás ciudades a “ protestantes, judíos y de 
otras- sectas, también de la suya que es ninguna” . Feliz
mente, en su derrota habían perecido hasta ciento treinta y 
tres de aquéllos.

Guevara Vasconcelos, el 14 de octubre, da gracias al 
clero de la diócesis de Mérida por la “ generosidad, eficacia 
y firmeza” con que ha contribuido a destruir los conatos del 
“ pérfido y revoltoso español Miranda” y  ofrece gratifica
ciones a quienes entreguen los manifiestos distribuidos por 
éste.

Entre tanto, el general publicaba proclamas en las cua
les protestaba contra los “ despreciables e infames tiranos” , 
contra el “ gobierno de asesinos”  que en Caracas ponía a 
precio la cabeza de un ciudadano culpable de defender los 
derechos del pueblo como lo había hecho Pelópidas, de un 
ciudadano que había consagrado su vida al servicio de sus 
compatriotas y estaba dispuesto a derramar su sangre para 
realizar en la América del Sur una obra igual a la de Was
hington en los Estados Unidos, “ para alivio de los habitan
tes del Continente colombiano y  para refugio del género 
humano”  *.

Un momento, en Aruba, pensó en invadir el Nuevo Rei
no por Río Hacha. Pero sus esperanzas finales reposaban 
en el auxilio de los ingleses. Muchos soldados cayeron en
fermos de fiebre “ inflamatoria”  y  todos sufrieron terribles 
incomodidades que Miranda, según dice Biggs, veía con in
diferencia olímpica. Los aventureros estaban profundamen
te disgustados con el jefe y se consideraban engañados con 
promesas irrealizables. Cuatro oficiales españoles de los que 
se habían incorporado en Trinidad parecían particularmen

* Boletín citado. Proclama del 19 de agosto.
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te indignados y hablaban de quitar el mando a Miranda y 
proseguir la empresa por su propia cuenta. Crecía siempre 
la cólera de aquellos subalternos contra el hombre que ha
biéndoles prometido honores, y sobre todo riqueza, no supo 
o no pudo conducirles a la victoria. Tal estado de ánimo ex
plica suficientemente las agrias censuras que el teniente 
Biggs y varios de sus compañeros dirigían entonces a los 
actos del general y las calumnias evidentes que luego lan
zaron contra éste. Además, los norteamericanos toleraban 
con impaciencia la autoridad del inglés coronel Armstrong, 
jefe capaz y de ruda energía *.

* (Yanes trata de la expedición de Miranda en su Compendio 
de la Historia de Venezuela-, pp. 118-122. En sus obras Estudios 
de Historia Colonial Venezolana (Caracas, 1937), pp. 90-92; y  Relatos 
y  Comentarios sobre temas de la Historia Venezolana (Caracas, 1957), 
Tercera Parte, el doctor Héctor García Chuecos da nuevos e im
portantes detalles sobre las expediciones libertadoras de Miranda, 
cuya lectura permite completar nuestra narración Para la compren
sión exacta de este episodio de la vida del Precursor, debe también 
releerse la Historia de la Expedición escrita por Biggs, en la ex
celente traducción hecha y  prologada por José Nucete-Sardi (Cara
cas, 1950). Digna del mayor aprecio es, por último, para este caso, 
el libro dedicado por el notable escritor haitiano Dr. Fvangois Da- 
lencour a Francisco de Miranda et Alexandre Pétion (París, 1955) y 
el cual ofrece una narración completa de la expedición mirandina, 
haciendo resaltar el papel representado desde esa época por el ilustre 
Pétion en las empresas libertadoras del Continente.) (N ota de 1959).
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El 15 de septiembre y en el bergantín Ferret regresó de 
Jamaica el comisionado mirandino. Otros navios ingleses, 
el Elephant, el Calatea, el Pickle y el Osprey aparecieron 
sucesivamente en aquellos parajes, alimentando con su sola 
presencia las vagas esperanzas en la ajmda de Inglaterra. 
Se ha visto cómo Dacres y las demás autoridades rehusaban 
auxiliar al general. Igual actitud asumía el gobernador de 
Curazao, posesión holandesa, quien, según afirmación de 
Biggs que nos parece inexacta, recibió de Miranda proposi
ciones de vender o entregar la isla.

Porque no aprobó el gabinete británico la conducta del 
almirante Cochrane ni los auxilios dados al jefe expedicio
nario. Antes de haberse celebrado el famoso tratado, discu
tían ya los ministros acerca de la política que convendría 
seguir en los negocios de Venezuela. "Mientras tanto — es
cribe lord Grenville a lord Auckland—  se abre una cuestión 
inmensa con la tentativa (hasta ahora afortunada) de Mi
randa contra Caracas. Esta empresa fue acometida por 
nuestros predecesores sólo como asunto de connivencia. 
¿ Hasta dónde vamos ahora nosotros a apoyarla o a com
prometernos en ella?” *. Cuando llegaron al Almirantazgo 
los despachos de Barbadas, lord Howick los transmitió a

* Hist. Mss. Com. Fortescue Mss. Vol. V III, p. 179: 5 de 
jimio de 1806.
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Grenville : “ Los detalles del acuerdo del almirante Cochra- 
ne con Miranda se hallan en una carta para lord Spencer, 
quien, naturalmente, la comunicará. Su conducta (de Coch- 
rane) me parece apenas menos censurable que la de sir 
Home Popham. Creo que debiéramos reunir mañana el ga
binete para tratar esta materia. Tenga usted la bondad de 
devolverme las cartas de Cochrane, pues deben enviarse al 
Rey” . Mas fue solamente el 15 de julio cuando vino el 
asunto a discusión entre el lord presidente, el del Sello Pri
vado, Spencer, Moira, Petty, Howick, Windham y  ambos 
Grenville *. Dos días después, Marsden comunicaba al 
almirante la reprobación oficial, en los mismos términos de 
la minuta de la reunión, pero agregando un párrafo que 
atenuaba, si no el sentido, por lo menos las posibles conse
cuencias de tal reprobación y dejaba a Cochrane cierta elas
ticidad para apreciar las circunstancias. Manera esta muy 
inglesa de reservar, con el porvenir, eventuales justificacio
nes: “ He recibido orden de decir a usted que el gabinete des
aprueba en grado sumo que haya tomado sobre sí, sin ins
trucciones, asistir al general Miranda, dándole la coopera
ción de parte de las fuerzas que están bajo su mando y aun 
concluyendo un tratado con aquél, de lo cual se impusieron 
los ministros por una carta de usted a lord Spencer. El 
gabinete se sirve disponer que usted no dé otros pasos que 
puedan comprometer todavía más a Su Majestad en esa em
presa, sino, antes bien, siga tan estrictamente como le sea 
posible las órdenes que sobre el particular recibió ya, en 
carta secreta y confidencial de lord Howick, de 3 del mes 
pasado, que éste comunicó al gabinete **. Sin embargo, al 
impartir a usted estas instrucciones, no desea el gabinete 
que retire de la costa de América la fuerza naval que, en

* Ibidem, p. 225; 7 de ju lio; pp. 235-36.
** Esta carta confidencial de 3 de junio que revelaría, una vez 

por todas, las intenciones y verdadera actitud del gobierno inglés 
respecto a la expedición de Miranda, no se encuentra en los archivos.
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vista de las operaciones, haya estacionado allí con el pro
pósito de proteger la tentativa del general Miranda. Aban
donar a quienes, confiados en su protección, se han expues
to al resentimiento de su propio gobierno, sería incompati
ble con la buena fe y el alto honor que siempre distinguiera 
a las armas de Su Majestad. En consecuencia, usted man
tendrá la fuerza naval empleada en tal servicio, del modo 
que mejor le permita prevenir el envío de cualquier socorro 
al gobierno colonial español, y  ayudar a rescatar si fuere 
necesario a aquéllos a quienes usted prometió su apoyo” . 
Cochrane debía despachar inmediatamente a Inglaterra un 
navio rápido con todos los pormenores del asunto, a fin de 
que el gabinete pudiera formarse idea cabal de él *.

De conformidad con sus instrucciones y  en vista del mal 
éxito de la expedición, que ya comenzaba a conocerse en las 
Antillas inglesas ** , el almirante destacó en misión al ca
pitán George Dundas, en su navio Elephant. Habíale éste 
traído extractos y  copia de la correspondencia dirigida por 
el gobierno al vicealmirante Dacres, a cuya vigilancia esta
ban confiadas las costas en las cuales desembarcara Miran
da *** .  Según el itinerario que le fue trazado, Dundas si
guió la costa venezolana y  llegó a L a Vela, sin tener noticia 
alguna de la expedición. Encontróla, por fin, en Aruba 
“ bajo la protección” del capitán Campbell y  de algunos 
otros barcos ingleses. En la entrevista que entonces tuvie
ron Dundas y  Miranda se decidió la vuelta de éste a Trini
dad, no sin que suscitase dificultades contra las cuales pro
testó el británico, amenazando con retirar los navios de

* Ad. 2/1364. (Loose paper.) Secret Orders and Instructions. 
Marsden a Cochrane : 17 de julio de 1806.

** Las primeras noticias del fracaso las llevó a Granada el ca
pitán de un barco español llegado de Barcelona el 11 de septiembre. 
(C. O. 101/44. Maitland a Windham : 12 de septiembre). Es pro
bable que Cochrane tuviese tales noticias antes de dicha fecha.

*** Ad. 1/327. Cchrane a Marsden : 11 de septiembre.
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guerra 3  ̂ cesar los suministros de víveres, si el Leander no 
salía inmediatamente de Aruba *. “ Me permito hacer no
tar a usted — decía Dundas en su informe a Marsden—  que 
creo que el general Miranda ha confiado demasiado en sus 
ideas sobre la tentativa hecha en el Continente hispano
americano. Que muchos individuos estén ansiosos de sacu
dir el yugo español, parece evidente ; como es verdad que 
toda la provincia de Caracas (según los mejores informes) 
está madura para rebelarse. Pero no hay un hombre en el 
país que esté dispuesto a seguir la bandera de un jefe que 
no sea bastante fuerte por sí mismo. Cuando el general Mi
randa desembarcó en la costa, no obstante que los miembros 
del gobierno pudieran conocerle y temerle, su nombre era 
ignorado del pueblo. Ningún español de la clase media, 
ningún indio le había oído nunca mentar y, sin embargo, 
ésta era la gente con quien él contaba... Así, pues, creo que 
el general Miranda se ha engañado y, en consecuencia, ha 
engañado a otros. Todas sus fuerzas, actualmente, consis
ten apenas en doscientos irregulares mal equipados ; y  se 
queja de carecer del dinero necesario para mantener y menos 
para recompensar a este puñado de hombres. En tales cir
cunstancias, le he dicho que resuelva inmediatamente salir 
para Trinidad, protegido por el Seine, Lily, etc., o irse a 
Jamaica, adonde yo le escoltaré. Prefiere seguir a Trini
dad, en vista de lo cual daré instrucciones al capitán Atkins 
para que le deje salvo allí, conforme a las órdenes de sir 
Alexander Cochrane a ese respecto”  **.

Acerca de la conducta de los supuestos partidarios vene
zolanos de Miranda y de las causas del mal éxito, el arriba 
citado William D. Robínson escribía al almirante : "He 
residido cerca de siete años en la ciudad de Caracas y estoy 
en capacidad de decir que Miranda tiene el secreto y calu-

* Castlereagh. Correspondence. Vol. V II, p. 421-22. Dundas 
a Miranda : 22 de septiembre.

** Ad. 1/1728. D. 185. Captain’ s L e tters : 22 de septiembre.
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roso apoyo de muchos respetables criollos de la provincia, 
para el instante en que se presente allí con alguna tropa que 
inspire un poco de confianza. Sus amigos se desalentaron 
porque no apareció con dos o tres mil hombres, fuerza más 
que suficiente para apoderarse de la capital. Miranda se vio 
en el caso de tener que situarse en el extremo de. la provin
cia y seguramente no se moverá mientras no sea bastante 
fuerte para imponer respeto, a pesar de que el ejército que 
defiende ahora la ciudad y las partes centrales de la provin
cia de Caracas no excede de seis mil quinientos o siete mil 
hombres, en su gran mayoría descontentos y bisónos” . Ro
binson da otros pormenores sobre el estado militar del oc
cidente de Venezuela, e insinúa que Miranda puede, en 
último caso, entrar por el Orinoco hacia Barinas y  de allí 
marchar al centro. Y  termina el corresponsal aconsejando 
a los ingleses que se apoderen de Curazao, cuyos habitan
tes no están contentos con el nuevo rey de Holanda, Luis 
Bonaparte *

En realidad, los mejores amigos ingleses de Miranda 
comenzaban a perder su fe en él y  la esperanza de que pu
diese alguna vez lograr por sí solo sus propósitos. A este 
respecto es muy significativo cuanto meses más tarde es
cribió The Barbados Mercury, periódico hasta entonces muy 
favorable al general : “ A  decir verdad, y al contrario de 
la confianza que hasta ahora teníamos en su capacidad y 
genio para conducir una gran empresa, no parece al presen
te, a juzgar por el modo como se han desarrollado los su
cesos, que posea esas virtudes superiores o, si se nos permite 
la expresión, esas viciosas excelencias que se requieren pa
ra la realización enérgica de un plan atrevido. No puede 
negarse que es de lo más deseable el fin de conquistar o, 
según sus proyectos, de revolucionar a Sur-América ; y 
sería hasta cierto punto criminal poner trabas a un modo

* Ad. 1/327. 10 y 11 de septiembre de 1806.
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cualquiera de buen éxito. Pero, que el general Miranda ten
ga esa alma grande y  osada que permita calificarlo como 
jefe en tal empresa, o que ésta pueda realizarse más ade
cuadamente bajo el mando inmediato de un oficial británico 
de verdadera experiencia, es cuestión que creemos por com
pleto resuelta en vista de los acontecimientos de Coro y  de 
Buenos Aires”  *.

Es probable que al escribir estas últimas líneas aún ig
norase el articulista que sus compatriotas se habían llevado 
en el sur del Continente un chasco comparable al de Miran
da en la parte norte. De Santa Helena y en larga nota a 
Marsden, de 30 de abril de 1806, sir Home Popham expli
có al gabinete los móviles que le conducían al ataque del 
Río de la Plata, cuya posesión brindaría a Inglaterra im
portantes ventajas económicas y militares **. El proyecto 
se relacionaba con el plan general de emancipación de las 
colonias españolas, empresas “ cuyo grande órgano de ac
ción”  era Miranda, a quien Popham suponía aún en Lon
dres y pronto a zarpar para Trinidad. “ Viendo las cosas en 
grande — dice sir Home—• y con criterio justificado por la 
acogida favorable que el adjunto memorándum recibió de 
los ministros de Su Majestad, me es forzoso considerar co
mo incalculables las ventajas de aquella posición, en rela
ción con la asistencia debida al plan del general Miranda 
a través de la provincia de Santa Fe de Bogotá y de Cara
cas” . En medio del desconcierto reinante entre los aliados

* C. O. 295/14. 4 de noviembre.
** Ad. 1/58. Cape of Good H op . N.° 3. Sir Home acompaña 

copia de la memoria que en unión de Miranda había presentado 
tiempo atrás a Pitt y  a lord Melville. En noviembre de 1805 se pre
sentó en la bahía de Santos una escuadra británica cuyo destino 
ulterior se ignoraba. La expedición contra Buenos Aires fue com
binada en El Cabo por Popham, Beresford y Baird (Véase C. A. 
Pueyrredon : E n tiempo de los Virreyes, p. 72; y, en general, res
pecto a estos sucesos del Plata la Vida y  Memorias de Mariano 
M oreno y la obra de Ibarguren sobre Rosas).
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continentales de Inglaterra, la ejecución del proyecto mi- 
randino serviría para obtener compensaciones por el exce
sivo aumento de la potencia de Francia o, al menos, para 
privar a ésta de los recursos que le venían de América por 
conducto de España. Por tales razones, el almirante espe
raba que se aprobaría su empresa.

Se sabe cómo, el 24 de junio de este año, intentaron los 
ingleses desembarcar en la Ensenada, y lograron hacerlo 
imry luego en los Quilones. El 26 llegaron a Riachuelo, a 
una legua de Buenos Aires, ciudad que el Virrey marqués 
de Sobremonte apresuróse torpemente a abandonar y que los 
invasores ocuparon, en número de mil quinientos sesenta, 
al decir de Mariano Moreno. Sir Home escribió a Miranda 
dándole cuenta de su aventura e invitándole a solicitar del 
gobierno inglés permiso para trasladarse al Río de la Pla
ta *. Los papeles públicos ingleses del último trimestre de 
1806 decían que “ la toma de Buenos Aires facilitaría la re
volución de Caracas que promueve Miranda, quien debía 
haber salido de la Margarita el 30 de julio con una corbeta, 
dos bergantines, dos goletas y dos cañoneros con mil hom
bres, inclusa la tripulación”  **.

Pero, desde el 12 de agosto, Liniers expulsó de la ciudad 
a los extranjeros y  éstos se dieron a preparar un nuevo ata
que con mayores fuerzas. En Venezuela celebróse con 
grandes fiestas religiosas el triunfo de las armas españolas 
en el Sur.

Los expedicionarios salieron de Aruba para Barbadas 
en dos escuadrillas el 26 y 27 de septiembre, escoltados 
como se ha dicho por la fragata Seine, capitán David At- 
kins, a cuyo bordo subieron Miranda y  algunos oficiales y

* 20 de julio.
** Revista del Instituto Histórico y  Geográfico del Uruguay, 

N.° 2, Vol. V . Agosto de 1927. Pérez Castellano : Guerra de 1806 
en el Río de la Plata.
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soldados * . La marina británica, sin órdenes aparentes de 
su gobierno, salvaba así. la expedición y  suministraba ofi
ciales a los barcos insurgentes. En la primera semana de 
noviembre se embarcó el general en Barbadas, en la corbeta 
Melville. “ El general Miranda regresó de Araba y  baja 
hacia Trinidad” , es todo cuanto dice a su gobierno el almi
rante Cochrane ** . En Barbadas, algunos de los oficiales 
habían pedido a las autoridades que arrestasen al jefe, hasta 
que cumpliera los compromisos de dinero que con ellos ha
bía contraído. Miranda permaneció a bordo del navio almi
rante Northumberland hasta el día de la partida. Precedié
ronle sus antagonistas e iniciaron proceso que el tribunal 
falló en favor del primero. Pero los círculos oficiales habían 
cambiado de posición. Los negociantes trinitarios, dicién
dose perjudicados por la suspensión del comercio con Vene
zuela, reclamaban del gobernador que impidiese la conti
nuación de la aventura y  restableciese las relaciones 
normales con la vecina costa. Resolvióse entonces acordar 
hospitalidad a Miranda, pero oponerse a sus armamentos 
y manejos, salvo orden de Londres. Tal actitud fue pronto 
imitada por todos los comandantes británicos de las Anti
llas. E l general se instaló en una hacienda perteneciente a 
Cochrane. Sus acreedores redoblaron las tentativas para ob
tener el pago, sin conseguir otra cosa que irritar más y  más 
al impotente caudillo.

Mientras tanto, el gabinete abandonaba su reserva so
bre las colonias españolas y comenzábase en Londres a pen
sar en nuevos ataques contra- Buenos Aires y  aun en enviar 
a México un cuerpo expedicionario. Desde noviembre W ind- 
ham pregunta a lord Grenville: “ ¿Cuáles son los pasos que 
se darán para asistir a Miranda ? Se tendrá idea de los efec
tos de la carrera tras las elecciones, si se piensa que he es-

* Diario del capitán Atkins.
** Ad. 1/327. A  Marsden : 4 de noviembre.
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perado hasta hoy para hablar de esto”  *. Windham era 
partidario de destinar tropas a Venezuela y no a México, y 
así lo dijo a sir Arthur Wellesley, quien se ocupaba por en
tonces en preparar planes expedicionarios por encargo del 
gobierno. En memorándum fechado el 15 de febrero de 
1807 **, sir Arthur examinó a fondo el problema y  con
cluyó que convenía tomar posesión de los territorios de Cos
ta Firme durante la guerra, para impedir que Francia se 
apoderase de ellos durante la paz. Esto sin relacionar en 
modo alguno el ataque con el proyectado contra Nueva Es
paña. Sin embargo, según Wellesley, Inglaterra debía evi
tar los inconvenientes del mantenimiento de fuerzas consi
derables en Venezuela estableciendo allí un gobierno inde
pendiente, lo que “no ofrece la misma dificultad que en otras 
partes de los territorios españoles respecto de los cuales esta 
cuestión ha sido considerada” . Para llegar a tal conclusión, 
sir Arthur expone las condiciones en que se halla la Capi
tanía, indica la época del año favorable para las operaciones 
militares, los puntos de ataque y las fuerzas necesarias. 
Calcula la población total del país en ochocientos mil habi
tantes, de los cuales ciento cincuenta mil blancos puros, y 
las tropas que lo defienden en trece mil ciento cincuenta y  
nueve soldados de línea y milicianos. Un cuerpo de diez mil 
hombres, que se concentraría en Barbadas, parecía indis
pensable para garantizar el buen éxito de la invasión. La 
Guaira, Cumaná y Angostura serían embestidas simultá
neamente, de preferencia durante el mes de diciembre, y se 
aseguraría con posteriores movimientos la conquista total 
de aquellas tierras. “ No hay duda — afirma sir Arthur—

* Hist. Mss. Com. Fortescue Mss. V ol. V III, p. 420 . 2 de 
noviembre.

** Ibidem. Vol. IX , pp. 40-44. El autor del presente libro pu
blicó la traducción in extenso del documento en el Boletín de la 
Academia Nacional de la Historia, N\° 49. Enero-Marzo de 1930. 
Caracas.

18



274 PRIMERA REPUBLICA DE VENEZUELA

que los territorios de la jurisdicción del Capitán General de 
Caracas son los más fértiles del mundo y podrían conver
tirse en la colonia más valiosa que la Gran Bretaña o cual
quiera otra nación haya poseído jamás” . No obstante, poco 
o nada ganaría el comercio de aquella potencia con la con
quista material de Venezuela, pues, en realidad, "grandes 
cantidades de la producción británica son ya transportadas 
al reino de Tierra Firme por medio de neutrales y del trá
fico de contrabando. E l beneficio que se derivaría de la po
sesión de estos países provendría de la extensión y mejora
miento de su cultivo, el cual, como el comercio de esclavos 
sería abolido, no da esperanzas” . Por otra parte, “no puede 
caber duda de que los hábitos y  prevenciones de los criollos 
nativos y  de los españoles habitantes de Tierra Firme serán 
adversos al gobierno británico” . He allí por qué, como que
da dicho, era preferible la formación de un Estado inde
pendiente.

Es inútil repetir que tales eran también las conclusiones 
de Miranda, en cuyo nombre el conde de Rouvray renovaba 
a la sazón, en Londres, solicitudes de auxilio. E n  marzo el 
gabinete Grenville se retiró de los negocios, reñido con el 
Rey a causa de la eterna insoluble cuestión de los católicos 
irlandeses. E l duque de Portland constituyó un ministerio 
puramente tory con Perceval en la Hacienda, Canning en 
el Foreign Office y  Castlereagh en la Guerra y  las Colo
nias. A  este último recurre sobre todo Miranda en sus ges
tiones de aquellos meses. Vansittart transmite cartas y 
recados. Rouvray va, bien recibido pero sin práctico resulta
do, de Herodes a Pilatos, es decir, de Grenville a Windham. 
“ Envíenos usted, ruégole, lo más pronto posible una deci
sión cualquiera — escribe Miranda a Vansittart— . E l Nue
vo Mundo se perderá como el Continente europeo, si se 
persiste en obrar como hasta ahora. La gente se desalienta 
aquí ; créese que Inglaterra no tiene medios para sostener 
esta gran lucha ; y acábase por la persuasión que es abso
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lutamente necesario someterse, a las voluntades de Francia 
para poder existir. Es la doctrina más perniciosa y  detes
table que pueda adoptarse, pero que se propaga por des
gracia por el descuido que Inglaterra muestra hacia el N ue
vo Mundo que, hace largo tiempo, le tiende los brazos, le 
ofrece su comercio y  sus riquezas y que ella parece desdeñar 
y  menospreciar en absoluto, en tanto que protege y busca 
con ahinco la alianza de los rusos, los tártaros y  los turcos 
para que vengan a socorrerla. Aseguro a usted que tales son 
los razonamientos que he oído aquí a habitantes de la pro
vincia de Caracas que aman su independencia, aborrecen a 
los franceses y al sistema actual de Bonaparte y desean sin
ceramente aliarse con Inglaterra, para sustraerse por com
pleto al gobierno español y  francés” . Por centésima vez, 
Miranda condena los proyectos de conquista inglesa : “L a  
reciente catástrofe de Buenos Aires debe abrir los ojos del 
ministerio sobre las ideas absurdas de conquista que algu
nas gentes han abrigado acerca de la América Meridional. 
No me equivoqué ni sobre este punto ni sobre la facilidad 
que habría de penetrar en el país, siempre que la indepen
dencia y la libertad de los habitantes sirva de base a esta 
empresa, hoy, sin embargo, más y  más difícil que hace uno 
o dos años” *.

Semejante cosa dirá el general, ya en Londres, a sir 
Home Popham, al acusarle recibo de su carta de 20 de julio 
del año anterior ** . La aventura .de Buenos Aires valía por 
entonces a sir Home un proceso, ante la justicia de su país, 
durante el cual se pusieron de manifiesto a la opinión pú
blica muchas de las maniobras secretas de los gabinetes an
teriores respecto a las colonias españolas, y  se repitió el 
nombre de Miranda a propósito de sus relaciones con el acu

* Castlereagh. Correspondence, Vol. V II, pp. 371-3. Miran
da a Vansittart: 9 de marzo de 1807; Vansittart a Castlereagh : 2 
de junio.

** Véase a Pueyrredon, loe. cit., p. 75.
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sado y, sobre todo, con Pitt y  lord Melville. El consejo de 
guerra castigó con severa reprimenda al almirante, por haber 
procedido. sin órdenes expresas del gobierno ; pero la City 
le ofreció una espada de honor, en testimonio de reconoci
miento por haber buscado, con la expedición, nuevos merca
dos a la actividad comercial británica. En julio, el teniente 
general John Whitelocke atacó por segunda vez a Buenos 
Aires a la cabeza de diez u once mil hombres y  fue derrotado 
por las milicias argentinas, viéndose obligado a capitular.

Miranda informó directamente a lord Castlereagh que 
Rouvray y Turnbull, sus agentes en Londres, podían con
certar con el gobierno de Su Majestad todo lo conducente 
a organizar los auxilios que se destinasen a una nueva ten
tativa en Venezuela. Temía el general ver aumentarse el 
cuerpo de doscientos franceses transportados de Martinica 
para la defensa de La Guaira y  Puerto Cabello, pues a aque
lla isla acababan de llegar dos fragatas de guerra y el Ca
pitán General de Venezuela parecía muy alarmado con la 
reciente ocupación de Curazao por los ingleses, que suponía 
principio de un ataque a Costa Firme * .

Otro peligro para Sur-TUnérica veía Miranda en el es
tado de anarquía y confusión en que se encontraban los 
Estados Unidos del Norte. L a situación en cierta parte de 
aquel país, hacia el Ohio y  el Mississipí, era tal que se te
mía una “ disolución de la Confederación en la próxima elec
ción de nuevo presidente” , con los consiguientes daños y  
perjuicios para todo el Continente ** .

En el curso del otoño regresó a Trinidad el conde de 
Rouvray, cuya misión no había dado ningún resultado. El 
francés halló a Miranda dispuesto a irse a Londres y le ase
guró que ello sería paso muy importante en la crisis ***.

* Ver Robertson loe. cit. : pp. 402-3.
** C. O. 295/17. Trinidad. Miranda a Castlereagh: 10 de 

junio de 1807.
*** Archivo Miranda. Neg. X III . Miranda a Vansittart: 16
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Hislop había comunicado ya a Castlereagh las intenciones 
del general, quien “ le había hecho el honor de consultarle 
en la oportunidad” . El gobernador aprobó enteramente el 
proyecto y le excitó a partir sin demora, aun sin aguardar 
el correo que debía traerle el segundo barco de agosto, de
tenido en Barbadas. Miranda saldría para Tórtola, en el 
convoy del 23 de octubre, y seguiría a Bristol, donde espe
raba no se le retuviese con pretexto de las reglas existentes 
sobre entrada de los extranjeros en Gran Bretaña *.

En efecto, el general salió de Tórtola a mediados de 
noviembre, en la fragata Alexandría y llegó a Portsmouth, 
con Molini, después de un viaje tempestuoso de cuarenta y 
cuatro días. En aquella isla habíale dado Cochrane Johns- 
tone una carta de recomendación para Castlereagh, en la 
cual se decía que ninguna paz con Francia sería posible si 
antes no se obtenía la independencia de la América espa
ñola, lo cual debía ser para Inglaterra un fin nacional im
portante. Desde el 3 de enero de 1808 Miranda solicitó 
audiencia para entregar al ministro esa carta y los despa
chos que le confiara Hislop y presentarle informes sobre la 
situación en el Caribe **.
de noviembre de 1807. Pueyrredon, p. 109, dice que entonces se 
escribió a Miranda que fuese a Londres, pues los ministros desea
ban discutir sus planes.

* C. O. 295/16. Trinidad; Castlereagh Correspondence, V olu
men V II, pp. 403-4. Hislop a Castlereagh : 20 de octubre de 1807 

** Ibidem. Correspondence, Vol. V II, pp. 403-5. Cochrane 
Johnstone a Castlereagh: 15 de noviembre de 1807; Miranda al 
mismo : 5 de enero de 1808. El general se instaló entonces en la 
casa N.° 27, Grafton Street, Fitzroy Square. A  menos que no vi
viese ya allí antes de su partida. Cambió muchas veces de habita
ción durante su larga residencia en Londres. En junio de 1789 vivía 
en casa de Mr. Barlow, Jermyn Street, N.° 47; poco después se 
trasladó a casa de la señora Oldham, 33 Great Pulteney Street. En 
septiembre de 1799 le hallamos en el N.° 9, Queen Charlotte Row. 
Marylebone New Road. Para julio de 1800 vive en Tavistock Street, 
Bedford Square, N.° 13. Por último, cuando regresó de París a fi-
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En larguísima carta a Castlereagh, con documentos ane
jos, Miranda recuerda entonces sus negociaciones con los 
ministros de Su Majestad, analiza la política de Inglaterra 
en los asuntos de América, narra las peripecias de su ex 
pedición a Coro, cuyo mal éxito atribu}^e francamente a la 
falta de apoyo de las autoridades británicas. Urge evitar 
que Venezuela caiga en poder de Francia, pues existen pre
sunciones de que España está dispuesta a ceder a su po
derosa aliada aquella provincia y  también la de Puerto R i
co. Los venezolanos se verían en el caso de entenderse con 
Francia para evitar los males mucho mayores de la con
quista. De los quince o veinte millones de habitantes en que 
podía calcularse la población total de la América española, 
Miranda daba cuatro a los territorios de Caracas, Santa Fe 
y Quito, que, en su concepto, por su similitud e incompa
rable posición y estructura física, podrían constituirse en 
gobierno separado, con instituciones, que serían también 
las del resto del Continente, basadas en los principios esen
ciales de la libertad civil, como las suizas u holandesas. “ No 
creo — escribe el general—  que este punto sería difícil de 
arreglar por persuasión, porque el pueblo es suave y no 
está aún corrompido. Pero si se empleare de alguna manera 
la coacción resultarían oposiciones y disensiones intestinas. 
Cuando consideramos la gran ventaja que aquél tiene de 
poseer un código de buenas leyes uniforme y general, un 
mismo idioma e idéntica forma de administración la dificul
tad de un cambio sin convulsiones disminuye notablemente. 
Depons, en sus juiciosas y  precisas observaciones sobre 
Tierra Firme, nota que los cabildos u organizaciones mu

ñes de abril de 1801, se instaló, acompañado de Vargas, en una 
posaducha situada cerca del puente de Westminster y  llamada Ord
nance Hotel. Pero muy luego se mudó cerca de allí, al N.° 6, 
Bridge Road, casa de un tal J. Garnham, “ linen draper” , donde 
¡pagaba 27 chelines por semana. De aquí pasó, el 18 de julio, a 
Mount Street, N.° 16.
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nicipales del gobierno civil de Sur América son los más 
populares y mejor calculados para administrar y gobernar 
al país” . En esta carta, Miranda presiente aquella verdad 
política y  militar que Bolívar se encargó de demostrar quin
ce años después, a saber : que la formación de un Estado 
libre con las provincias de Caracas, Bogotá y  Quito, sería 
un elemento primordial y  decisivo en la lucha por la inde
pendencia de todo el Continente. Con diez mil hombres y  
alguna fuerza naval podrían libertarse aquellas provin
cias *.

Por esta época, el general Dumouriez, al servicio como 
siempre de los enemigos de su país, redactó una memoria 
sobre el establecimiento por Inglaterra de estaciones nava
les y  de vigilancia en la América latina. A llí indicaba el 
inteligente y  activo embrollador la organización que “ con 
dulzura y  prudencia”  debía darse al Perú, a Chile, a Bue
nos Aires y a la costa que va del Orinoco al istmo de Pa
namá. Para Dumouriez había sido una verdadera fortuna 
el fracaso de los planes revolucionarios “Concebidos con 
tanta audacia y ejecutados con tanta debilidad” por el ge
neral Miranda, pues de otro modo aquella región se habría 
convertido en “un caos tan espantoso como Santo Domin
go” . Miranda, “ sin consistencia ni talentos propios para 
regularizar la revolución” , era hombre peligroso y el go
bierno inglés debía guardarse de escuchar sus sofismas y  
sus proposiciones. Nada era conveniente hacer, por el mo
mento, en Tierra Firme, cuya independencia vendría a su 
tiempo, como apéndice y  consecuencia de la del resto del 
Continente * * . E l gobierno británico utilizó más de una vez 
las sugestiones del tránsfuga francés y es posible que en 
este caso haya tomado en cuenta lo que decía sobre Miran

* Ibidem. Correspondence. Vol. V II, pp. 405-12. Miranda a 
Castlereagh : 10 de enero de 1808.

** Ibidem. Correspondence, V ol. V II, pp. 345-371 (Dic. 1807 o 
enero 1808).
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da y Venezuela. Coincidió con estos ataques una campaña 
de prensa a la cual contribuyó directamente el rencoroso 
enemigo del venezolano. E l Times declaró que Miranda no 
tenía ningún derecho a la confianza de Inglaterra ni de los 
hispanoamericanos, agregando, sin embargo, que era nece
sario ayudar a las colonias a libertarse de España.

El general, naturalmente, no permanece inactivo y  hace 
su propaganda. E l irlandés W illiam  Burke, a quien años 
después veremos en Venezuela, publica un opúsculo en 
favor de las ideas de aquél y  de la independencia america
na. Meses más tarde, Miranda mismo y  su amigo el doctor 
W illiam  Thomson, ensayarán restablecer la verdad sobre la 
expedición de 1806, alterada en algunas publicaciones. L a  
Edinburgh Review, como en épocas anteriores, abrió sus 
columnas a las tesis mirandinas. También durante este 
año Miranda entra en contacto estrecho con los duques de 
Cumberland, de Clarence y de Gloucester, hijos y  sobrino 
del rey, y trata con ellos, sobre todo con el último, asuntos 
políticos, cosa de que hasta entonces se guardara sin duda 
por no desagradar a los miembros de los sucesivos gabine
tes con los cuales había llevado relaciones. Cumberland 
(que tenía reputación de intrigante y  enredador) le invita 
a comer poco después de su regreso a Londres, en el pala
cio de Saint James. Clarence le llama con insistencia a con
versar sobre materias que el general “ puede fácilmente con
cebir” . Gloucester le cita en Fioley House y  le ve con “ muy 
grande satisfacción” * . A l propio tiempo, Miranda escribe a 
lord Melville, se pone en relación con sir Charles Stuart, 
subsecretario de Estado para la Guerra, y  con Spencer Per- 
ceval, canciller de la Hacienda ; y  entra en conversaciones 
personales con Canning y  muy luego con sir Arthur W el- 
lesley. Como todo el gabinete, Canning estaba persuadido

* Archivo Miranda. N eg. X V . 8 de enero de 1808; X III. 
1 , 3 y 5 de marzo; X IV  y X V I , 26 y 27 de julio.
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de la absoluta necesidad, para Inglaterra, de impedir que 
América, siguiendo el ejemplo de España, cayese en poder 
de Napoleón. Sir Arthur, quien como se ha visto servía de 
consejero político y militar del gobierno, recibió orden de 
preparar una expedición a ultramar y  con ese fin recurrió a 
la cooperación de Miranda. Pertinaz dolencia de éste, por 
marzo, retardó algún tiempo las entrevistas que ambos ge
nerales juzgaban muy importantes. Pero si Miranda debía 
permanecer en casa no por ello disminuía su actividad : el 
“peruano” Padilla * suministró los informes necesarios 
sobre los acontecimientos desastrosos de Buenos Aires y 
acerca de lo que de ellos “ pensaba el pueblo hispanoameri
cano” . El fin del proceso de Wbitelocke — dice Miranda a 
Wellesley—  “sobre los sucesos de Buenos Aires, así como 
el estado actual de las cosas, me parece muy oportuno para 
llevar nuestros asuntos a conclusión definitiva, y esto me 
hace desear con impaciencia tener una entrevista con usted 
en esta semana”  **. Por aquella época comunicó también 
a sus corresponsales del Plata la esperanza de obtener 
pronto los ansiados auxilios, que le permitirían tentar de 
nuevo la empresa libertadora.

Entretanto, organizábase en Irlanda el cuerpo expedi
cionario, destinado, según las circunstancias, a México o, 
en dos grupos, a Venezuela y Buenos Aires. Trece mil 
soldados a las órdenes de Wellesley partirían de Cork, el 
1.° de julio, para ocupar las colonias españolas de acuerdo 
con los principios enunciados por Miranda desde 1797. In 
cansable, el general exponía en repetidas notas a Castle-

* Aventurero de la madera de Caro, envidioso como Vargas, 
no tardará en traicionar a Miranda, cuyo papel de “ representante 
del pueblo de Sur-América” le ofuscaba.

** Archivo Miranda. Neg. II. A  sir Arthur W ellesley: 16
de marzo. Véanse también otros billetes cruzados entre ambos ge 
nerales del 2 al 26 de ese mes, Ibidem; y  uno de Wellesley, del 17 
de mayo, Neg. X III .
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reagh su viejo plan de ataque por Venezuela : concentra
ción de fuerzas en Barbadas y  Puerto Cabello ; desembarco 
de un cuerpo cuyo objetivo inmediato sería Caracas. Una 
vez en la capital, tropas venezolanas, mandadas por oficia
les británicos, marcharían contra Guayana, Cumaná y  Ba- 
rinas y , por la costa, hacia Cartagena y Panamá. Para eje
cutar el proyecto se piden diez mil ingleses y  se levantarán 
luego veinte mil venezolanos. En estas ideas, conocidas 
por los servicios del gobierno, sê  inspiraba ya, un año an
tes, sir Arthur, a quien vemos ahora aconsejarlas de nue
vo, con la intención de formar en Tierra Firme un Estado 
monárquico independiente, o para fines de conquista en 
provecho de la Gran Bretaña. W ellesley indica el equipo 
necesario al ejército inglés ; Miranda, por su parte, el que 
reclamarían sus reclutas nacionales, cuando, organizado 
el gobierno independiente, prosiguiesen las operaciones mi
litares *. A l fin — escribe el venezolano al almirante Cochra
ne—  se ha decidido el gabinete a enviar la expedición liber
tadora ** ; que ningún otro nombre conviene, según él, a la 
empresa próxima a realizarse. A  pesar de tal seguridad, 
Miranda no teme importunar a Castlereagh. En su opinión, 
la salvación del mundo y  el porvenir de Inglaterra imponen 
que se proceda “ con celeridad y nobleza” , a dar a las pro
vincias españolas de América la asistencia adecuada a “ su 
libertad e independencia” . Urge evitar que los franceses se 
presenten allí con “ algún plan plausible”  y  engañoso ***.

Lord Melville creía posible separar a América de la 
Madre Patria “si los planes se concebían sabiamente y  se 
ejecutaban con los miramientos debidos al amor propio y a 
las prevenciones del pueblo con quien habremos de enten
dernos” . Para ello — agregaba—  era menester no reempla
zar la soberanía peninsular por la británica. Mnv de acuer-

-* 6 de mayo, 6 de junio.
** 5 de mayo.

*** Castlereagh. Correspondence, Vol. V II, pp. 441-2.
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do en esto con la conocida tradición inglesa de difamación 
de España, el lord aconseja : “ Uno de los grandes princi
pios que debemos tratar de inculcar en sus espíritus (de los 
colonos) es el de la opresión que han sufrido con el jmgo de 
la vieja E sp añ a/’ Es indispensable demostrar a aquéllos 
“que no tenemos ningún plan de propio interés cuando nos 
presentamos como sus libertadores del dominio bajo el cual 
han gemido tan dolorosamente” . Convendría, sobre todo, 
asegurar a los americanos el respeto de su religión, pues de 
otro modo la masa del pueblo “ fanática y  en manos del 
clero” se levantaría contra el extranjero. Cuando Melville 
estaba en el ministerio, había escrito en tal sentido a Pic- 
ton, gobernador de Trinidad, y uno de sus despachos, in
terceptado y traducido al castellano, había sido distribuido 
en las colonias como excitación a la revuelta. Ahora, el 
antiguo ministro comunicaba a Castlereagh una carta de 
Miranda de útil lectura y  recomendaba por su parte al 
gobierno que se atacase al virreinato de México y, como 
operación preparatoria, a los territorios de Pensacola y  
Nueva Orleans, cuya posesión daría a la Gran Bretaña el 
dominio indiscutido del Mississipí. Los intereses marítimos 
y  comerciales de aquélla imponían que se propagase en el 
Nuevo Mundo la idea de la rebelión contra España *.

* Castlereagh, Correspondence. Voi. V II, pp. 442-45.





C A P Í T U L O X I V

LA FRANCESADA

Mas los graves acontecimientos de España vendrían a 
echar por tierra, una vez todavía, las esperanzas de Miran
da, cambiando por completo el rumbo de la política bri
tánica. La monarquía española continuaba atada al carro 
de Napoleón, en trágica carrera, tras el fin inalcanzable 
de aniquilar a Inglaterra.

En la convención marítima franco-española de 4 de ene
ro de 1805 se hizo especial referencia a la restitución de 
Trinidad. Pero cuando comenzó de nuevo a hablarse de paz 
posible entre Francia o Inglaterra, pudo advertirse que am
bas naciones estaban dispuestas a concluirla a costa de los 
intereses de España. En los archivos de París se hallan su
gestiones concernientes a la eventual cesión a Napoleón de 
Caracas o de las islas Filipinas. Fox quería resarcir a la 
despojada Casa real de Nápoles con algunas posesiones es
pañolas de las Antillas o del Continente Sur. El emperador 
prefería que se dieran a aquélla las Baleares. Lanzado en 
la aventura de Portugal, Godoy concedía : “ Para ganar a 
Inglaterra a la empresa portuguesa se podría dejarle a Tri
nidad” . Cuando Popham se apoderó de Buenos Aires, los 
ingleses declararon que no devolverían aquella provincia sino 
a cambio de Cuba. Era el momento en que el príncipe de La 
Paz pensaba denunciar la alianza de Francia : la victoria 
de Jena destruyó sus veleidades, sin hacerle abandonar su 
deseo de entenderse con Inglaterra, único medio de preser-
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var las posesiones ultramarinas. “ Sus inquietudes sobre 
las colonias españolas son más fuertes que nunca” , escribía 
el ministro ruso *. Inglaterra rehusó tratar. Carlos I V  es
trechó su alianza con Napoleón. El emperador proclama en 
Berlín que el ejército francés no dejará la capital prusiana 
antes de que Inglaterra restituya las colonias francesas, ho
landesas y  españolas. Pero germinan ya en su cabeza vastos 
proyectos de cambios en la Península. Sin cesar pide a Car
los IV  dinero, buques y , por último, soldados. Tropas es
pañolas a las órdenes del marqués de L a Romana son envia
das a guarnecer el reino de Hanover, donde pronto las re
fuerza el cuerpo de O ’ Farril proveniente de Toscana. Así, 
cuando suena la hora de la sublevación, los regimientos más 
sólidos de la monarquía y  sus mejores oficiales están en 
Dinamarca, en medio del ejército de Bernadotte ** .

Acentuábase entre el príncipe de Asturias y Godoy la 
rivalidad estimulada por la mala salud de Carlos IV  y  en 
medio de la creciente indignación de la opinión pública con
tra los desórdenes de María Luisa, la indiferencia del rey, 
la insolencia e incapacidad del privado. E l país quería la 
paz con los ingleses, que destruían el comercio y bloqueaban 
las colonias. En torno al futuro Fernando V II  empezaban 
a agruparse ciertos hombres decididos a derribar a Godoy 
y a cambiar de política. El canónigo Escoiquiz es entonces 
consejero escuchado del príncipe, su antiguo alumno.

Entretanto, Napoleón propuso a Carlos IV  que intervi
niese en Portugal, cuyo regente vacilaba en adherir al blo

* Fugier, loe. cit., pp. 119, 128.
** Geoffroy de Grandmaison: L ’Espagne et Napoleón. El au

tor del presente libro ha consultado con gran provecho esta obra, 
cuya lectura es recomendable, como la de Fugier, para la com
prensión de los sucesos que aquí se narran. Fugier {loe. cu . , II, 
página 170) dice que no es cierto que las mejores tropas españolas hu
biesen salido entonces de la Península. El punto, por lo demás, es 
secundario para nosotros.
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queo continental: veinte mil franceses cooperarían en la 
empresa. Es así como Godoy va a permitir la entrada en la 
Península de tropas extranjeras. No veinte, treinta mil 
hombres mandados por Junot marchan hacia los Pirineos. 
En octubre de 1807, el emperador formula su primer plan 
para anexar a Francia un trozo de territorio español y re
partir las colonias americanas. Días después, Izquierdo 
acepta este proyecto, que prevé, además, la desmembra
ción de Portugal, una de cuyas provincias se daría al prín
cipe de La Paz. Carlos IV recibiría el título de emperador 
de las dos Américas *.

La idea de acordar al rey la dignidad imperial 110 era 
nueva, pues Godoy la había concebido cuando, en su “ plan 
sobre las Américas” , sugirió se les nombrase a él y a al
gunos infantes como virreyes o regentes en las diveras pro
vincias americanas, donde habían de instituirse cuerpos 
legislativos especiales. Ciertos ministros y prelados habían 
aconsejado a Carlos IV ejecutar el plan. Sin embargo, el 
arzobispo de Tarragona advirtió a su soberano que habría 
peligro de que los beneficiarios olvidasen poco después el 
beneficio y se independizaran de la Metrópoli. Una hipó
tesis semejante realizóse después en el Brasil.

Por esta época estallan el proceso de El Escorial y  las 
disputas de los reyes con su hijo, quien intrigaba imploran
do también por su lado la protección de Francia y  había 
escrito a Napoleón, a espaldas de sus padres, para pedirle 
la mano de alguna de sus parientas. El canónigo, los duques 
del Infantado y de San Carlos y otros amigos del príncipe 
son aprisionados. Fernando, para librarse de responsabili
dades, firma cuanto le ordenan y denuncia a sus partida

* 7 gu Majestad el Emperador y Rey se compromete a
reconocer como emperador de las Américas a Su Majestad el Rey 
de España, en el momento oportuno y  cuando esté cierto de hacerle 
reconocer con tal título por las demás potencias.” (Correspondance 
de Napoléon. Tom o X V I, p. 131. Proyecto dé Convención).
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rios. Por fortuna, Alvarez Caballero y sus colegas salvan, 
con un veredicto varonil, el honor de la magistratura espa
ñola. El rey creyó desarmar a Napoleón solicitando ahora 
por su cuenta, para Fernando, la mano de una princesa de 
la familia imperial.

Días antes del tratado de Fontainebleau, las tropas fran
cesas pasan la frontera. El emperador arranca entonces a 
la reina de Etruria la cesión de su soberanía, pues reserva 
in petto aquel pequeño Estado como compensación para 
Carlos IV, a quien piensa destronar. Los españoles, por su 
parte, esperan que los franceses, que llegan como aliados, 
respeten la monarquía y les libren de Godoy. La populari
dad de Fernando aumenta, a medida que crece el desdén 
hacia sus padres. Los magistrados de las ciudades acogen 
con entusiasmo a Murat, lugarteniente general de Napo
león. Aquél, por el contrario, llega como enemigo solapado. 
Darmagnac en Pamplona, Duhesme en Barcelona, Murat 
mismo en San Sebastián, siguiendo órdenes precisas de su 
soberano, apodéranse a traición de fuertes y  posiciones *. 
Ya el emperador trata de sacar al rey de España del terri
torio nacional para imponerle, indefenso, sus despóticas 
voluntades. Izquierdo comunica que Napoleón quiere arre
glar una vez por todas la sucesión del trono español.

De repente, el 19 de marzo de 1808, el pueblo se amo
tina en Aranjuez. Circulan rumores de la partida del rey 
a sus provincias de América y de que Godoy ponía en se
guridad sus tesoros **. Intimidado, sitiado por el popula
cho en su palacio, Carlos IV  pronuncia la caída del favo

* Grandmaison, loe cit., I, pp. 134-7.
** Desde el 27 de diciembre de 1807, Junot, de Lisboa, es

cribía a Napoleón : “ Se habla en Madrid de un viaje de la corte a 
Cádiz. ¿Querrá hacer com o la de Portugal un viaje a sus colonias?” 
El infante Don Antonio, hermano del rey y el príncipe de Asturias 
se oponían a estos proyectos. Carlos IV  vacilaba, como siempre 
(Fugier, loe cit., II, p. 442).
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rito, le priva de sus empleos y dignidades y abdica en favor 
del príncipe de Asturias. Murat interviene, sugiere que el 
rey se retracte y  abdique luego en favor de Napoleón. A  
pocas horas de intervalo entran en Madrid el mariscal fran
cés y Fernando V II , el primero acogido como aliado, como 
soberano legítimo el segundo. Precísanse entonces la incali
ficable falsedad de la política napoleónica y  su ceguedad y 
desconocimiento absoluto de la psicología del pueblo es
pañol : Fernando no será, reconocido y Murat recibe orden 
de enviar por cualquier medio a Bayona a todos los miem
bros de la familia real. El general Savary cooperará a esta 
obra desleal que tan funestas consecuencias tuvo para el pre
suntuoso conquistador. Napoleón, el genio incomparable, y  
Talleyrand, la inteligencia maravillosa, cometían el más 
grosero error y España sería la tumba del imperio potentí
simo. L a responsabilidad del emperador, y  del consejero 
que luego trató sutilmente de libertarse de ella, ha sido ple
namente establecida *. Napoleón va a realizar su intención 
de eliminar a los Borbones y de disponer del trono de E s 
paña según su política, que consiste no sólo en levantar 
alrededor de Francia una cintura de Estados vasallos y re
gidos por sus parientes, sino también en cerrar por todos 
los medios a Inglaterra el comercio europeo. E l propósito 
de bloquear a los ingleses le lleva así fatalmente a extender 
más y  más sus conquistas y  a violar los derechos y  senti
mientos de los pueblos. El plan consistía en atraer a Carlos 
y a sus hijos al territorio francés, donde, por la seducción 
o la fuerza, se escamotearía su trono. Los españoles comen
zaban en tanto a desconfiar de los “ aliados” y a la antigua 
amistad sucedía el despego y aún el odio. Los consejeros 
del nuevo rey, engañados, asumieron la responsabilidad de 
conducir a aquél a la emboscada de Bayona, precedidos por 
Carlos IV . Una junta debía gobernar en Madrid durante

Granclmaison, loe cit . ,  I , pp. 155, 159, 237, 239.

19
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su ausencia. Savary, mediocre general pero excelente gen
darme, se encargó de esta operación de simple policía. Bes- 
siéres recibió orden de emplear la fuerza, si era necesario, 
para obligar a Fernando a entrar en Francia.

Los actores de la humillante comedia hállanse por fin 
en presencia de Napoleón. Este declara entonces que no 
reconoce otro rey de España que Carlos IV  y ofrece a Fer
nando el reino de Etruria en cambio de la renuncia de sus 
derechos a la corona. “ Canónigo — dice el conquistador a 
Escoiquiz—  los intereses de mi casa y de mi imperio exi
gen que los Borbones no reinen más en España.”  Y  agre
ga : “ La resistencia de los españoles no será nunca terrible ; 
los países donde hay muchos monjes son fáciles de subyu
gar” . En Santa Helena, César vencido confesará : “Yo creí 
necesario, con mucha ligereza, cambiar de dinastía. Los 
españoles se condujeron como gentes de honor.”  *.

Fernando se somete, abandona toda resistencia, con la 
oculta intención de hacer convocar las Cortes por medio de 
la junta que funciona en su capital. Días después, los demás 
infantes renuncian a su vez a sus derechos. Y  el 5 de mayo 
Carlos IV  cede a Napoleón los suyos sobre España y las 
Indias, después de haber nombrado — último acto de autori
dad—• a Murat como teniente general del reino. José Bo- 
naparte, a la sazón rey de Nápoles, recibe de manos del 
supremo repartidor de pueblos la corona de Carlos V. “T o 
dos los negocios con España están arreglados” , escribió in
genuamente Duroc a Talleyrand.

Napoleón había decidido dotar a España de una consti
tución basada en los principios de la Revolución francesa

* “ Esta infortunada guerra de España fue la causa primera 
de todas las desgracias de Francia... Todas las circunstancias de 
mis desastres vienen a anudarse en ese punto fatal; ella destruyó 
mi moralidad en Europa, complicó mis embarazos, abrió una es
cuela a los soldados ingleses... Aquella desgraciada guerra me per
dió.” ( Las Cases. Memorial, I, pp. 547, 693).
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y, al efecto, convocó una asamblea o junta nacional encar
gada de sancionarla. Ciento cincuenta individuos escogidos 
entre veinticuatro grupos de electores divididos en tres cla
ses, clero, nobleza, tercer estado, debían representar a los 
cuerpos municipales, las corporaciones, las órdenes religio
sas, los tribunales, la grandeza. Son las llamadas Cortes de 
Bayona, en las cuales seis personas figuraron como repre
sentantes de las provincias americanas #. Apenas noventa 
de estos- diputados tomaron parte en las deliberaciones, y 
entre ellos estaban algunos grandes de España y  varios 
personajes distinguidos, como los neogranadinos Zea y  
Sánchez de Tejada, el venezolano Odoardo, O ’ Farril, Ur- 
quijo, Azanza, Mazaredo, Labrador, Castelfranco, Lardi- 
zábal y, por último, Cevallos, hombre de palinodias suce
sivas que será ministro de todo el mundo. L a  asamblea votó 
en junio de 1808 una constitución preparada desde abril 
anterior. Los diputados juraron fidelidad al nuevo rey, lle
gado poco antes a Bayona. En un discurso a José, Zea dijo 
que hablaba en nombre de ' ‘Vuestras vastas posesiones de 
América”  **.

Pero, el 2 de M ayo, el bajo pueblo de Madrid se levantó 
contra los invasores y  pocos días después el simple alcalde 
de un pueblo castellano declaró la guerra a Napoleón. A m 
bos sucesos caracterizaron aquella formidable rebelión como 
movimiento esencialmente popular, extendido rápidamente a 
toda la Península. Las provincias procedieron a formar 
juntas locales que organizaron el gobierno y  la resistencia. 
De estas juntas, la de Sevilla tomará grande importancia, 
debido a las facilidades que le dio su puerto para comunicar 
con el extranjero y  a su alejamiento del teatro de la guerra. 
Bien pronto, el 10 de junio, la flota francesa del almirante 
Rosilly se rindió en Cádiz, bajo el fuego de las baterías de

* Doc. II, p. 149.
** Gil Fortoul, loe cit., I , p. 504.
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Moría.-El 2 1  Dupont capituló en Bailen. La Junta sevillana 
proclamó solemnemente los derechos de Fernando VII, lla
mando a guerra contra el emperador de los franceses. El 
rey intruso salió de Madrid y  se retiró a Vitoria ; sus mi
nistros le siguieron sin entusiasmo o pasaron a la causa na
cional. Apodaca fue enviado a Londres.

La prensa británica anuncia entonces que el gabinete 
ha decidido destinar a la Península la famosa expedición 
de sir Arthur Wellesley, abandonando toda idea de opera
ciones en América. Por lo demás, la opinión pública inglesa 
no había comprendido exactamente las razones que tuviera 
el gobierno para empeñarse en la aventura ultramarina. 
El 4 de julio, al propio tiempo que se restablecía la paz 
con hispana, el rey Jorge declaró en el parlamento su pro
pósito de preservar la integridad e independencia de aque
lla monarquía. Fue entonces cuando Wellesley recibió en
cargo de comunicar a Miranda su salida para Portugal y el 
aplazamiento sine die de los proyectos hasta ese momento 
discutidos. Muchos años después, el general británico des
cribía a lord Stanhope aquella escena, la cólera de Miranda 
en plena calle, sus pronósticos pesimistas sobre la guerra, 
su dolor ante el derrumbamiento de tan caras ilusiones. Sir 
Arthur, cuya férrea energía en toda dificultad será pro
verbial, confesaba : “ Pienso no haber tenido nunca una 
tarea más difícil que la de decir a Miranda, por orden del 
gobierno, que abandonábamos su plan” *. Como se le in
vitara muy luego a acompañar a los ingleses en su expedi
ción, rehusó el venezolano alegando su decisión, desde 1790, 
de no mezclarse en los negocios de España en Europa ** y 
porque, además, no quería combatir personalmente a los 
franceses, sus antiguos compañeros de armas. Para conso
larle, dadas las precarias condiciones de su bolsa, acordó-

* Notes of Conversations u'iih the Duke of Wellingion. 
pág ina  69.

** A n tep a ra , pp . 221-22.
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se al general el restablecimiento de su pensión, a instancias, 
sobre todo, del propio Welleslej- y de sir Charles Stuart *.

Napoleón había dispuesto enviar a América misiones 
encargadas de comunicar a las autoridades coloniales el ad
venimiento de su hermano al trono de España e Indias **. 
Desde fines de abril se comunicaron órdenes al vicealmiran
te Decrés, ministro de la Marina, a Murat teniente general 
del reino español, a Junot, comandante en jefe del ejército 
de Portugal, para expedir armas y  municiones en pequeños 
navios a México, Tierra Firme y al Río de la Plata, para 
que hubiera allí “ medios de resistir a los ingleses” ***. El 
emperador pensaba en dos operaciones primordiales : soco
rrer a Buenos Aires y  recuperar a Trinidad. Su carta de 
2 1  de mayo a Murat indica cómo debe precederse a la expe
dición del Sur, compuesta de tres mil soldados y seis na
vios franceses 3? españoles : “ No hay que perder un mo
mento”  Pero Napoleón no se limita a enviar socorros
y comunicaciones : su hermano no está todavía instalado 
cuando ya el conquistador dispone de puertos 3  ̂ empleos 
en las provincias ultramarinas, nombra directamente vi
rreyes y capitanes generales. El general Gregorio de la 
Cuesta recibe orden de salir para México en calidad de 
virrey. “ Mi intención — dice a Murat—  es nombrar para

* Castlereagh. Correspondence, V ol. V II, pp. 448-51. M i
randa a Castlereagh : 19 de agosto de 1808. Al mismo tiempo que 
de su pensión personal, ocupábase Miranda en obtener auxilios para 
su secretario Tomás Molini y para dos de sus oficiales, Downie y 
Roorback, a la sazón en Londres.

** Pueden verse interesantes pormenores sobre dichas mi
siones en Mancini (loe. cit., pp. 242 y sigs.). El autor de la pre
sente obra se propone publicar en volumen separado la traducción 
de varios documentos existentes en los archivos franceses, relativos 
a los proyectos de Napoleón en América.

*** Correspondence de Napoléon. Nos. 13779, 13828, 13830, 
13852, 13890, 13895, 13897.

**** Ibidem. N.° 13952.
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comandante de la provincia de Caracas al brigadier Don 
Vicente de Emparan, que está ahora en Madrid y ha sido 
gobernador de Cumaná. Es necesario que este oficial vaya 
inmediatamente al Ferrol donde se embarcará en el ber
gantín Descubridor y  zarpará lo más pronto posible. Que 
se embarquen en este bergantín 1.500 a 2.000 fusiles... 
Que el nuevo comandante de la provincia de Venezuela 
parta de Madrid veinticuatro horas después de recibir la 
presente orden y vaya a embarcarse en El Ferrol”  *. 
El 17 de mayo escribió el conde de Champagny, ministro 
imperial de Relaciones Exteriores, su nota a los virreyes 
y capitanes generales, por la cual se les anunciaba la ab
dicación de los Borbones en favor de la nueva dinastía. 
Dicha nota indica que los funcionarios conservarán sus em
pleos y que se garantizará a los habitantes el ejercicio de 
la religión católica. Portador de la buena nueva, salió para 
Buenos Aires el marqués de Sassenay, el 30 de junio, en 
el bergantín Consolateur. Dícese que Napoleón visitó cinco 
días antes, en la costa vasca, la corbeta Rapide, que lleva
ba la noticia a las Antillas. Joseph Depons, que había es
tado durante largo tiempo en los países del Caribe, creyó 
que podrían utilizarse sus servicios en Venezuela. Al efec-

* Ibidem. N.° 13998. Bayona: 26 de mayo de 1808. Natural
mente, Napoleón hacía expedir las comisiones de estos funcionarios 
por el gobierno y el teniente general del reino. Emparan fue nom
brado meses más tarde para el mando de Venezuela, por la Junta 
Central de Sevilla; pero esta primera designación hecha en él por 
Napoleón pesó sobre su carrera, explica en parte la conducta que 
observó en Caracas, y  justifica los cargos de francofilia que le hi
cieron los revolucionarios. Se pretende que él nunca ocultó aquel 
favor del emperador, a cuya atención le habían, sin duda, señalado 
algunos de los hispanoamericanos presentes a la sazón en Bayona. 
El gobierno legítimo español había nombrado para capitán general 
de Venezuela al mariscal de campo D. Toribio Montes, que se ha
llaba entonces en Puerto Rico y  no fue nunca a Caracas (Véase el 
Estado de los virreyes y  capitanes generales que mandan actualmente 
en América. Mayo de 1808. A. N. A. F . IV , 1609. Exp. N.° 4).
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to, presentó al emperador un memorial sobre la América 
española y  solicitó se le confiase la misión “de llevar a Ca
racas, donde gozo de la estima general de todas las clases, 
la noticia del advenimiento de Su Majestad José Napoleón 
al trono de España” . El solicitante decíase seguro de ob
tener la sumisión de las autoridades y de la población y 
creía que el ejemplo de Venezuela sería seguido por Nueva 
Granada, Perú y Chile. Para Depons, los disturbios de 
América eran obra de la funesta influencia de los ingleses, 
y ya el 13 de abril había sugerido al gobierno imperial cier
tas medidas dirigidas a combatir aquella influencia. Entre 
ellas, aconsejaba el envío a América de comisarios “desti
nados a ilustrar a las autoridades locales y  a los habitantes 
sobre las ventajas que promete a aquellos países la regene
ración de su metrópoli” . Concretándose a Caracas, indicaba 
algunas garantías que determinarían a los colonos a ad
herir al sistema francés, tales como : la conservación de los 
empleos y pensiones a quienes de ellos disfrutaban, el man
tenimiento de la religión católica y de los privilegios de la 
Iglesia, el desarrollo de la agricultura y del comercio con la 
apertura de los puertos a los buques neutrales en tiempo de 
guerra. Los comisarios, que deberían ser franceses y no es
pañoles, harían ver al propio tiempo a los colonos los peli
gros a que se expondrían si continuaban dando oídos a los 
consejos de Inglaterra, nación que no tardaría ya mucho 
tiempo en perder el dominio del mar *. No era ésta la pri
mera vez que el antiguo agente del gobierno francés en 
Venezuela discurría sobre la política que convenía aplicar 
en el territorio de la Capitanía. En diciembre de 1804, a 
su regreso de Caracas, había redactado una memoria en la 
cual, contemplando las consecuencias de la ruptura entre 
España e Inglaterra, se extendía sobre la situación del co
mercio inglés en Tierra Firme, denunciaba las perfidias de

* A . N. A. F . IV . 1610, p. 159. 22 de junio de 808.
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Albión y aconsejaba el establecimiento de comisarios fran
ceses en diversas partes del imperio español, que impidie
sen el tráfico con los ingleses y estimulasen el valor de las 
autoridades coloniales en la lucha contra posibles invaso
res *. En el año de 1806 volvió a la carga con otra extensa 
memoria en favor, esta vez, de la cesión por España a Fran
cia de la capitanía de Venezuela, fundándose en la imposi
bilidad en que estaba la primera de dichas naciones de de
fender la colonia contra Inglaterra y en lo útil que le sería 
contar con un sólido establecimiento francés en Tierra Fir
me para salvar el resto de sus provincias continentales. 
Esta memoria describe el territorio, la población y  los re
cursos de Venezuela y enumera las ventajas que de su pose
sión derivaría Francia, sin olvidar indicaciones sobre el 
modo de ejecutar la cesión. El documento es interesante por 
muchos de sus aspectos, pero contiene apreciaciones políti
cas y  acerca del carácter de los habitantes que los sucesos 
posteriores no justificaron **. En carta de 16 de mayo del 
citado año a Decrés, ministro de la Marina y de las Colo
nias, a quien Napoleón diera encargo de estudiar el asunto, 
Depons habla de “ los peligros e increíbles fatigas que había 
sufrido y de los gastos considerables que había hecho para 
adquirir conocimiento, perfecto de aquellas vastas y  fértiles 
regiones, y de las gentes que las habitan” . Y  el francés 
cuenta cómo el inglés Forbes, jefe de la sucursal en Ja
maica de la casa Turnbull y Forbes de Londres, fue a Ve- 
nezulea años atrás a cobrar doscientas mil piastras, valor de

* Ibidem. Marine. BB. 4. 1051. Depons, ex agente del go
bierno francés en Caracas, al ministro de la Marina y de las Colo
nias : 23 de diciembre de 1804.

** A. E. Colombie. 1806, p. 4. Hay una copia en A . N. A . F. 
IV . 1211. El doctor Gil Fortoul publicó algunos extractos de esta 
memoria creyéndola enviada por Depons desde Caracas (I, p. 143). 
Kase visto que el memorialista había vuelto a Francia dos años 
antes.
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mercancías avanzadas por aquella casa a los negociantes del 
país. Forbes no consiguió nada, a lo que parece, pero apro
vechó su estada en Caracas para informarse de la situación 
y  hasta propuso a Depons, de quien se hizo amigo, que 
pasara a Inglaterra “ a fin de dar al gobierno inglés todas 
las nociones que pudiera tener sobre Tierra Firme” . Las 
Heras, ex cónsul general de España en Londres, creía pro
bable que la expedición de Miranda se hubiese decidido en 
virtud de los datos enviados por Forbes. El 4 de junio, 
Depons insiste : Inglaterra se prepara a realizar el plan 
de independencia de toda la América española y diputados 
de Caracas, Santa Fe, México y otras provincias se reuni
rán en Trinidad. No debe perderse un instante : “ mi sola 
presencia en el lugar (Venezuela) podría, si no hacer abor
tar los infames proyectos de los ingleses, al menos con
trariarlos infinitamente” . Decrés no opinó en favor ni en 
contra del proyecto que el emperador le ordenaba exami
nar. “ Hay algo de aventurero en el señor Depons — dice—  
pero por lo que he podido juzgar no es indigno de confian
za.”  El ministro repite lo que aquél asegura : “ bastaría 
que el acto de cesión de la provincia de Caracas por el 
rey de España fuese llevado allí por los comisarios de Su 
Majestad imperial” . Sólo se requerían tres o cuatro mil 
hombres, y ello.en caso de dificultades, para sostener dicha 
cesión *. El gobierno francés no utilizó los ofrecimientos 
de Depons.

Napoleón tampoco le empleó. A  Venezuela fue enviado 
el teniente Paul de Lamanon, comandante del bergantín 
Serpentj quien recibió de Víctor Hugues, comandante m i
litar y  comisario imperial en la Guayana francesa, instruc
ciones de llevar los despachos al Capitán General de “ León” 
o “ Caraque” . En caso de no poder desembarcar en L a Guai

* A . N . A . F. IV . 1211, 1610. Notas de Depons a Decrés; 
Decrés a Napoleón : 4 de junio de 1806.
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ra, el teniente bajaría en Puerto Cabello y  luego, evitando 
a Curazao e islas circunvecinas, seguiría a Santa María y 
Cartagena, con correspondencia para “ Santa Fe y Popa- 
yán” *. Por orden del emperador, Meneval había enviado 
a Maret el texto de la carta que debía escribirse a las autori
dades de Cayena y de Guadalupe. “ La dinastía de los Bor- 
bones ha cesado de reinar en España — decíase allí— . Una 
dinastía nueva comienza y un príncipe de la casa imperial, 
el rey de Nápoles, acaba de subir al tronó.”  Era de la ma
yor importancia dar publicidad en América a los actos de 
renuncia de Carlos IV y de los infantes y a las piezas ofi
ciales convenía agregar gacetas españolas y francesas **. 
Víctor Hugues prescribió a Lamanon que se presentase de 
gran uniforme “ ante los capitanes generales (los obispos, 
sobre todo) y otras personas para las cuales tiene despa
chos, con gravedad, decencia y  esa amenidad francesa que 
nos ha hecho querer siempre en aquellas regiones” . Todo 
cuanto debía decirse a las autoridades coloniales, las pro
mesas de Napoleón, su amor por la gloria y prosperidad 
de España, las sonrientes perspectivas que se abrían a la 
monarquía bajo el nuevo soberano, “ esclarecido, justo y 
piadoso” , aparece en las minuciosas instrucciones de que 
va provisto el comandante del Serpent, quien volverá di
rectamente a Francia a dar cuenta de su misión ***.

Entretanto, el Ayuntamiento de Caracas, en 9 de mayo, 
reconoció por soberano a Fernando VII. El Capitán General 
no quiso autorizar la iluminación de la ciudad decretada 
por aquel cuerpo para celebrar el advenimiento del nuevo

* A . N . Marine. BB. 4. 292. Instrucciones (N.° I) de V íc
tor Hugues a Lamanon, firmadas por el secretario Servoisier. Ca
yena : 5 de julio de 1808. Esta pieza contiene sólo indicaciones, por 
decir así, técnicas concernientes a la marcha del navio.

** Ibidem. A . F . IV . 1287. 16, 18 de mayo de 1808.
*** Ibidem. Marine. BB. 4. 274, pp. 241-2. Instrucciones a La

manon, firmadas por V ictor Hugues : 5 de julio de 1808.
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monarca. A  la sazón ejercía interinamente tan alto cargo el 
caballero de Santiago coronel í). Juan de Casas, por falle
cimiento, el 7 de octubre de 1807, del titular D. Manuel de 
Guevara Vasconcelos.

En los primeros días de julio llegó a Caracas un correo 
expreso del gobernador de Cumaná D. Juan Manuel de Ca- 
gigal, portador de varios números del Times de Londres 
que narraban los sucesos de Bayona. Casas encomendó a 
D. Andrés Bello, oficial de su secretaría, la traducción de 
los diarios, e impuesto de su contenido, reunió a sus con
sejeros más inmediatos, alguno de los cuales opinó que las 
noticias eran falsas. El contador mayor D. Ignacio Canivell 
combatió tal opinión, y  se esforzó en explicar que ni el go
bierno inglés ni el Times eran capaces de recurrir a tales 
artimañas. Por prudencia o escepticismo, o porque se bailó 
cierta contradicción en las noticias, acordóse callar y esperar 
los acontecimientos. Otros informes atrasados, venidos de 
las Antillas y de España misma, aumentaron la perpleji
dad y confusión de las autoridades. Según la versión ofi
cialmente comprobada en el informe que el Capitán General 
y la Real Audiencia presentaron al Rey sobre la conspira
ción de Caracas de julio-noviembre de este mismo año, de 
la cual se hablará más adelante, el primer aviso de lo acae
cido en Bayona lo recibió Casas el 5 de julio por correspon
dencia del gobernador de Trinidad, quien acompañó una 
reimpresión de la proclama publicada en Sevilla y  algunas 
gacetas de la isla que narraban lo ocurrido *. Basándose en 
otros testimonios, los historiadores han admitido hasta aho
ra que fue por los papeles remitidos por Cagigal como se 
supo la noticia en la capital. Es posible que aquella versión 
oficial hubiera servido para cubrir la responsabilidad de las 
autoridades por haber guardado silencio, aunque, sea como

* Jorge Ricardo Vejarano. Orígenes de la Independencia Sur- 
americana, p. 2 .
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fuere, este silencio no pudo prolongarse mucho tiempo si se 
juzga por las fechas.

Fue entonces cuando llegó a nuestras aguas el bergantín 
Serpent con los pliegos del Consejo de Indias y del gobier
no, encaminados a hacer reconocer a José Bonaparte como 
rey y a Murat como lugarteniente general. El ministro 
Azanza escribía por su parte a los altos funcionarios de la 
colonia prometiéndoles recompensas y  la conservación de 
sus empleos, en caso de que aceptaran el nuevo régimen y lo 
sirviesen. El Serpent, después de transportar tropas al Se- 
negal, había anclado en Cayena el 19 de junio, llevando a 
esta colonia abastecimientos para más de seis meses. Allí 
se presentó el 3 de julio la corbeta Rapide, capitán Landrac, 
que había salido de Bayona el 21 de mayo, con las comuni
caciones para las autoridades españolas del mar de las An
tillas. El Serpent se dio a la vela dos días después y fondeó 
en La Guaira el 14, a las once de la noche. Lamanon subió 
a Caracas, acompañado del alférez de navio Cerlay *. Lla
mado como intérprete, Andrés Bello encontró el día 15 a la 
una, en el gabinete del Capitán General, a "un militar fran
cés vestido de gran parada” . Apenas se retiró Lamanon 
—dijo Bello más tarde—  Casas rompió a llorar **.

Convocados muy luego por el Capitán General los em
pleados civiles y militares, algunos eclesiásticos y gentes 
principales, todos peninsulares, opinaron que se permane
ciera en expectativa, con el temor, según parece, de que los 
criollos aprovecharan la ocasión para proclamar la inde
pendencia. Mas, a pesar del cuidado que puso el gobierno 
en ocultar los hechos, túvose conocimiento de éstos y al pun
to entró Caracas en efervescencia. Como un francés, que

* A . N. Marine BB. 4. 292. Lamanon al ministro de Ma
rina y Colonias: 24 de abril de 1809; BB. 4. 274, pp. 239-40; 
AF. IV . 1287. Decrés a Lamanon: 8 de febrero de 1808; Meneval 
a M aret: 16 de mayo de 1808.

** Amunátegui, Vida de Don Andrés Bello, p. 40.
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* A . N. Marine BB. 4. 292. Lamanon al ministro de Ma
rina y Colonias: 24 de abril de 1809; BB. 4. 274, pp. 239-40; 
AF. IV . 1287. Decrés a Lamanon: 8 de febrero de 1808; Meneval 
a M aret: 16 de mayo de 1808.

** Amunátegui, Vida de Don Andrés Bello, p. 40.
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según Yanes fue el propio Lamanon, leyera en alta voz en 
la posada del Angel el periódico de Bayona que narraba lo 
acaecido, el capitán de artillería Diego Jalón, peninsular 
allí presente, “ trabóse de razones con el francés que sos
tenía la legalidad de tales actos y  se entabló un acalorado 
debate que terminó en exageraciones e improperios contra 
Bonaparte, apellidándole pérfido, cobarde y  tirano, y a 
Fernando el más desgraciado de los monarcas y  el más 
digno de los sacrificios de sus fieles vasallos”  *. Mez
cláronse en la disputa otros oficiales españoles y venezo
lanos, y todos se precipitaron fuera de la posada gritan
do : “ ¡ Viva Fernando V II y muera Napoleón con sus 
franceses !” Entre los más vehementes figuraban, con Ja
lón, después notorio en las filas patriotas, el alférez de 
milicias regladas Diego Meló Muñoz, que desenvainó el 
sable y se puso a la cabeza del motín, el capitán retirado 
Manuel de Matos Monserrate, 3  ̂ cierto ex capitán del res
guardo de Hacienda, Ignacio Suárez Manrique, sujeto que 
no gozaba de su completa razón y quien, cuchilla en mano, 
vitoreaba desaforadamente al “ Serafín de Dios, D. Fernan
do V II” y  preguntaba cuántos franceses le tocaba degollar. 
Los jóvenes de la sociedad, Salías, Pelgrones, Montillas, 
Sojos, Ribas, Bolívares, siguieron a los militares ; y al fren
te todos del populacho, recorrieron las calles aclamando al 
rey legítimo.

El Ayuntamiento envió una comisión a Casas para pe
dirle que, sin más tardar, se jurase a Fernando VII. Esta 
comisión fue recibida por el Capitán General rodeado de una 
junta de notables, mientras, en la calle, el pueblo continua
ba vociferando 3? reclamaba la entrega no sólo de Lamanon, 
sino también de los pocos soldados franceses que estaban 
hacía años en Caracas **. Respondió Casas que convenía

* Francisco Javier Yanes. Compendio de la Historia de Ve
nezuela.

** El 19 de agosto del mismo año, Miranda informó a Castle-
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esperar que se calmasen los ánimos para no efectuar la jura 
en medio del tumulto. Insistió el Ayuntamiento por segun
da y tercera vez, redobló su grita la muchedumbre y por 
fin Casas reunió al Cabildo y Audiencia en la Sala capitular, 
de cuyo balcón se dieron gracias al pueblo por su fidelidad, 
en medio de los renovados clamores de doce mil personas. 
Ordenóse levantar el acta de proclamación y el Capitán 
General salió en persona, con las demás autoridades, “ a 
pregonarla en los lugares de costumbre” . Precedido del real 
pendón, el alférez D. Feliciano de Palacios proclamó al rey 
legítimo al grito delirante de “ ¡ Castilla y Caracas, por el 
Señor Don Fernando VII y toda la descendencia de la Casa 
de Borbón !”  *. Andrés Bello dice que el acta de aquella 
reunión, perdida después, trataba, más que del reconoci
miento de Fernando, “ de la vindicación de los funcionarios 
que se habían visto obligados a firmarla” , bajo la presión de 
la asonada popular 3" ante los requerimientos del Cabildo. 
Todo esto acaeció entre la una y las cinco de la tarde **.

reagh que el „destacamento ¿e  tropas francesas que estaba en Vene
zuela había vuelto ya a Guadalupe (Castlereagh. Correspondence, 
Vol. V II, pp. 448-51).

Aquel destacamento fue reclamado por el general Ernouf el 15 
de marzo de 1808, y  Casas dio orden de embarcarlo inmediatamen
te. El Capitán General elogió mucho la conducta observada por 
los franceses en Caracas y el celo mostrado por las autoridades de 
Guadalupe en su colaboración con los aliados venezolanos (A. E. 
litats-Unis, 61, fol. 254. Copia de una carta de Casas a Ernouf : 
28 de marzo).

* Doc. II, pp. 160-61; Amunátegui, loe. cit., pp. 44-6.
** En la Memoria que el marqués del Toro y su hermano Fer

nando, refugiados en Trinidad, dirigieron al Príncipe Regente de 
Inglaterra el 5 de marzo de 1813 y cuya traducción inglesa (F. O. 
72/153) utilizamos más de una vez en esta obra, aquellos nobles 
exponen a grandes rasgos los acontecimientos de Venezuela a par
tir de este momento, para llegar a la pintura del estado del país 
bajo la dominación de Monteverde. Refiriéndose a la actitud res
pectiva del gobierno y del pueblo de Caracas en presencia de las
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Poco antes de la proclamación 3/ de orden de Casas, Bello 
fue a decir a Lamanon que se pusiese en salvo, visto el furor 
del populacho. El oficial comía tranquilamente en casa del 
comerciante peninsular D. Joaquín García Jove para quien 
había traído cartas de recomendación. Al mensaje de palacio, 
respondió Lamanon : “ Sírvase usted decir a Su Excelencia 
que ponga a mi disposición una media docena de hombres, 
y no tenga cuidado por lo que pueda hacerme la turba que 
está vociferando en la calle.” Pero, aquella misma noche 
salió con escolta para La Guaira *.

En su citado informe al conde Decrés, ministro imperial 
de la Marina y de las Colonias, fechado en Lorient el 24 de 
abril de 1809, el ya capitán de fragata Lamanon da cuenta 
de su encargo, en curioso estilo telegráfico : “ Llegamos a 
Caracas el 15. Entrego los despachos ; hablo con los jefes 
sobre los acontecimientos de Europa, etc. Estalla un motín ; 
voy nuevamente a ver al Capitán General y le incito a 
proclamar sin demora rey de España a Su Majestad José 
Napoleón y a dispersar los grupos ; él convoca la junta ; 
pido que se me admita : negado. Una fragata inglesa aparece

proposiciones de Napoleón, dicen los T o r o : “ Si la indecisión de 
la primera autoridad de la provincia sobre tan importante asunto 
eia suficiente para hacer fluctuar la opinión pública, el descuido 
con que el capitán general de la asamblea (sic) ordenó que el de
creto supremo (el del Consejo de Indias acerca del reconocimiento 
cu- Murat como lugarteniente general del reino) fuese cumplido 
r.<! se prestaba menos a la destrucción de toda obediencia al g o 
bierno español. Pero el pueblo caraqueño, siempre fiel y  consecuen
te en sus sentimientos, resistió a la promulgación y pidiendo que 
se proclamase a Fernando V II mostró tanto mayor entusiasmo 
cuanto que, informado por el comandante de la fragata de Su Ma
jestad británica Atalanta (sic)  de lo que había ocurrido en la Penín
sula a causa de la atrocidad de Napoleón, obligó al gobierno a pro
clamar inmediatamente y  a jurar fidelidad al rey, contra los deseos 
de sus propios representantes, quienes manifestaron su desagrado 
rehusando asociarse a aquel solemne acto ...”

* Amunátegui, loe. cit.
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en la costa *. Pido (pieza N.° 3) que se aleje : ninguna 
contestación. El pueblo está en plena revuelta; más de diez 
mil sediciosos corren por las calles. E l gobernador me excita 
a no presentarme ante la junta ; escribo al obispo (pieza 
número 4) a fin de decidir a esta asamblea a que tome deci
siones conformes con sus intereses. La junta se separa : 
uno de sus miembros y el señor Casas hijo vienen a decirme 
que el Capitán General desea verme; nos proponen unos 
capotes para librarnos del pueblo : salimos en uniforme. 
Nos dice que el pueblo rodea su palacio, que no es dueño 
ya de la situación y que es necesario que yo parta. Le pido 
respuesta a los despachos que le he remitido : negado. A l
gunos caballos están listos y partimos escoltados por dos 
gendarmes. Llegamos el 16 a las cuatro de la mañana : el 
puerto no se abre sino a las seis ; a las siete y treinta ob
tengo un práctico y voy a bordo del Serpent anclado en 
medio de los cañoneros españoles, a media legua de la A cas
ta, que viento en popa entraba en la bahía. Esta fragata 
fondea a dos cables del bergantín y por su costado. Pido su 
partida al comandante de La Guaira ; negado. Desde mi 
llegada a Caracas el Capitán General envió varios correos 
extraordinarios a Guayana, Puerto Cabello y Maracaibo. 
Yo buscaba inútilmente un conducto para hacer llegar a los 
jefes de dichas ciudades los despachos que se me habían 
confiado : obligado a dirigirme al señor Casas escribíle la 
carta N.° 5”  **.

Como se ve, anclaba también en nuestro puerto a la sa
zón la fragata inglesa A casta con despachos del almirante 
Cochrane, comandante de las fuerzas navales de Sotaven
to. Las autoridades británicas de las Antillas conocieron

* Subrayado en el original.
** Los documentos citados por Lamanon se hallan en Marine 

BB. 4. 274, pp. 243-46. En el último, el francés halaga a Casas con 
la esperanza de continuar gobernando a Venezuela bajo el nuevo 
régimen, y  le incita a "castigar algunas cabezas exaltadas” .
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oficialmente lo ocurrido en Bayona por comunicaciones d i
rectas del almirante Collingwood, jefe de la flota estaciona
da en Cádiz, en cuyo nombre llevó noticias la fragata Flying 
Fish a Cochrane, en Barbadas, y a Rowley, en Jamaica *. 
Collingwood ordenaba se dijese a las autoridades coloniales 
que aquellos hechos ponían fin a la guerra anglo-española 
y que ambos países debían unirse contra el enemigo común. 
“ Usted está enterado — decía el almirante—  de lo  importan
te que es impedir que las colonias españolas caigan bajo la 
influencia de Francia ; y como los franceses han tomado ya 
sus disposiciones para reducirlas, usted se valdrá de toda 
clase de medios para hacer saber a dichas colonias el ver
dadero estado de los negocios de este país (España), así 
como la valerosa resistencia que hacen sus compatriotas” . 
Lord Castlereagh informó el 20 de junio al duque de Man- 
chester, gobernador de Jamaica, que el gobierno inglés, en 
vista de la insurrección de la Península, modificaba su po
lítica y evitaría todo acto que pudiera contribuir a debilitar 
el imperio español. El general Bowyer, comandante de las 
tropas en las islas de Sotavento, recibió también aviso de 
que Inglaterra defendería la América española contra even
tuales ataques franceses, pues Su Majestad estaba dispues
ta a sostener la integridad e independencia de la monarquía 
hispánica, su aliada natural **. En junio las autoridades in
glesas están ya en comunicación con los españoles de Amé
rica, a quienes ofrecen ayuda y dinero para la lucha contra 
Napoleón ***. El gobernador de Trinidad izó la bandera es
pañola al lado de la inglesa, empavesaron los navios de 
guerra y de comercio y los primeros dispararon sus cañones

*  Leeward Islands, 1808. No. 329 (Citado por Villanueva, 
í O C .  cit., p . 186).

** Véase a Ponte, loe. cit., p. 32.
*** El gobernador de Jamaica al Capitán General de Cuba : 4 

de junio-.
20
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en honor de Fernando V II y de la alianza entre ambas na
ciones.

Al propio tiempo, Castlereagh comunicaba a Sir Sidney 
Smith, a Río Janeiro, el cambio de la política británica, cuyo 
objeto será desde entonces, en cuanto se refiere a las colo
nias, “ amparar y afianzar su unión con la Madre Patria, 
mientras esa conexión sea compatible con los intereses de 
ese Estado y de Europa” . Si la Península cayere defini
tivamente bajo el dominio francés, Inglaterra, sin preten
der dominación ni soberanía en aquellas provincias, “li
mitaría sus propósitos a constituir con los dominios espa
ñoles en Sur-América una vinculación bien estudiada para 
proteger su' independencia y recursos contra los designios 
del enemigo común” *.

El capitán Beaver recibió, pues, orden de Cochrane de 
ir con la Acasta a Cumaná y La Guaira. El almirante anun
ciaba a Cagigal y a Casas la rebelión de la Península y  la 
creación de una junta de gobierno en Sevilla, y  se felicitaba 
de que aquellos acontecimientos viniesen a poner término a 
las hostilidades entre Inglaterra y España, unidas en lo ade
lante contra la usurpación napoleónica. Inglaterra ofrecía 
a las autoridades venezolanas toda suerte de auxilios a fin 
de que mantuvieran al país en la obediencia de la dinastía 
de Borbón. Cochrane predecía “el efectivo fracaso de la ca
rrera de Bonaparte” y participaba la victoria de Bailén y 
la misión de Apodaca a Londres. Ordenaba también la li
bertad de los prisioneros españoles, y pedía al Capitán Ge
neral de Venezuela que hiciese lo mismo con los ingleses y 
diera instrucciones al gobernador de Angostura para que 
cesaran las incursiones de corsarios contra las Antillas bri
tánicas. “ Vuestra Excelencia puede contar — agregaba— 
con que me encontraré siempre dispuesto a prestarle toda 
la ayuda que esté en mi poder, ya sea en favor de esas pro

* F. O. 72/91 (Citado por Pueyrredon, loe. cit., p. 192).
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vincias bajo el gobierno de Vuestra Excelencia, ya para re
peler cualquier ataque del enemigo común” *.

El 16 de julio, a las doce y media, se reunió el Ayun
tamiento de Caracas con el fin de considerar la situación 
creada por los acontecimientos de la víspera, y decidió en
viar al Capitán General una comisión compuesta del alférez 
real D. Feliciano de Palacios, D. Manuel de Echezuría y 
Echeverría, síndico procurador, y  D. Casiano de Bezares, 
escribano, que pidiera comunicación de los pliegos traídos 
por el oficial francés. Casas respondió que los transmitiría 
tan pronto como recibiera los que, según anuncio de La 
Guaira, llevaba el comandante de la fragata inglesa. In
sistió el Ayuntamiento para obtener inmediatamente las 
noticias traídas por Lamanon, con las de Beaver o sin ellas, 
así como las demás que hubiese recibido el Capitán Gene
ral, “ en el seguro concepto de que el Ayuntamiento desea 
proceder en todo con su acuerdo, y con la justa idea de 
mantener el equilibrio de la paz y tranquilidad del pú
blico, tan necesario e importante en las presentes circuns
tancias” *®.

El enviado británico dio cuenta a Cochrane de cuanto 
había visto en Caracas por carta fechada en La Guaira el 
19 de julio. El Capitán General “ me recibió con mucha 
frialdad, o más bien con incivilidad, haciendo la observa
ción que semejante hora era muy incómoda para él y para 
mí, y puesto que yo no había comido — agregó—  sería me
jor que lo fuese a hacer y  volviera dentro de un par de 
horas” . La ciudad estaba agitadísima y, al llegar a la 
posada, el inglés viose rodeado “ de individuos de todas las 
clases” , que le festejaban vitoreando la alianza con la Gran 
Bretaña. Beaver volvió a ver a Casas a las cinco de la tarde 
y le pidió autorización para apoderarse del bergantín fran

* Villanueva, loe. cit., pp. 189-92.
** Acta del 16 de julio.
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cés anclado en el puerto. El Capitán General respondió que 
había dado orden de que se intimase al Serpent dejar inme
diatamente las aguas venezolanas, pero que, mientras tan
to, aquel buque estaría bajo la protección de los cañones 
de La Guaira. A  los reproches de su interlocutor por haber 
recibido amistosamente la misión francesa, a pesar de la 
nueva situación existente entre España y  Francia, Casas 
“ replicó que España no estaba en guerra con Francia ; y 
como le preguntara qué consideraba como guerra, si la pri
sión de dos reyes y la toma de la capital no le parecían tales, 
repuso simplemente que nada sabía de ello por el gobierno 
español y que no tenía por oficiales las informaciones de 
usted (Cochrane)” .

Beaver encontró a los criollos en disposiciones de firme 
lealtad hacia la dinastía borbónica, y creía que sólo en caso 
de triunfo definitivo del usurpador pensarían en declararse 
independientes, buscando la alianza con Inglaterra. “Los 
franceses son detestados en este país” , decía. Su impresión 
de los venezolanos fue muy favorable : “Parecen tener todo 
aquel vigor intelectual y energía de carácter que se con
sidera generalmente como característico de los habitantes 
de regiones más septentrionales”  *. Cuando el oficial re
gresó a La Guaira, halló que su segundo había apresado 
al Serpent, en las circunstancias que Lamanon narra. Bom
bardeado por la Acasta y abandonado por los fuertes, el 
navio francés cayó en poder del enemigo y  su comandante 
fue hecho prisionero “ contra el derecho de gentes, por un

* Leeward Islands, 1808. N.° 329. El informe de Beaver apa
reció ya, en parte, en la Vida y  Memorias de Mariano M oreno  
(1812), p. 143 y s ig .; en la Esquisse de la Révolution de V A m é- 
naue Espagnole, de Palacio Fajardo (1817), pp. 29-33; y, mucho 
más tarde, en la Vida de Don Andrés Bello, por Amunáteguí, 
páginas 47-49. Villanueva copió unos párrafos más en su libro N a
poleón y  la Independencia de América, pp. 195-6.
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parlamentario cuyo capitán ausente trataba aún con los alia
dos de Su Majestad” *.

* Lamanon, puesto en libertad desde septiembre siguiente, sa
lió de Nueva York el 24 de marzo de 1809 y desembarcó en Lorient. 
Sometido a un consejo de guerra por la pérdida de su buque, debió 
explicar que no había querido disparar contra la A  casia porque ésta 
tenía a su bordo doscientos prisioneros franceses y españoles; y 
porque un bergantín no se bate con una fragata sino en determi
nadas condiciones. (Exposición del 24 de abril, ya citada.) De los 
prisioneros, ciento seis eran españoles y, como se ha dicho, los 
traía Beaver para entregarlos a las autoridades de Venezuela. El 
consejo de guerra, por unanimidad, absolvió a Lamanon.

Con el título de Bayona y  la Política de Napoleón en América 
(Caracas, 1939), el autor de la presente historia publicó una com
pilación de documentos, la mayor parte inéditos, concernientes casi 
todos a los sucesos que se narran aquí y  cuya lectura es indispen
sable. Algunos de ellos se hallan especialmente citados en este 
capítulo.

Para el período 1808-1810, puede consultarse con provecho la 
narración de Yanes, en su Compendio, pp. 122-139. (  Nota de 1959.)





C A P Í T U L O  X V

LA  IN IC IA T IV A  D E  CASAS

La indudable francofilia del Capitán General habría de 
ceder ante la actitud de los caraqueños. El cabildo tomaba 
partido, si así puede decirse, por los segundos contra el pri
mero, quien, por ciertos actos administrativos arbitrarios, 
había además provocado un conflicto de atribuciones con el 
cuerpo municipal. En vista de la posición asumida por los 
concejales y queriendo acaso que otros compartiesen su res
ponsabilidad, decidió Casas convocar, para el día 17, una 
junta que examinara la situación. Representantes de la Au
diencia, del Ayuntamiento, del Consulado, del ejército, de 
la Real Hacienda, del clero, de la nobleza, de los agriculto
res y comerciantes oyeron así la lectura de las comunica
ciones traídas por los franceses. El regente Mosquera, por
tavoz de Casas, declaró que, en rigor, esta comunicación 
era de pura forma, porque la Audiencia no tenía necesidad 
de consultar a nadie, y  debían por otra parte, obedecerse 
sin discusión las órdenes venidas de España sin reparar en 
quién ejerciese la autoridad. El fiscal Berrío y el padre Zu- 
loaga sostuvieron que las renuncias de Bayona eran nulas 
y que no convenía, entrar en guerra con los ingleses *. Pa
rece que algunos miembros de la junta pidieron que ésta 
asumiese carácter de permanente, a ejemplo de lo que su
cedía en España. Otros combatieron la idea, alegando que

* Ponte, loe. cit., pp. 19, 21.
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no tenían mandato popular, puesto que habían sido lla
mados por el gobierno. Según dice Bello, se manifestaron 
dos tendencias y los peninsulares sostenían que cualquiera 
que fuese el resultado de la lucha en la metrópoli, las pro
vincias americanas debían continuar formando parte de la 
monarquía ; e iban hasta temer que los criollos se sirvie
sen del nombre de Fernando V II para proclamar la inde
pendencia. En realidad, este antojo de reconocer a José 
Bonaparte demostraba sobre todo el profundo desacuerdo 
de muchos miembros de la oligarquía hispano-criolla, de 
tendencias revolucionarias, con la masa- de la población, 
conservadora, fiel al rey y a la religión. Chocaron, asimis
mo., en el seno de la junta, la tendencia anglofila y  la fran
cofilia, y  terminóse por decidir que se sostendrían los de
rechos del soberano legítimo, y se aplicarían represalias a 
los franceses que habitaban la provincia *.

Una crónica anónima de Caracas en aquellos días ** 
afirma que el 18 hubo cabildo abierto, el cual resolvió aliar
se con los ingleses, levantar nueve mil hombres y enviar a 
España un barco en solicitud de instrucciones. En todo 
caso, la Real Audiencia adoptó como suyo el dictamen de 
la junta y el Capitán General prescribió por auto que no se 
alterase el gobierno y  se aguardaran noticias más fidedig
nas de cuanto ocurría en la Península. El Ayuntamiento, 
por su parte, hallando que “ la renuncia de la corona por 
nuestro augusto y amado soberano el Señor Don Fernan
do VII es tan violenta como sospechosas las circunstancias 
que la acompañan” , acordó convocar al Capitán General a 
fin de que informase “ verbal y más cómodamente de cuanto 
sea conducente al arduo negocio” . Casas respondió que con
curriría más tarde, pues se estaban traduciendo los despa
chos y  noticias y se debía tratar ese mismo día con los en

* Doc. II , pp. 166-7.
** Publicada en 1908 por Tulio Febres Cordero.
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viados ingleses que acababan de llegar a Caracas *. Una 
nueva convocatoria fue dirigida a aquél el 26 de julio, para 
examinar los pliegos ingleses y franceses. Los duplicata 
de estos últimos habíalos traído una goleta de Fort-de-Fran- 
ce. El 27 ratificó el Ayuntamiento su “ firme e invariable 
concepto de no reconocer otra soberanía que la del*Señor 
Don Fernando V II”  y decretó que “ no se haga por ahora 
novedad alguna, manteniéndose las cosas en el mismo ser 
3̂  estado en que han permanecido y  permanecen, hasta tanto 
que las posteriores noticias del estado de la Península brin
den motivo a otra determinación” . Además, aprobóse la 
respuesta negativa dada por el Capitán General al goberna
dor de una de las Antillas británicas, quien ofrecía enviar 
a Caracas quinientos hombres de refuerzo. Según los cabil
dantes, había suficiente número de tropas para defenderse 
de los franceses y  sólo se necesitaban material de guerra y  
auxilio naval. Por otra parte, se estimaba que las circuns
tancias reclamaban el ejercicio del comercio libre **.

Los efectos de la actitud de Caracas se sintieron en las 
ciudades del interior. Los poderes públicos de Valencia 
lanzaron una proclama elogiándola y llamando al pueblo 
contra Napoleón, en alianza con “ nuestro digno y  generoso 
amigo el rey de la Gran Bretaña” . El rencor de los valen
cianos contra los franceses se despierta en esta ocasión más 
vivo que nunca, y  las autoridades, en nombre del heroísmo 
y del honor españoles, juntan a los motivos que existen a 
la sazón para combatir a aquéllos “ el recuerdo del insulto 
irrogado a la ciudad y sus moradores por la nación france
sa, en los años de 1667, saqueando e incendiando las propie
dades de nuestros progenitores, y fijando su artillería en 
la plaza para derribar la torre del Santuario”  ***. En Mé-

* Doc. II, p. 148.
** Ibidem, pp. 169-76.

*** Febres Cordero. Archivo de Historia y Variedades, I, pá
gina 181.
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rida, 2 1  de agosto, el alférez real D. Fermín Rtiiz hizo ju 
rar a Fernando VII *.

La actitud de la junta y del Capitán General fue muy 
criticada por la opinión pública y  creó un estado de inquie
tud y mutua desconfianza. Un grupo de jóvenes nobles y 
de la alta burguesía venía ya conspirando contra las autori
dades españolas. Los elementos sociales y literarios de Ca
racas tenían desde principios del siglo el hábito de reunirse, 
especialmente en el célebre salón de los hermanos Luis y 
Francisco Javier Uztáriz, y allí se veía entre otros, a Sanz, 
Bello, Bolívar, Escorihuela, Muñoz Tébar, Iznardi, Sata 
y  Bussy, García de Sena, Vicente Tejera, Alamo. Ahora, so 
pretexto de jugar en casa de los Ribas Herrera, y también 
en la llamada Cuadra Bolívar, donde, según cuenta Bello, 
eran obsequiados con suntuosas comidas y se leían produc
ciones literarias, reuníanse los amigos de Juan Vicente y 
de Simón, o sea los Toros, Tovar, Montilla, Sojo, Ribas, 
Palacios, Narciso Blanco, Vicente Salías, el doctor Tejera, 
sin contar algunos funcionarios como los oidores D. Felipe 
Martínez y D. José Bernardo de Asteguieta, el alguacil 
mayor Pedro Palacios, el alférez de veteranos Aldao 3  ̂ aun 
el teniente gobernador D. Juan Jurado. Es probable que 
estos últimos no estuviesen al cabo de la maquinación que 
ocupaba a un grupo más reducido de los concurrentes, los 
cuales, según algunos testigos dijeron en el proceso que se 
les hizo, habían constituido “ una junta o congreso criollo”  
que trataba de “ materias de Estado” , como era la de crear 
un nuevo gobierno y proclamar la independencia. Querían 
— aseguróse—  asesinar al Capitán General y  al Regente 
Visitador y embarcar para la Península a los miembros de 
la Real Audiencia. Estos acusados, principales corifeos del 
“ partido de gente joven” , negaron en el interrogatorio ju
dicial que se hubiese tratado de política en sus reuniones.

* Gabriel Picón Febres hijo. El apellido Picón en Venezuela, pá
gina 57.
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Pedro Palacios y el oidor Asteguieta se retiraron pronto de 
la Cuadra porque “ observaron ciertas truhanerías” .

Empieza por esta época a manifestarse, con precisos 
lincamientos, entre aquellos jóvenes solicitados por la po
lítica, la figura de Simón Bolívar. El hombre que en 1805, 
a los veintidós años, había jurado en Roma consagrarse a 
la libertad de su patria, había regresado a ésta en febrero 
de 1807. Los autores nos dicen que de Roma Bolívar siguió 
a Nápoles, donde permaneció algunos meses, y luego volvió 
a París. En carta fechada en esta ciudad el 23 de junio de 
1806, acusa a su amigo Alexandre Dehollain recibo de sus 
noticias sobre la expedición de Miranda. En esos momentos 
el futuro Libertador halla tales noticias “un poco tristes, 
pues se pretende que tiene (Miranda) el proyecto de sublevar 
el país, lo que puede causar mucho mal a los habitantes 
de la Colonia’ ’ . Bolívar desea volver a Caracas “ para evitarse 
muchos daños” . Está inquieto y sin “ el menor recurso” *. 
En septiembre, marchóse por Holanda a Hamburgo y se em
barcó para los Estados Unidos. Allí visitó algunas ciudades 
y campos de batalla y luego salió de Charleston para La 
Guaira.

Por aquellos días prodújose un incidente que vino a 
despertar la vigilancia de la autoridad, y determinó medidas 
represivas. El capitán Manuel de Matos Monserrate, hombre 
impulsivo y locuaz, estaba profundamente resentido por al
gunas providencias de carácter económico tomadas por el 
gobierno, que decía le habían arruinado, sobre todo por la 
suspensión del comercio libre decretada bajo la administra
ción de Guevara Vasconcelos. Matos predicaba que los es
pañoles europeos sólo venían a enriquecerse a Venezuela, 
que era necesario matarles o expulsarles, a excepción de

* Lecuna. Cartas del Libertador, I, p. 17. Para el 2 de sep
tiembre de 1807, Bolívar está en Yare y parece dedicado entera
mente a la explotación de sus haciendas. En agosto de 1809, es te
niente justicia mayor de aquel pueblo (Ibidem , páginas 18, 22).
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los canarios, “ hacerse ricos con su sustancia”  y reaccionar 
contra los favoritos de Godoy. Igual cosa repetían Meló 
Muñoz y el loco Suárez Manrique. Agregaba Matos que 
debía declararse la libertad de comercio, terminar el mono
polio de la harina, abolir los impuestos y entenderse con los 
ingleses *. Estas voces llegaron hasta las gentes del go
bierno y los militares en actividad, por denuncia del oidor 
Mora y  de los capitanes Miguel Valdés y Antonio Suárez 
de Urbina, de la tropa de línea. El Capitán General convocó 
en su residencia, el 27 de julio, al regente D. Joaquín de 
Mosquera y Figueroa, al consejero D. Antonio López de 
Quintana, al auditor de guerra teniente gobernador D. Juan 
Jurado, al mariscal de campo subinspector de artillería 
D. Mateo Pérez y Sáenz, al comandante de la misma arma 
brigadier D. Judas Tadeo de Tornos, a los coronóles D. Juan 
Pires y Correa y D. Matías Letamendi y al secretario de 
la Capitanía D. Pedro González Ortega. Estos funcionarios 
hablaron de los rumores que circulaban de que aquella mis
ma noche habría una sublevación para matar a los españo
les europeos y mudar el gobierno, y , en consecuencia, re
solvieron aprisionar a Matos, Meló y Manrique y asegurarse 
de la fidelidad de la tropa. Los charlatanes fueron trasla
dados a La Guaira, mas no tardó en ampliárseles la carce
lería, libertándoseles muy luego **.

* Por febrero de 1808 el Capitán General pintaba con som
bríos colores la situación económica y financiera de Venezuela, en 
especial de las provincias de Guayana, Cumaná y  Margarita. Las 
autoridades de esta isla, sobre todo, reclamaban con urgencia los 
recursos necesarios para atender a su propia defensa, que no podían 
los habitantes asegurar por sí solos, habiendo dado voluntariamente 
al tesoro una contribución de cuarenta mil dólares en la época en 
que “ el traidor Miranda se presentó en la costa” (W . O. 1/101, pá
gina 207. Resumen de una representación del Capitán General de 
Caracas al ministro español de la Guerra : 18 de febrero).

** La carta-protesta dirigida por Matos al Ayuntamiento de Ca
racas, de su prisión de La Guaira, es un documento que acredita
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Las reuniones de los jóvenes aristócratas, que probable
mente no tenían relación alguna con la prédica agresiva y 
feroz de Matos aunque en ésta apareciesen un tanto compli
cados José Félix Ribas y Juan Jerez y Aristeiguieta, con
tribuían a alimentar las alarmas del gobierno. El doctor 
José Angel de Alamo, habiendo encontrado, el mismo 27 de 
junio, a D. José Ignacio de Casas le confió “ bajo sigilo para 
que se lo dijera al Capitán General” , que “ había estado en 
su casa para decirle que en la de los Ribas se hacían unas jun
tas para formalizar una en que habían de entrar muchos su
jetos ; que se trataba de quitar a su padre D. Juan de Casas ; 
de mandar a México al Regente” , y agregó otros pormeno
res inquietantes. Sólo una disputa de ultima hora entre los 
hermanos Ribas, impedía que se diese el golpe preparado 
para esa noche. Alamo concluyó diciendo que se iba fuera 
de Caracas *. El joven Casas corrió a buscar a su buen 
amigo Bolívar 3? le aconsejó que dejara los convites y relacio
nes para evitarse aflicciones. Simón, prudente, respondió : 
“ Estoy desesperado por salir de gorrones que me incomo
dan ; yo a nadie llamo y estoy inocente de cualquier 
calumnia”  ; y agregó que al día siguiente se marcharía a 
su hacienda de San Mateo como, en efecto, lo hizo. Escu-

extravío mental o, por lo menos, exagerada exaltación nerviosa. 
El gobierno obró bien al encerrarle, aunque el puesto de aquel extra
vagante personaje no estaba en el castillo, sino en la casa de orates 
(Véase el Boletín de la Academia Nacional de la Historia, N.° 34, 
junio de 1926. Caracas. Consúltense, asimismo, al doctor Vicente 
Lecuna, en aquel Boletín, N.° 56, octubre-diciembre de 1931; al 
doctor Gil Fortoul, I, pp. 153-4; y  la obra de Vejarano que cita
remos más adelante). Matos era viejo amigo de los Bolívar y  Simón 
le mencionaba ya en su carta de Veracruz de 20 de marzo de 1799. 
Llegó a teniente coronel en 1812. En 1817 encontramos a cierto 
"joven Monserrate Matos” , del cuerpo del coronel patriota Julián 
Infante, que se bate con los realistas en Orituco (Rodríguez Villa, 
F.l Teniente General D. Pablo Morillo, III, p. 345).

* Declaración judicial de José Ignacio de Casas.



318 PRIMERA REPUBLICA DE VENEZUELA

rriéronse también los demás compañeros y todo quedó en 
calma hasta noviembre.

Mas, al mismo tiempo que aquellas medidas represivas, 
el hesitante Capitán General tomó una decisión imprevista, 
que tal vez deba considerarse como el primer paso falso 
dado por la autoridad real, porque despertó o alentó el de
seo de los criollos de constituir un gobierno autónomo. En 
efecto, el citado 27 comunicó Casas al Ayuntamiento su 
resolución de crear en Caracas “ una junta a ejemplo de la 
de Sevilla” y pidió a aquel cuerpo su parecer sobre el pro
yecto *. Cumplíase de tal modo por los. mismos españoles, 
en Venezuela, el primer acto revolucionario cuyas conse
cuencias serían inmensas para todo el Continente : la 
iniciativa de Juan de Casas fue, según Urquinaona, “ el 
manantial inagotable de las disensiones de América” . Reuni
do el 28 el Ayuntamiento para estudiar la proposición, de
jóse abierto el acuerdo hasta el día siguiente con el fin de 
considerar un proyecto pormenorizado que para constituir 
la junta formularon D. Isidoro Antonio López Méndez y  
D. Manuel de Echezuría y Echeverría. Proponían éstos 
formar un cuerpo de dieciocho miembros, a saber : el Ca
pitán General, el Arzobispo, el Regente y  el Fiscal de la 
Real Audiencia, el Intendente del Ejército y Real Hacien
da, el Subinspector de la Artillería, el Comandante de In
genieros y  los Diputados del Ayuntamiento, del Cabildo 
eclesiástico, del cuerpo de cosecheros, del de comerciantes, 
de la nobleza, de la Universidad, del Colegio de abogados, 
del clero secular y regular y, en fin, del pueblo. El pro
yecto, aprobado el mismo día, fue sometido a Casas ; pero 
éste, arrepentido de su propio designio y siguiendo sobre 
todo los consejos del regente Mosquera, no lo llevó a la 
práctica y  las cosas quedaron como se hallaban.

Confirmó sin duda en su nueva actitud al Capitán Ge-

* Doc. II, pp. 170-1.
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neral la llegada a Caracas, el 5 de agosto, de un agente 
peninsular, el capitán de navio D. José Meléndez Bruna, 
quien traía encargo de la Junta Suprema de confirmar en 
sus cargos a las autoridades existentes y de anunciar al 
pueblo de Venezuela las victorias de las armas españolas. 
Hubo entonces en Caracas vivas demostraciones de alegría, 
y las gentes ostentaban escarapelas rojas y negras con las 
iniciales del rey legítimo. En la noche del 3 de agosto los 
comerciantes dieron un brillante concierto que fue presi
dido por Casas.

En general, las autoridades españolas de América, con 
excepción de las de Venezuela y México, se inclinaban a 
reconocer a José Bonaparte. La gran masa del pueblo, al 
contrario, multiplicaba sus demostraciones de fidelidad a 
la dinastía borbónica y los gobernantes hubieron de obe
decer a aquellos sentimientos. Desde los primeros meses, 
los americanos enviaron a España setenta millones de pesos 
para alimentar la lucha contra el usurpador. En las pro
vincias venezolanas, Maracaibo, Coro, Puerto Cabello, La 
Guaira, Barcelona, Cumaná y  Angostura se distinguieron 
por sus cuantiosos donativos. E l obispo de Mérida excitó 
repetidas veces a sus ovejas a permanecer fieles al Rey y 
a auxiliar a los hermanos peninsulares, de quienes “ dos 
mil leguas que separan nuestras personas no son capaces 
de separar nuestros corazones” , pues “ sus intereses son 
los nuestros, nuestros los derechos que ellos defienden” .

Entretanto, los ingleses continuaban también excitando 
a los colonos contra Napoleón. Sir George Beckwith, go
bernador de San Vicente, escribía a Casas y  al virrey de 
Santa Fe que las provincias debían socorrer a España y 
les daba la seguridad de que la Gran Bretaña estaba dis
puesta a apoyar la independencia de aquéllas, si no ha
bía otro modo de librarlas del emperador. Sir James Cock- 
burn, gobernador de Curazao, envió por agosto a Vene
zuela dos agentes que le informaron del verdadero estado
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del país. El primero de ellos, J. Christie, visitó la pro
vincia de Caracas y  el Oriente ; el segundo, John Robert- 
son, fue a Maracaibo *. Lo esencial de sus informes es lo 
relativo a las disposiciones de los habitantes sobre inde
pendencia y al estado de las fuerzas militares con que con
taba el gobierno. Según Christie, hasta los mercaderes y 
capitalistas nativos de España residentes en la ciudad de 
Caracas, “ aunque no son ardientes por la causa de la in
dependencia, seguirían su bandera, según todo lo que he 
oído” . Los funcionarios, “ por miedo de perder sus pues
tos, procuran moderar los deseos de la masa de los habi
tantes nativos del país, quienes, en caso de que Francia 
conquiste a España, están decididamente por la indepen
dencia” . Pero dichos funcionarios “ tienen entusiasmo por 
la causa de Fernando, por la que irían a cualquier parte, y 
en caso de muerte de Fernando, en mi opinión, este entu
siasmo podría conservarse vivo y para la Gran Bretaña de 
lo más ventajosamente dirigido, con sólo darles la presen
cia de cualquier otro miembro de la familia de Borbón” . 
La milicia, los hacendados y otros elementos “ claman aún 
por una declaración de independencia con protección bri
tánica” . El gobierno sería capaz de movilizar en una se
mana basta treinta y un mil hombres, entre regulares, xni-

* W . O. 1/100, pp. 179-83, 203-9. l.° y  2 de agosto de 1808. 
El texto completo de los informes de Christie y Robertson fue pu
blicado en castellano por el autor del presente libro, en el Boletín 
de la Academia Nacional de la Historia, al propio tiempo que el 
plan de operaciones de Wellesley. En una comida en casa de los 
Montilla, presentes el cuñado de éstos Luis Delpech y  otros invi
tados, hablóse de política y  Robertson trató “ sobre los cortos pro
gresos de la América española”  y  de “ la felicidad que conseguirían 
los mismos reyes variando las circunstancias del gobierno, para que 
pudiera progresar” . Son estos — dirá sentenciosamente en un infor
me el regente Mosquera— puntos “ que regularmente se tocan para 
abrir puertas a las conversaciones más peligrosas en materia de 
Fstado” (Véase a Vejarano, loe cit., p. 20).
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licianos y otros reclutas. Los venezolanos “ son bien forma
dos, fuertes, musculosos y, al contrario de lo que podría 
esperarse del clima, poseen toda la vida y actividad de los 
montañeses del Norte” . En resumen, el país apenas necesi
ta para defenderse de eventuales ataques franceses una pe
queña fuerza naval y algunos oficiales instructores. R o 
bertson encontró a los maracaiberos, a quienes llevó un 
mensaje de Cockburn, inclinados a la independencia, a 
menos que algún Borbón reinase en España. “El sentimien
to predominante parece ser que preferirían constituirse en 
soberanía independiente bajo alguno de la raza de sus an
tiguos príncipes” . Todas las clases de la población deseaban 
aliarse con la Gran Bretaña, “ pero no se resignarían de 
buena gana a depender de ella” . En general, detéstase el 
nombre de Miranda. “ No se menciona a los franceses sino 
en términos de execración” . Las fuerzas activas de dos mil 
hombres se aumentarían mucho, pues los habitantes “ están 
todos disciplinados como para servir en la milicia” . Algunos 
oficiales británicos bastarían para encuadrar aquel pueblo 
de hábiles marinos. La industria naval era allí próspera y  
podría desarrollarse más. El mercado sería útil al comercio 
de Inglaterra. Los corresponsales de Miranda confirmaban, 
de Trinidad y Caracas, estas noticias sobre el estado de 
ánimo revolucionario en la Capitanía comunicadas por los 
comisionados ingleses *.

No satisfecho todavía con el resultado de la ida de sus 
agentes, Sir James resolvió trasladarse personalmente a 
Venezuela, en cuyo territorio realizó un viaje tal como los 
acostumbran hoy los turistas : Puerto Cabello, Valencia, 
Valles de Aragua, Caracas, La Guaira. El 2  de febrero de 
1809, John Robertson escribía a Andrés Bello : “ Nuestro 
gobernador nos deja mañana. Se dirige a Caracas en la fra

* Castlereagh. Correspondence. Vol. V II, pp. 448-51. Miranda 
a Castlereagh : 19 de agosto de 1808.

21
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gata Hebe, capitán John Fiffe, acompañado del teniente 
coronel Christie, del edecán teniente coronel Fairman, de 
Gordon, mayor del regimiento 18 de infantería y del señor 
Ricardo, que va como intérprete.”  Y veinte días después, 
el mismo Robertson dice : “Por un buque recién llegado 
ahora de Puerto Cabello, hemos sabido que nuestro gober
nador se había dado a la vela av̂ er en la tarde (sea el 22 de 
febrero) y que se dirige a Bonaire, donde permanecerá un 
par de días”  *.

Las noticias de España provocaban en Caracas la más 
viva reacción. Desde Londres, Miranda atizaba el fuego y 
excitaba al marqués del Toro a promover' la creación de una 
junta de gobierno, con la promesa del apoyo de Inglaterra. 
La entrada de los franceses en la Península había puesto a 
los pueblos americanos, según decía el general, en las cir
cunstancias más críticas y peligrosas que hubiesen ocurrido 
después del establecimiento de nuestros antepasados en el 
Nuevo Mundo. Estando España privada de su soberano y 
convertida en campo de batalla de ingleses y franceses, era 
menester evitar que las calamidades de aquella lucha se 
extendieran a América, para lo cual las provincias del Con
tinente colombiano debían formar sus propios gobiernos, por 
medio de “ cuerpos municipales representativos”  que envia
rían a Londres delegados encargados de ajustar con el ga
binete británico las bases de un programa destinado a ase
gurar los destinos de nuestros países. Miranda aconsejaba 
a los venezolanos abstenerse de entrar en alianzas ofensivas 
con los extranjeros, que podrían ser tan funestas para el 
país como lo habían sido para la Metrópoli; y  señalaba la 
incompatibilidad de las miras e intereses de las juntas cons-

* Amunátegui, loe. c.it., pp. 56, 59. E l Capitán Fiffe era co
mandante de la flotilla británica de Curazao. Alguien sitúa el viaje 
de Cockburn a Venezuela en el mes de noviembre de 1808. Los 
textos citados parecen decisivos sobre la fecha. A  menos que se 
trate de dos viajes diferentes.
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tituídas en España con los intereses de América. Los ve
nezolanos — concluía el Precursor—■ debían marchar junto 
con las provincias de Santa Fe y Quito, “ pues con la des
unión sólo correrá riesgo nuestra salvación e independen
cia”  *. A  los cabildantes de Buenos Aires escribió en el 
mismo sentido, por conducto de Rodríguez Peña, y les en
vió documentos propios para que se formasen idea de los 
propósitos del gobierno británico acerca de “ nuestra Amé
rica”  y pudieran tomar providencias favorables al interés 
común de los pueblos del Continente **. Advertencias aná
logas dirigía también Miranda a México y La Habana ***. 
Temía aquél que si se acentuaba la divergencia de opinio
nes entre las autoridades venidas de España y  los america
nos, estallara una revolución en la cual “ él pueblo y no los 
hombres capaces y  virtuosos se apoderara del gobierno” . L o 
acontecido en Francia durante la época revolucionaria y  
cuanto a la sazón sucedía en algunas partes de España eran, 
en su concepto, ejemplos dignos de tomarse en cuenta para 
evitar imitarlos. Era esencial elegir sin tardanza un “go
bierno representativo”  que mantuviese al pueblo “ en la 
obediencia y la subordinación” , en ejercicio de una “ libertad 
racional” , a fin de no caer en la anarquía e impedir que “ las 
personas de más peso y autoridad” se resfriaran “ a punto 
de no querer tomar parte en la causa común.”  Nótese, de 
paso, que Miranda parece aquí prever su propio caso en

* Miranda al marqués del Toro y al Cabildo de Caracas: 20 
de julio de 1808.

** Archivo de Miranda,. N eg. X IV . Carta a Rodríguez Peña : 
28 de julio de 1808; F. O. 72/89. Copia en inglés del mensaje a 
Buenos Aires : 24 de julio. En la segunda quincena de mayo lle
garon a Londres en busca del apoyo inglés dos agentes argentinos, 
enviados por Pueyrredon, diputado a las Cortes de Bayona, quien 
se había marchado a Cádiz (Véase C. A . Pueyrredon, loe. cit., 
página 125).

*** F. O. 72/89. Copia en inglés del mensaje a La H abana: 
10 de septiembre.
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1812, pues, en nuestra opinión, hubo mucho de desdén 
hacia sus compatriotas en su conducta final. Compruébese 
además, que explica los “ desaciertos”  cometidos por muchos 
de los revolucionarios franceses “ por falta únicamente de 
conocimientos prácticos en asuntos de esta naturaleza” , lo 
cual demuestra que el hombre a quien se acusa siempre de 
doctrinario y teorizante, apreciaba en su justo valor el aspec
to llamado práctico, sin duda primordial de los negocios polí
ticos. Cuando Miranda somete a los venezolanos sus pro
yectos constitucionales y  les da cuenta de sus negociacio
nes diplomáticas en pro de la independencia, adviérteles 
que unos y otras se inspiran no sólo en “muchos años de 
estudio” , sino, sobre todo, en “ la práctica adquirida en 
las grandes revoluciones que han trastornado casi todos los 
gobiernos y antiguas instituciones de Europa” *.

Miranda no ocultaba sus maniobras al gobierno inglés 
y, en carta de 19 de agosto, ya citada, comunicó a Castle- 
reagh los consejos que daba a los hispanoamericanos, en 
aquellas graves circunstancias, de poner el mando en ma
nos de los cabildos y de enviar representantes calificados a 
Inglaterra.

Los descalabros de las tropas británicas en la Península 
y los clamores que provocan en la opinión púbica, lle
van al general a dar gracias a la Providencia porque las 
circunstancias hayan desviado de su objeto la expedición 
que, por sus esfuerzos personales, destinaba el gabinete a 
Tierra Firme. Las críticas contra los organizadores del 
cuerpo expedicionario habrían ciertamente perjudicado en 
Inglaterra la causa de la independencia de América, como 
hacían impopular la guerra ibérica **.

* Al marqués del Toro y al Cabildo de Caracas : 6 de octu
bre de 1808.

** A  T o r o : 6 de octubre. Cuando, por septiembre, Miranda 
recibió noticias de lo  ocurrido en Caracas con el comisionado fran
cés y en los días siguientes a su llegada, escribió en su Diario: “ Si
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Mas, por una u otra causa, el marqués del Toro había 
comunicado al Capitán General, desde el 24 de octubre de 
1808, la carta .que le dirigió Miranda el 2 0  de julio ante
rior, así como la copia de la destinada a Buenos Aires. 
D. José María de Rojas intentará disculpar al marqués 
diciendo que la primera de las cartas del general fue “ con
servada religiosamente”  por el destinatario y que sólo en
tregó la segunda, de cuyo envío estaban ya en cuenta las 
autoridades españolas. La simple comparación de las fechas 
destruye esta explicación : es imposible que el 24 de octubre 
de 1808, fecha de la representación del marqués del Toro 
al Capitán General, hubiese llegado a Caracas la segunda 
carta de Miranda datada de Londres apenas diez y ocho 
días antes, o. sea el 6 de octubre. No puede haberse tratado 
sino de la carta de' 2 0  de julio de 1808, a la cual iba ad
junta copia de la enviada a Buenos Aires, es decir, de la 
primera carta, que reproduce el mismo Rojas en su obra, 
fíl 31 de octubre Casas escribía a la Junta Central y le 
daba cuenta de la comunicación de Toro, quien considera
ba que Miranda le había hecho una “ injuria atroz”  diri
giéndose a él. A  principios de noviembre fueron a poder 
del comandante de La Guaira, que los remitió a Casas, los 
duplicata de la carta de 20 de julio y  de la enviada a Buenos 
Aires, de cuya transmisión había encargado al almirante 
Cochrane. Sometidas al marqués del Toro por el Capitán 
General, aquél declaró, el día 8, que eran idénticas a las que 
había entregado antes y agregó : “ Nada tengo que añadir 
a ella (a su anterior representación) sino el concepto que he 
formado de que Miranda, descaradamente ingrato al país 
que le tolera, quiere desfigurar la notable oferta que sabe 
el mundo entero ha hecho el rey de la Gran Bretaña y os
tentan su ministerio y pueblos, de auxiliar a España contra

la historia es verdadera, me parece augurio favorable para la inde
pendencia de América” .
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el enemigo común, sin otro interés que el de conservar la 
integridad de esta monarquía” *. No es, pues, dudoso que 
el marqués remitió al Capitán General la correspondencia 
de Miranda antes de que aquél tuviera conocimiento de ella 
por los duplicata. Toro dijo que un desconocido había en
tregado las cartas a su criado.

Casas, a su vez, envió los documentos al ministro de 
Gracia y Justicia y a la Junta Central. “ El marqués del 
Toro —escribió el Capitán General—  desea indicar la in
juria atroz que le ha hecho Francisco Miranda.” La Junta 
manifestó muy luego al marqués y al Ajmntamiento de 
Caracas “ lo grato que le han sido las demostraciones de su 
lealtad” y  su resistencia a “ las sugestiones y  tramas de un 
aventurero intrigante, oprobio del nombre español” . Fue 
entonces cuando se encargó a Apodaca de denunciar aque
llas maniobras al gobierno inglés **. Casas rogó también a 
sir James Cockburn, por carta confidencial, que prestara 
un nuevo servicio a Venezuela comunicándole los planes y 
designios de Miranda. Según el Capitán General, en la pro
vincia había, por desgracia, algunos espíritus encandilados 
por el proyecto de un “ quimérico estado de libertad” , que 
no vacilarían en introducir allí las calamidades que habían

* Toro a Casas: 8 de noviembre de 1808. Casas a la Junta 
Central: 11 de noviembre de 1808. Digamos desde ahora que el 
marqués parece haber vuelto, por un tiempo, a mejores sentimien
tos respecto a Miranda, si se juzga por una carta que el cuñado 
de este último, José María Fernández, escribía al general en junio 
de 1810 : “ Pues además de los señores Toros y  Bolívares tiene usted 
a todos los de esta ciudad de más carácter, representación y sensa
tez que lo desean y  aprecian como el primer patriota y  sostenedor 
de su país” (Archivo Miranda. N eg. X IX , p. 246).

** Esta correspondencia se halla reproducida en la Historia, de 
Colombia por el Dr. Antonio Parejo (Boletín de la Academia Na
cional de la Historia, N.° 14, 30 de noviembre de 1920. Caracas). 
Se extiende del 31 de octubre de 1808 al 15 de agosto del año 
siguiente. Traducción inglesa de las piezas se encuentra en Ad. 
1/259.
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desolado las colonias francesas *. Sir James, por su lado, 
trabajaba en “establecer la más perfecta confianza entre el 
gobierno y los principales personajes de Caracas y yo mis
mo”  3? fue en virtud de tal amistosa actitud como recibió 
del Capitán General, en aquella oportunidad, comunicación 
de los papeles dirigidos a Toro **. Asimismo se quejó Casas 
ante Beckwith, gobernador de San Vicente de la correspon
dencia que Miranda enviaba a Caracas ***.

Para explicar hasta cierto punto la actitud de Toro, 
hombre blando, caballeresco y orgulloso, hay que tomar en 
cuenta que en aquellos momentos había en Venezuela una 
onda de nacionalismo, de xenofobia provocada por la inva
sión francesa, y que si bien los criollos estaban dispuestos 
a ap03mr.se en Inglaterra contra Napoleón, sus simpatías 
por los ingleses eran muy relativas e hijas solamente de la 
necesidad. Toda tentativa que tuviera apariencia de impo
ner en el país una dominación o influencia extranjera, cual
quiera que fuese, inspiraba desconfianza y hostilidad. M i
randa, a quien se llamará en 1812 jacobino francés, era 
considerado en 1808 como instrumento inglés. Sir James 
Cockburn escribía a Castlereagh, a fines de este año, que 
el odio de los habitantes de Caracas hacia el general era tan 
profundo “ que su aparición como agente del gobierno bri
tánico influiría más que ningún otro suceso para aflojar los 
lazos que hoy unen la Tierra Firme con la Gran Breta- 
ña”  ***#. Y  el mismo gobernador decía meses más tarde al 
vicealmirante Rowley, comandante del apostadero de Ja
maica, que “ Miranda, lejos de poder servir los intereses 
británicos, es generalmente detestado en el Continente es

* W . O. 1/101, pp. 129-30. Casas a Cockburn: 1.° de no
viembre de 1808. (Trad ing.)

** Ad. 1/4354 (Ad. Sec. Letters-Secret). Cockburn al almi
rante Rowley : 26 de enero de 1809

*** Ponte, loe. cit., p. 43.
###* q  q  Curagao. 1808. N.° 668 (Citado por Ponte, p. 42).
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pañol”  *. Por otra parte, el marqués del Toro estaba al 
servicio del gobierno como coronel de milicias, y a ese títu
lo había asistido a la reunión convocada por Casas para 
tomar medidas contra los conspiradores del 27 de julio.

Ad. 1/4354 (Ad. Sec. Letters-Secret). 26 de marzo de 1809.




